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, 
PROLOGO. 

F ÁnULA el! un razonamiento que tiene so m· 
bra y apariencia de verdad, inventado para 
avisarnos de alguna cosa. Hay fábulas racio­
nales y fábulas morales. Las primeras son en 
lus que para corregir las costnmbres, se liu­
ge algun hecho ó dicho por un hombre, que 
en realidad ni lo hir.o, ni lo dijó, pero pu­
do se1· y suceder. Tales son las parábobs ele 
que frecuentemente usaba Cristo nuestro Se­
flor para hacer mas clara su doctrina, como 
la del hijo p1·ódigo, la del sembrallor, la de 
las diez doncellas, &c. Las filbulas m01·ales 
son e u las que se introducen las fieras, los 
árboles , las plan las y otras cosas i rraciona­
les. De este género son las que Esopo com­
p uso pam entretener sus dcs¡;racias en la ser­
vidumbre, como b del gallo y lu ma1·ga· 
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rita , la del lobo y el cordero, la del per­

ro, &c. 

T oda fábula tiene por último fin la ins­

truccion de los hombres y la reforma de sus 

costumbres. Son un documento tan hermoso 

y general á toda clnse de personas, que bien 

examinadas dan la mejor enseñanza, no so­

lo á la floreciente juventud, sino á la mas 

inslraida y consistente edad. Mas esto lo ha­

cen. con dulzura y atractivo, mezclando con 

el gusto del cuento la amargura de la re­

prension. 

Esta descripcion basta para manifestar al 

lector, que debe leer estas fábulas con el 

deseo de aprovec~m·, proponiéndose. siem­

pre por objeto su propia utilidad. 

' . , 
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DEL AGUDÍSIMO Y MUY E.SCELENTE 

FILÓSOFO l!ORAL 

CAPITULO l. 

E, las partes de Frigia, donde era la mas anti­
gua ciudad de Troya, había utoa pequeiía villa 
llamada Aonetoia, eto la cual nació o o niño lJlUY 

d isforme, leo de cara y de cuerpo, mas que otro 
aiAono se hallase en aquel tiempo. Eo·a de ¡;rancie 
cahrz3, tlu ojos agudos y de ue¡;ro color, de car­
r i !los IH r·gos, cuello corto, es paldas gruesas, gran­
des picd y go·a nde boca, giboso, gra nde vient re, 
¡;ruesas pierrras y tartaUludo, tenia por nom bre y 
se llamaba Esopo: y como creciese por su tiem­
po , sobrepujaba á los otros en astucia, el cual en 
pocos di as fué preso, ca o ti vo y llevado á tierras 
estranscras, y fué vendido á u u ciudadano rico 
de Atenas llamado Arí;tes. 
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VIDA 

CAPÍTULO II. 

Se verifica la inocencia de Esopo. · 

Y como este señor le tuviese por inútil, y sin 
provecho alguno para los servicios .de la casa, 
le puso á labrar y cavar los campos. Un día cuan­
do Zeneas á quien estaba encomendada la admi­
nistracion de la heredad por su dueño, se levan­
tase de dormir para trabajar, como solia hacer, 
vino el dueño con el mozo llamado Agatópus, y 
como Zeneas le mostrase la diligencia ele su tra­
bajo, sucedió e¡ o e se pusieron bajo de o na higue­
ra, en la cual habian madurado algunos higos mas 
temprano que en l•s otras, las cu;les dicho admi­
nistrador con grande diligencia cogió, y con toda 
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DE J:jOI'O. 'f 

reverencia las presentó á su seiior diciendo : ~ tí 

pertenecen los primeros fo utos de tu heredad. Y 

el señor vista la belleza <le los higos, le dijo: 

muchas ~racias te hago, Zeneas, del grande amor 

qne me tienes; y comG fuese hora, segun tenia 

de cu•tombre en todos aqutllos dias 1 de bniiarse 

en un b•i>O, dijo: Agatópus, toma y guarda con 

toda diligencia estos higos 1 porque en ando vuelva 

del baño pueda comenzar d comer con tilos. lJerG 

.Agntópn• tomando los his os y miráodolns 1 10 

encendió tanto en codicia desordenada de gula, 

y así mirondo y remirando en IGS hisos delante 

de otro compaiiero suyo se comió dos, y dijo: 

si no tuviese miedo del señor, yo me comería 

estns higos , y respondió sn compañero: si ltt 

qui~res que los comamos los dos, yo buscaré 

modo como no tengamos algan sonrojo pnr estos 

higos. Dijo Agotó pos, ¿cómo podrá ser eso qu" 

di,·~s 1 Dijo el otro: á nosotros es ru•nifesta cosa , 

quo Esopo ,· in ieudo del trabajo pedirá el pan c¡ne 

cada clia se le acostumbra dar, y como el señor 

pedirá los higos , dirémos qne Esopo viniendo 

del trahajo, hallando los higos en la dispensá 

guardados, se los comib; y como Esopo será lla­

mado, coo1 la tardanza y tartamudez que licue en 

su hablar, no podrá defemlersc y escusarse, y el 

señor creerá que él se comió los hiAOS, y noso­

tros babréwos cumplido nuestro deseo. Y AGató­

pus oyendo el concejo, cnn el deseo que tema do 

comerse los bigos, sin mas pensar cGmeuwlos de 

cnmer; y habiéndolos comido con grao placer, 

dijo Agatópos riendo: dolor y tristeza ha de ser 

para Esopo, pnes sobre sos espaldas furiosamente 

el seiior ahsolverá nuestra colpa; y así hablau<lo 

y riendo se comieron todos los hi¡;os. Y vioieñd• 
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8 VIDA 
el seiíor del baño 1 pidió que le trajesen los hi¡;os 
para empezar á coliler, y Agatópos le dijo: señor, 
corno :Esopo ' ' iniese de su trabajo, y hallase los 
higos en la dispensa sin dar parte á alguno se 
los ha comido. El señor mandó llamarle, y vi­
niendo eu su presencia le dijo: veo acá tú taca­
ño, sin vergfieoza , ¿ tan poco me reverencias, y 
tan poco me temes, que los higos que en la dis­
p ensa estaban guardados para mi, to bas comido? 
Esopo no pudiendo responder á las palabras del 
señor por ou tartamuda lengua, estaba temeroso; 
y el señor mandó desnudarle, pero como en as­
tucias y cavilaciones fuese agudo, pensó que al­
sano de los que presentrs estaban se los J.abria 
comido, y asi falsa meo te lo acusaban de babcrse 
comido los higos, y puestas en tien·a las rodillas, 
por señas le pidió un poco de tiempo antes de 
castigarlo. Y conociendo Esopo que no podia sa­
tisfacer por palabras al engaiio que le habiao 
p uesto aquellos falsos acosadores, que presen tes 
ettaban, y <¡ue le era necesario defender, e por 
arte y astucia , por tanto eocamioándnse al fue'¡; o, 
tomó una olla de agua ca lien te, <1ue allí hahia, 
y de ella se sorbió una 6 dos taus, y á poco 
tiempo qae la tuvo· dentro, poniéndose los dedos 
en la boca, vomitó solamente el asna qoe hahia 
bebido, pues aquPI di a no habia comido ano 
cosa alguna ¡ y así pidió por merced á se señor, 
que aquellos falsos acusadores bebiesen de aqn•lla 
agua cal iente, los cuales como por m•ndalo de ~o 
señor bebiesen de ella, y ellos tuviesen la mono 
eu la boca, para que no ..-omitasen ¡ no ohsl•nte 
el vientre, movido con el calor del agua, sa<:ó 
fue1·a el a•ua mez~larta con los higos; ) viemlo 
el señor cYarameule por la csperieucia quienes se 
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DF. ESOPO. 9 
habian comido los higos, vuelto a ellos les dijo: 
pues babeis mentido contra este c¡ne no pueJe 
hablar, mandó desnudarlos y azotarlos públka­
mente; porque el que falsamente acosa á otro, 
será castigado con la pena misma á que era el 
otro condenado. 

CAPITULO JII. 

De que manera E sopo cobró el habla d Ís!Ínta­
mente. 

D ·spnes ~e vo!vió el sciior ;1 la 
l::sopo estuviese en su tralnjv 

ciucl:11J 1 y COlliO 

cal~:.nclo en d 
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10 VIDA 

campo, vino á él un sacerdote nomlJrado Isitlis, 
el cual había errado el camino 1 y su plicóle le 
mostrase por cual camino podría ir á la ciudad. 
Esopo como era m ay piadoso, lo tomó por la 
mano, le hizo sentar bajo una hi¡:nera, y le dió 
á comer pan, olivas, higos y dáti les ; esforzóle 
mncho que comiese, y Esopo se fué á un pozo y 
t rajc\le agua que bebiese: y despoes que Isidis 
hnbo comido y reposado, Esopo con grande ca­
riño y diligencia le mostró el camino de la ciu­
dad. Considerando entre sí el sacerdote que con 
dineros no podia satisfacer á tanto como de Esopo 
l•abia recibido, dete rminó de rogar á los dioses 
y diosas por aquel que con ta11to aouor y cari­
dad le había tratado; y tan afectuosamente · lo 
e"comendó á los dioses , que vol viendo Esopo á 
la heredad á la hora de la siesta, así como es 
costumbre de los trabajadores en tal hora repo­
sa·r y dormirse á la sombra de algno árbol, asi 
lo hizo Esopo. Y habiendo la diosa de la piedad 
y caridad oído las plegarias de lsidis, apareció á 
Esopo y dióle en gracia, que pudiese hablar 
distintamente y sio algnn impedimento todas las 
lenguas de las gentes , y que enterul iese todos los 
can tos de las aves, las señales de los animales, y 
de aquí adelante fuese inventor y recitador de 
muchas y diversas fábulas. Esopo despertándose 
dijo entre sí: he reposado dulcemente, y paré­
cerne que he soñado un sneiio de grandes mara­
villas; paréceme que sin trabajo hablo, y que las 
cosas que veo nombro por sos nombres, los can­
tos de aves bien los entiendo, y conozco las señas 
de los animales. Por los dioses que todas las cosas 
entiendo, y no puedo atina•· <le donde me ha 
venido tan sobrado conocimieuto 1 sino es Clllll 
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DE !501'0· J 1 
por la piedad y amor que rnnchas veces he usa­
do con los bnéspedes me han hecho esta ¡;ucia 
los dioses; porque á quien hace bien siempre se 
le m neven buenas esperanzas. Estando E~opo rnu y 
alegre con la gracia recibida de los dioses, tomó 
el azadon, y comenzó á cavar en la heredad. 

CAPITULO IV. 

Esopo es entregado d Zeneas y vendido por él. 

~fas como Z•neas viniese á ellos para mirar el 
trabajo que hacían, 010vldo de ira, s i u rt1zon al­
guna, pegó con nna vara á un conl pal1ero de 
Esopo, y Esopo enojado de e~ lo, dijo: poi; qué 
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12 VlD.t. 

por no natla cruelmente nos casti¡;as catla hora, 
y nos matas sin ruon alguna 1 y ltt nio¡;un bien 
hactl.'? por cierto yo haré que esta tu crueldad 
sea maniftsta al amo. Y oyendo Zeneas las pala­
bras de Esopo fué muy toaravillado, como ha­
blaba tan distintamente sin niugun trabajo como 
sol in, y dijo entre sí: á mí me es forzoso pre­
venirme ántes que aquel ma lvado me ponga tlHi l 
con el amo, y tne' quite la ¡wocuracioo: y luego 
se fué á la ciudad, y hablando al amo, rnostrau­
do el rostro mny temeroso, díjole: mucha salud 
logreis, señor. Y él le respondió, qué es la causa 
que vienes temblando? nespoodió Zeneas: o na 
mat·avilla sncedida en tu heredad. Y dijo el se­
ñot·: por ventara algun árbol áutes de tiempo ha 
dado al¡; un froto, ó algu11 animal ha parido al­
guna cosa monstruosa? Y le respondió: seiior 1 

na• la de eso; aquel esclavo malvado y crimiooso 
de lliopo ha comenzado á hablar cla ramente, y 
sin irnpedimiento. Entónces elijo el seiior: eso 
buena cosa es 1 y no parece monstruosa. Esto no 
es conlo rme á disposicion de nataraleT.a? Respon­
dió :únPas, as! es. Y el seiior di jo: si es así no 
es mara~illa, pues vemos en muchos, que cuando 
so enoj• o no pueden hablar, y quitada la ira, 
sin embarazo, ni trabajo hai>lan cualquiera cosa. 
Entónccs dijo Zeneas: 4ll habla malamente, por­
que me loa dicho pa lahra.1 ,injuriosas, y así á los 
dioses y diosas cruelmente y sin piedad blasfe­
ma: el seiior mnvido á ira dijo: anda y ház lo 
que quiet·as de él. Pégale, vérulelo, yo te lo doy 
y otorgo por escritura. Zcueas la aceptó. nt!ei­
), ida la dotacion volvióse á la heredad, :y dijo á 
Esr~po : ahora estás en mi poder; ,·en, qne el 
sciiur te ha dado á mí 1 y porque eres- habladoc 
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DE !SOPO, t!i 

y málo, te quiero vender. Y sucedió, que un 

mercader c¡ue acostumbraba comprar esclavos pa­

saba por ac1nella heredad buscando beJtias por 

alc¡oilar para llevar cargas y esclavos á la feria Je 

Eleso. Y como aqoel mercader encontrase á Ze­

neas, que era so conocido, lo saludó, y preguntó 

si sabia algunas bestias para vender ó alquilar. 

Dijo Zeneas: no sé alguna, pero ten¡¡o un esclavo 

muy sabio y de buena edad que te lo venderé, si 

me lo quieres comprar. Y el mercatler tlijo, que 

qoeria verlo. En tónces Zeneas llamó á Esopo, y 

rnostróle al mercader; el cual viéndole de forma 

tan fea dijo: de dóntle es esta fa ntasma? Por cier· 

to que no parece sino trompeta de la batalla ele 

las cosas monstruosas, y á no tener voz, juz¡¡aria 

ser pellejo <le viento; y por esta fealdad me has 

estorbado mi camino? Pues creía venir á com­

prar un esclavo sabio, bello y elegante: y dicho 

esto, quiso proseguir su camino; pero Esopo se­

¡;uia al mercader y díjole, agnárdatc un poco. El 

mercader le dijo, no embaraces mi viaje; pues no 

pttedes haber provecho alguno de mí; porque 

comprándote me acusarían, diciéndome compra­

dor de cosas señaladas y de monstruosos manvi­

llas. Esopo le dijo: ¿por qué has venido? Res­

poodióle: por cierto que yo venia pensando com­

p,..r uo genti l esclavo, mas tt\ eres m ay sucio y 

feo, y no he menester tal mercaduría. Dijo Eso­

po : si me compras, nada perdet·ás; y entónces el 

mercaclcr le dijo: ¿ en.qué me podr~s aprovechar? 

Responclicl E<opo: uo tienes en el lugar donde 

tienes tu casa, alsnnos uiiios aplaudid~ ó vicia· 

tlos? Cómprame, y ha•.mc mae~tro de ellos, que 

en verdad me tendrán mas mieclo c1ne una fau· 

tasma; y con estas palabras de Esopo el mercader 
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J (¡. VIDA 
convino en comprarle, y vnelto-á ZenPas le elijo: l pn•· qoé precio me das est•! ewbar.zo? Zeoeas le r<-•poodi6: por tres libras tle oro, ó po.- trein­ta dineros, pues ninguno lo quiere mercar 1 y esto es dártelo cnsi de valde. Y el mercader pagado el precio llevólo á casa, y entrando en el lugu· donde estaban dos niños en los brazos de su madre 1 ,,iendo los niños á Esopo amedrentados con su vista comeozarou á llo•·ar, y esconder sos caras en los pechos de so madre; y entónces dijo Esopo á su dueiío: ya tienes prueba de lo <JUC prometí 1 pues ves que luego qae estos niiios me bao visto, les he parecido alguria fantasma: y el mercader se olvidó de la respuesta de Esopo 1 y díjole: vé, y salada tos compañeros. Esopo en­trando, viendo los esclavos dispuestos y gracio­sos dijo: Dios os guarde, cornpaiieros: y ellos mi­rándole dijeron: por los dioses r¡ue está loco el amo 1 y qué l. a de hacer de este espanto 1 pues hasta hoy uo babia comprado cosa mas disforme! 
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DE Esoro. 15 

CAPITULO V. 

De la astucia de Esopo en elegir m carga. 

Y así entrando ellos, E~opo cntr6 en la ¡::•·anj~ 
donde esta ha n jo u tos, y lts di jo el seíior: llorad 

vuestra fo•·tnna 1 que no l. e encontrado animales 

por v~nclo•r, 6 alquila r , y a€Í partios estas c.1rgos 

eutre .-osoloos: y tomad vituallas para ir á E ftso. 

Y como ellos partiesen las cargos de oJos en dos , 

Esopo dijo: comp•iíeros 1 ya vPis como yo soy 

el menor de vnsotoos, y mas flaco, suplico me 

deis al¡;una caoga li sera; y los cornpaiirrus res¡lnn· 

dieron : pue. no puedes 1 no lleves nada ¡ y Esopo 
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dijo: pues vosotros trabajais, no es razon qoe yo 
quP.de intltil y si u provecho al amo; y los com­
pañeros le dijeron: toma lo <Jue lJUieras; y Esopo 
mirando lo que babia de llevar por el camino 1 es 
á saber, los sacos 1 fordos y cestos 1 tomó o u cesto 
cargado de pan , que era suficiente carsa para 
dos, y dijo: dadme es ta carga; y ellos dijeron: 
no h:•y cosa mas necia que esta. E; te hombre nos 
so plica carga ligera 1 y toma la mas pesada 1 y 
uno de los esclavos dijo: poos4moslo por co~tom­
bre; y uí E~opo tomando el cesto de pan, tlán­
doles que comiesen, tanto les dió que tenia el 
cesto medio vacío levantándose de comer ; al ige­
rado de su carsa, ántes que los otros llesó á la 
posada, y á la noche asimismo pao tió el pan á los 
coUJpaiieros, y asi nció el cesto. Otro dia como 
hubiesen madrugado, Esopo iba delante con el 
cesto vació 1 y los otros no pudiéndole conocer 
por el go·an t recho del camiuo qne fuese Esopo, 
decían los unos á los otros: ¿quién es aquel que 
va adelante, es de nue6tra compañia, ó es alsou 
peregrino? Y ano de ellos di¡o: no veis como 
Esopo nos ha vencido á todos con sa astucin , 
pues nosotros tomamos cargas q uo no se disminu­
yen en el ca111ino, y él cargado <.le pan, que cada 
dia se gasta , va ahora sin carga holgando? 
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DE ESOPO. 

CAPITULO VI. 

Esopo es vendido otra vez. 

Como llegase á Ef~so, el mercader poso en feria 
lo• escfa vos para vender·fos, no Ir izo pocas ganan­
cias, y solo le c¡ueclaron tres; el gramático, el 
uuisico y Esopo; "y un conocido del mer·cader le 
dijo: si llevas estos esclavos á un lugar llamado 
Carrountay los venderás, pues allí está el filósofo 
X .... to, al cual acustooobrau venir mueLos de las 
is las uomhradas Ciclades por causa de aprender 
en su escuela. Oyo·ndo esto, el wercader navegó 
para la moutaüa; al gramático y al músico vistió 

2 
© Biblioteca Nacional de España



t8 'lf!DA 
ele nnavo , y ptlsolcs á vender al mercado, y á 
~•opo como era inuy feo y sucio de mala dispo­
sicion corporal, ptísole en medio de los dos yesti­
d o de un sllco, y como los oll·os dos fuesen bellos 
y proporcionados, cuantos miraban á Esopo se 
u1aravillabnn de sn fealdad, diciendo: de dónde 
has sacarlo cosa tan espantable? por cierto qoe 
este con Sll fealdad cnbre á todos los o tros. Mas 
Esopo sintiendo ser escarnecido por palabras in-

. joriosas, estaba enojaolo, y á todos mira ha sañu­
damente. Y como el filósofo Xauto saliese de casa 
y ent•·ase al mercado, mirando á una parte y á 
otra, vió aquellos dos mozos muy graciosos de 
sus personas y en medio á Esopo; maravillado de 
la ignorancia del ventledor, dijo: mirad qné saber 
de hombre ! y llamando á uno de ellos, le ciernan­
ció ¿de dónde era? y él respondió, que era de 
Capadocia; y le preguntó: ¿qué sabes bacer 1 res­
pondió el esclavo: baré lo que tti querrás: y 
oyendo Esopo esta respuesta se rió mny desafo­
radamP.nte. Los discí polos que habían ven ido con 
el filósofo viéndole reir ele aquella manera, dije· 
ron entre sí: sopliqoémosle nos diga la causa de 
su tan grande risa; y acercándose nno de ellos 
dijo á Esopo: sabio jóven, dime ¿de qué te ríes 
tan fuertemente? y Eso po estando lleno de ira, 
por verse de todos esc•rnecido, le dijo: véte en 
mala hora, bestia, cabron de mar; y el estu­
diante lleno ele ve•·güenza se fué de allí. Mas el 
filósofo dijo al mercader: po•· cuanto me d:~rás 
el músico? al cua l respondió: por tres mi l dine· 
ros; cuyo precio repotándolo por clemasiaifo, 
acercóse al otro esclavo y díjole: ¿De qné ti•rra 
eres? y él respondió: de Lidia. Y díjole el fi ló­
Jofq1 ¿ qné sabes hacer? y el escla,vo respondió: 
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DB E.!O~!I. t9 
sl! hacer lo qne tú pensar~s. Xanto dijo al merca­
der, por qné precio daria el «!$Cla vo gramático? 
Y respondió, por tres mil dineros; oyendo esto 
el filosófo calló y fuése de allí. Entónces dijeron 
los discípulos: maestro, aquellos esclavos os agra­
dan ó no? A los cuales re!$pOndió que le agrada­
han, mas en cosa vedada eutre ellos comprar nn 
ese lavo por tan gran precio, y e:¡ u e caería en 
grande peuR el comprador ¡ y uno de los discípu­
los le dijo: pues aquellos tau gentiles un puedes 
comprar por cansa de la ordinacioo, compra e!$ le 
qne oo hay l{uien le sobrepuje en fealdad, y no 
méoos te sentr~s de este que de cualquier otro, 
y nosotros pa¡;arémos el precio. Respoudió el filó­
sofo: por cierto que seria cosa muy disforme 
C$ta, pnei mi muger es muy delicada y no con­
sentiría ser servida por tan fea persona. Y otra 
vez le dijeron los discípulos : maestro, machos 
mandamientos nos has hecho y mostrado , ~n los 
cuales tu mn¡;er no consentirá, salvo por coutra­
diccion; y as( tu mismo debes u~ar de ellos. Y 
dijo el filósofo: sabed de él lo que Bnhe hacer. 
paraque no perdamos el precio pnr negligencia, 
y vuelto á él, el filósofo le d ijo : Dios te salve, 
jóven. Respondió Esopn: suplico te que no te eno­
jes por mí. Xanto le dijo: yo te saludo, y res­
pondió Esopo: y yo astmisruo á ti¡ y dijo el filó­
sofo: d~jato de estas cavilacioues , y respóndeme 
á lo r1ue te pi'Pflllntaré. Dime, ¿ de qué tierra 
eres tú? Respondió Esopo, de carue. Dijo Xanto, 
no pido eso: sinn ¿en qué lugar has sido engen­
d rado? Respondió Esopo, en el vientre de mi 
madre¡ y dijo el filósofo: ni tampoco te pido 
eso, sino 9.oe me digas¿ en dónde naciste? Eso­
p o respoodtó: mi madre lo sabe en que apo-

© Biblioteca Nacional de España



20 VIDA 
SP.uto b sala me parió 1 6 en que palacio. Xan.: 
tv tlijo: •l ••jé·nonus de eso 1 tlíme ¿qué has 
a pr~udi •lo ? ll~spontlió &opo: yo nada sé hacer¡ 
J X wln le tlijo: ¿de qué n•ancr·a dices eso? y 
];;, c•po se lo declaró, y le respondió así: por 
cuanto estos mis cowr>aiieros esclavos han dicho 
qne sabian hacer toda~ las cosas, no han dejado 
rH1da para mí. Eutónces los discípulos maravi­
ll:lnclose de él, dijeron: por· la divina sapiencia 
<¡uo ha respondido discretamente 1 pues quien 
sepa todas las cosas 1 uo se halla 1 y por esta 
r~zou se reia tau fuertemente ; y el filósofo le 
pitlió que le dijese, si queria que le comprase 1 
Dijo) Esopo: esto está á U, porque nadie te 
oblis~rá, y si tal voluntad tienes, abre la bol­
sa, cuenta los dineros 1 y sino cierra la boca, 
Oídas estas cosas, dijeron los discípulos: por 
cierto que este sobrepuja al maestro, y el filó­
sofo dijo á Esopo: dí me 1 si te compro, ¿te 
hoirds? y le respondió: si eso yo qoisiera ha­
ceo·, no pediría á tí el consejo. Dijo Xanto: tú 
hablas honradamente, mas eres a in forma r 
del todo feo. Respondió Esopo: no se debe mr­
rar el coerpo, sino el alma y el coraton del 
h nmbre. Entóncei dijo el fi lósofo al mercadel': 
¿cuánto quería por aquella fantasma? y le res­
p(lndió: espera, qoe e o verdad sabes poco de 
mercado rías. Xaoto dijo: ¿por qué dices esto? 
y el mercader respondió : porque dejas los que 
snn tns semejante.s , y tomas al indigno; toma 
nno <le estos y deja ese espantajo. Replicó Xan­
t~> : no ímporta, dí me ¿en :luto quieres por él ? 
Di¡o el mercader: dame setenta dineros; lu•go 
los discípulos contaron el precio¡ y de es ta 
nrauera compró el filósofo t Esopo. Los arreada-
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tlores como supieron la venta, pidieron quién 

ltabia sido el vendedot• y comprador 1 mas el 
filósofo y el mcrcade•· concordaron en una, que 

dijesen había costado poco. Y dijo Esopo :1 los 

arrendadores: este es el comprador, y a cruel el 

vendedor ; y si los dos niegan , yo soy fid y por 

tal me afirmo. 
Y por este caviloso donaire so contentaron loa 

arrendadores del tri ~uto, dejándolos sin pagar; 

y cada aoo part:ó su camino. 

CAP! fULO VIl. 

Comprado que hubo Xauto d E.rf>pn, SI! fué á casa 

para ctllrl!garlo á la muger. 

Como Esopo siguiese ;1 su amo Xonto, y ,,¡eso 

c1 u e su seüor orin.ba cautioandu, le tiró del bro.-

© Biblioteca Nacional de España



2"a VIDA 
:ao, y díjole: mi señor, si no me vendes á otro, 
eepas que me huiré dP. tí. Y díjole Xanto: ¿por 
qot! dicee eso? Y Esopo respondió: porque no 
poedo servir á tal señor. Y por qué razoo, dijo 
el filósofo. Porqne, dijo Esopo, no tienes ver­
güenza , poes siendo tan gran señor no te paras 
para orinar; y es cierto qoe podrias dar algnn 
p oco de holganza y descanso á la naturaleza, á 
Jo ménos el qne bastase para orinar, pues siendo 
yo como soy tu esclavo, si me enviases á alguna 
parte y el vientre me pidiese pnrgacioo, creo que 
qoerrás la baga volando segun td haces esa, que 
DO es tao fea caminando. Dijo el filósofo: no tie· 
nes que enojarte de estas cosas, ántcs abre las 
ore¡u y está atento á lo que dijere: yo oriné 
caminando por evitu tres cosas. La primera, por­
que el gran calor del sol, como sea medio di a, 
DO me dañase la cabeza. La segunda es porque 
la orina no me queme los pies. La tercera y últi ­
ma es porque el fe tor de la orina no me subiese 
á la nariz ; y orina o do así, me libro de estos 
t res daños. Y entónces dijo Esopo, satisfecho me 
has. Y llegado el filósofo á su casa dijo á Esopo: 
espérawe aquí un rato entretanto que entre en el 
estadio, y bable de tí á la señora. Dijo Esopo, 
no solo esperaré, mas haré todo lo (JU6 mandes. 
Xanto entrando en la casa dijo á su mnger: de 
aquí adelante cesarás de estu malquista conmigo, y reñir me diciéndome qiHl mude tus mozos, cata 
aquí que te be comprado ono tao sabio , que 
h asta aquí no has tenido otro mas gentil y ele­
gante. Las esclavas cuando esto oyeron , creyendo 
e1·a así verdad, comenzaron allí mismo á conten­
der unas con ot ras, diciendo una: el amo me ha 
comprado eatc marido. Otra dijo: yo aoiiaoa eeta 
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uocbe que el ama me desposaba, y entre tanto 

que ellas asi hablaban dijo la mager á Xanto: 

dónde está este que tanto alabas, bulo venir 

aquí. Respondió el fi lósofo : delante la puerta está, 

llárnele alsu no , que suba el nuevo comprado; y 

una de las esclavas, en tre tanto que las otras 

altercaban cual le llamaria, foé á llamarle, y 
decia entre sí: yo iré la primera :r le toma•·é por 

marido, y estando á la puerta di¡o: dónde está 

mi nuevo desposado? y luego Esopo lo respondió : 

A qoie¡• tú pides yo soy; y como ella lo mira­

le, t nrbóse, y perdido el color, dijo: bu) e y 
a parta de aquí, fantasma , y ¿dónde tienes la 

cola? Rcspondi6 Esopo: si la cola bascas, no te 

faltará. Y como él quisiese entrar en la casa, dijo 

la esclava: boye, fantasma, y no entres, pues por 

cierto cuando to verán, todos los de casa huirán; 

y volviéndose la esclava á sos compañeras, dí­

jolas : por cierto que andais muy erradas 'l'osotrac 

y miradlo; y una de el las sa liendo fuera y vion­

<lo á Esopo tan feo y espantable, díjole: badajo 

de cam pana, hiera tu hoca, no te acerques á mi; 

y presentóse Esopo delante la señora; y como 

ella lo vi6, volv ióse hácia a tras, y dijo á su ma­

rido: cómo cosa de tanto espanto, y tan mona­

truosa me habeis comprado por esclavo ? apar­

tadlo allá de mí. El filósofo respondió : muger, 

tomad paciencia, pues por esclavo os le he com­

prado, y para mí es suficiente, y de ciencia. 

Respondió ella: no soy tan necia que no conoz­

ca, qne ya me aborreceis, y buscais otra moger; 

mas porque claramente no me lo osais clecir , por 

eao me Labeis traido esta cabeza de perro. Pen­

ud que án tes me iré de casa , q ue no le maodaré 

coaa ¡ y ¡mes ea aaí, dame mi dote, y yo lll8 ir~ 
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en boena paz. Y Xanto dijo :1 Elopo : cuando 
ibas ¡mr el camino hablabas mucho y abora que 
e3 menester no dices nada? Respondió Esopo: se­
ñor, pnes qoe to mu~;er es de esta condicion tao 
al ti va y enojosa, arrójala al infierno. Díjole Xan­
t o: calla, necio, que eres digno de azotes, pues 
ves que la amo como á m( mismo, y no rnénos. 
llespondió Esopo: pues la amas 1r10cho 7 Dijo 
Xanto, mas qoe otra cosa. Entónccs Esopo, dan­
do una patada en la sala levantó la VO?; diciendo: 
este filósofo está detenido y preso de la muger; 
y volviéndose á. ella le dijo: á tí , señora , ya te 
amaré y t rabajare! porqoe hayas P"' y bienes; 
til t¡nerriaa que tu marido hubiese comprado oo 
t'Sclavo jóven de erlad, gentil ·.de rostro, sa bio , 
hien compuesto y adornado 1 y que te esperase 
en el baño , te posiese en la cama , te gratase los 
pies, y podieses ttl avergonzar al filósofo. O Eru­
pidcs, quisie1·a tener tu hoca de oro 1 eu nada 
mentirosa! Así cnmo decimos, qoe son mochas 
las tempestades del mar, y muchas y ¡:raudes sos 
olas 1 así tambiem decimos r¡ne es drficil de sopor­
tar la pobreto, pnes todas e• tas cosas son malas 
para el hombre 1 pero mas rn•l, y ele peor Sil por­
ta r es la mal• mugrr; mas ttl 1 señora, no quieras 
tsclavos gen tiles <ttre te sirvan, <¡ue en poc<> 
t iem110 poedPS dar deshonoré iofamia á t u mari­
do. Y como esto oyese la seiiora , dijo le : uo solo 
eres feo y disforme 1 mas l1 n ltlado•· y cruel , pues 
l1a.blas croelrurnte, y me disfamas con estas pa­
lahrAs; pero yo me soardaré de H. Entónccs el 
filósofo le dijo: Esopo, ¡;o arda, que la s•ñoro está 
enojada; y respondió Esopo: de estA manera se 
],a de -amarr~or la señora ; y el filósnfo le 111and6 
callar 1 diciendo: calla 1 que bastautemeute has 
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h ablado, toma nn cesto y sígneme, para qoc 
compremos algooa verdura. 

CAPITULO VIIl. 

Como Esopo soltó la cu~stiOR ele un hortelano. 

A sí SP. fueron á ona huerta: y dijo el fi lósofo 
al hortela no: danos verduras; y d hortelano tomó 
de nn• p~ rtc en donde había henas , y otras ver­
d uo·as mc~cl adas, y d iólas á Esopo: y como el 
seiior pagase el precio, y 1¡oi.iese irse, díjole el 
hortelano: maestro 1 que espPo P.S un poco 1 p~r­
llliC te qocrria pedir una cue•tion. D íjole el fi'ó­
sofo: contento estoy clt• espt:o•r lo pm¡oucsta, di 
lo IJUe quisieres; y dijo el hortelano: Ulaestco, 
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lo~ árboles y yerbas, que diligentemente se siem­
bran y cultivan con gran cuidado, ¿por qué 
vienen mas tarde , qne las que por sí misruas 
nacen, y no se cultivan? Xanto como oyese esta 
cnestion filosofa l , y no pudiese responder á ella 

1 
díjole: estas y semejantes cosas proceden de la 
providencia divina. De coya respuesta se rió de 
buena gana Esopo; y díjole sa amo: necio , 
ríeste de mí, ó húrlasme ? Respondió Esopo: 
no me río de tí, sino del filósofo que te ense­
ño; porque, qué solucion de filósofo es, qne 
p or la divina providencia proceden estas cosas 
tales? Eso tambien lo saben los alharderos. Y 
díjole Xaoto : pnes suelta tt1 la cuestion. Res­
pondió Esopo: si me pidiera á mí, cosa fácil de 
hacer me fuera. Entónces el maestro vol viéndose 
al hortelano díjole: no conviene al filósofo, qne 
continuamente enseña en los estadios, responder 
en las huertas, ni soltar en ellas las cuestiones; 
mas este mi mozo es suficientemente sabio en 
estas cosas, y él &oltará esta cuestion, pídeselo; 
y dijo el ho•·telano: ese sacio sabe letras? ó qué 
mala ventura! y vuelto á Esopo díjole: tú tie­
nes conocimiento de estas cosas? al coal respon­
dió Esopo: pienso qne sí, y así esta me atento: 
Tu me pides, por qné las yerbas qne siembras 
y cult ivas, crecen menos c1ue las que de sí mis­
mo uacen, y no se siembran , y cultivan. Oye: 
así como la muge•· viada que tiene hijos, y se 
casa con otro 1uarido, que tambieo t iene hijos, 
de los anos es madre y de los otros es madras­
tra, y hace grande diferencia entre los h ijos é 
h ijastros; porque los hijos son cr iados diligente­
mente y con grande afecto, pero los hijastros 
con negligeucia y aborreci10ientQ : así la tierra ea 
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madre de las yerbas que de sí nacen , y de las 
otras que por manos de hombree re siembran, es 
madrastra. Oyendo esto el hortelano le dijo: gran­
de meláncolía me has quitado, de valde te doy 
todu las verduras, y cuando cruicras mas vendrás 
por ellas 1 y las tomarás 1 que graciosamente te 
quiero dar cualquiera cosa de mi huerta . 

CAPITULO IX. 

De como Esopo cocici una sola lc11teja. 

D cspues de tres dias 1 como el fil6sofo se lavase 
en el baño jantamP.nte con otros sus familiares 
y amigos, envi6 á Esopo diciendo: ve! á casa, y 
loma el caldero y la lenteja 1 y lo mas presto que 
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pudieres ca~cela. Fué Esopo corriendo, y entran­
do en la cocina tom6 un grano de lenteja sola­
mente, y púsola en el caldero ~ cocer, y apa­
rejó prontamente las cosas ~ue erao necesarias. 
Despoes de bañados, dijo Xanto á los amigos: 
hoy comeréis conmigo lentejas¡ y por cierto cu­
t re amigos no se debe mirar el valor de la cosa, 
sino la voluntad con que se dá. Viniendo á co­
mer, mand6 el amo á Esopo, que t rajese a¡; o a 
á manos¡ y él tomando el j•nn de pies, y ap.r­
tánrlose en un lagar secreto llen61e de agua y lo 
trajo á so señor, el cual sintiendo la olla, IP. 
dijo: qué es esto, perro maldito, estás bueno? 
aparta all~ eso, trae la vacía, y loego Esopo 
troj<> la vacía sin agoa ¡y el 616sofo moy eoojado 
dijo: hellacn, sabes ahora mu de eso? Respon­
diólc: pnr ti me foé mandado, que no hiciese 
sino lo que tú me mandases: ttí no me dijiste : 
p on agua en la vacía, l~vanos los pies, aparéja­
nos los paños, y las otras cosas qoe soo necesa­
r ias¡ y sí solo me dijiste, trae la vacía, ya te la 
traje. Entónces dijo el filósofo ~ los amigos: yo 
no compré esclavo, sino mAcstro y mandador. Y 
como eslu•ieroo eu la mesa, pidi6 el señor, que 
si la lenteja estaba aparejada, que la llevase, y 
Esopo con la cuchara sac6 del caldero la lenteja 
que habia puesto á cocer, y lr~jnla á la ore$a. 
Y pcnsAnclo el señor, qoe trnía aquella para c¡oe 
"Vit!sen si estaban cocidas las lentejas, rompió! a 
cnn los dedos, y dijo: cocida esU, tráela, y co­
mcr~mos ¡ y Esopo solamente puso en la mesa los 
postres, y díjole Xanto: <J.Ué es de la lentPja? 
Respnndi6: ahnra ns la tra¡e con la cuchara ¡ y 
elseiinr dijo: verdad PS, <101' t rajiste un grano de 
lenteja 1 y ¡;rano le dije yo? Dij" Esut•o: tú wo 
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mandaste qoe cocieBe la lenteja eo singular, y oo 

lentejas en plural. Entónccs dijo el filósofo á los 

que tenia convidados, turbado de corawn : por 

coerto qnc este me ha de trastornar el juicio; y 

luego, p11rque no pareciera, que escaroecia & los 

amigos, le mandó dicieudo: vé, y compra cuatro 

p ies de tocino, cuézelos, y pónlos en la m~sa. 

Luego Esopo fué, compró los pies, y púsolos á 

cocer en la olla . Y el señor buscando causa pa ra 

castigarle, miéntras que Esopo estaba ocupado en 

otros negócios 1 sacó un pié de la olla, y escon­

diólo. 

1 
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CAPITULO X. 

Xanto <¡uer~ndo ~ngmiar d. Esopo , se engañó á 
si mismo. 

D C$pncs de un rato, reconociendo Esopo la olla, no ha116 mas que tres pies: y pensando lo que podria ser aquello, bajó al establo, y cortó \Jn pié al lechoo qoe allí estaba; y volviendo arriba ptlsolo 4 la olla. lilas Xanto, en ta11to que Esopo bajó ahajo, volvi6 el pié á la olla, y Esopo cuando los pies estuvieron cocidos vaciando la olla en un pla to, halló cinco pies; lo cual Yiendo el filósofo Xanto, dijo: qoé es esto? por veo tora un tocino tiene cinco pies? Respondió Esopo: y 
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llos tocinos co~ntos pies tienen ? Xanto dijo ocho, 

mas aqu( hay cinco. Entónces dijo Xanto á sus 

amigos: no he dicho yo que este me ha de vol· 

ver el juicio? Esopo dijo: por ventura no tabes, 

señor, <¡o e todas las cosas que se hacen 6 dicen 

en ot r" mauera que lo justo, se a partan del me· 

dio 6 virtud? Eotónces el filósofo como no viese 

cansa por la ca al con ruoo pudiese castigarlo, 

calló y lo dejó pasar con disimulacioo. 

CAPITULO XI. 

}[anto tl~ las vi anclas qu~ tenia en la mesa, ellvl'ó 
por Esopo d Sl4 querida. 

Y otro día, como dos discípulos estuviesen en 

el auditorio donde Xanto leía, ono do ellos apa• 
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rejó la cena; y como ceo asen , el fll6sofo tornd 
nna racion de las viandas, y <fióla á Esopo di­
ciéndole: vé á casa mi qu~ ri cla, u á le es to. Y Eso­
J>o yendo á casa, dijo ~ntre sí: ;.hora se , , r,.~ce 
ocasion para<¡oe la señora se l'engoe de tní, por 
lo que le he dicho; pero se ha de ve•· quien es 
fa qnerida del s~ñor : y entrando en casa asentóse, 
y llamando á la seiiora por su nou,bre puso el 
plato con la vi a oda ilelante de ella, y díjole: 
señora mía , de estas viandas no comerás cosa 
alguna. Respond ió la seiiora: siempre has de ser 
loco , y hace.•· necedades. Esopo elijo: estas vian­
das no manda el seiior dártelas á tí, sino á so 
c¡nerida la perrita., que coutinnameute le ~stá 
ag•sajando, y dijo: ven acá, golosa 1 hinche tu 
vientn: de estas viandas: la perrita agasaj~ndol e 
con la cola, vino al o lor de las viandas, á la 
coal dándoselas Esopo de hueso en hueso, decia: 
el s~ñor á tí, y no á otro me ha manda el o dar 
estas viandas. D~spues COIOO volviese, dijo el filÓ· 
solo : has dado aquellas buenas viandas á mi que­
rida? R<•spondió Esopo : ya se las he cla<lo, y de­
lante utis ojos se las ha comido todas. Pidió 
Xantn, qné decia cuando se las cornia? Respondió 
Esopo: cosa ninguna, roas parecia qno se alegraba 
y te amaba. Pero v i ~ndo esto la muger de Xanto, 
llorando y suspirando se entró eu el aposento. Y 
lles pues c¡ne los discípulos hnbierou comido y 
l.tcbido ahnndantemente, y con mucho gusto, cada 
cual po•· su parte propuso cuest iones; y o no de 
ellos pidió :1 Eso !JO, en qué tiempo será mayor 
la priesa y dificultad en los hombres? Esopo 
pronto ele in¡\euio, estando detrás los otros, >·es­
pondió: cnando los moer tos en el di a del juicio 
Lascarán cada uno sos cner}>OS. Lo cual oyendo 
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los discf palos dijeron : por cierto , dhio 1 pronto 
es ~te moro, y no es necio, 11i faltBdo de enten­
dimiento, mas está bien ensriiado de so señor. 
Y despnf's como pidiese otro: ¿ por qué los ani­
males cuando son traídos p3ra mRta rJos 1 callada­
meute vienen y no dan ningun grito 1 y el lechon 
no solam~nte no se deja toonar 1 mas luego grita 
y gruiie? Esopo con•o tenia go·nnde cabeza respon­
dió: los anima les, como so u vocas, ovejas y otros, 
como están .acostombnidos d ordeñarse 6 trasqui­
larse 1 vienen callando, porque piensan qoe vie­
nen para ello; y asi no t ienen miedo de hierro: 
mas el lechon no es así, del cual ni lana ni leche 
se aprovecha 1 sí sola la carne y la sangre 1 y por 
lo tanto el lechon grita y gruñe. Entonces los discí­
pulos juntos alabaron y aprobaron el dicho do 
Esopo 1 y se dividieron los unos do los otros 1 y 
se fuero n para sns casas. E l maestro viniendo á 
casa , entró en el aposen to 1 y comenzó á reqne­
hr.•r ~ >u nooge r que lloraha , y ella volviéndole 
las espaldas le dijo: aparta allá, y tén la mano 
segara. Y el fil6•ofo la persuaditl diciendo: t ú errs 
mi di leccion 1 y no conviene que e•lé$ eno¡usa y 
triste conmigo, que soy tu w•rido. Ella respon­
dió 1 qne le habían de descasar porque no era w 
voluntad de esUr con él de aquí en adelante. Y 
dijo al mat"ido 1 llama la pero·ita y ngasájala, á la 
cnal en••iastc las viandas. Y como él no eahia 
cosa, dijo, qué llevó para t í E•opo del coovitel 
Cosa ninguna 1 dijo ella 1 y el filósofo: por ven­
tu ra estoy borracho? cierto que yo te envié In 
parte por Esopo. Dijn ella, á mí ? Respondió PI 
fi lósofo 1 á tí. Respon<li6 ella, no me enviaste á 
mí; sino á la pcnita segun dijo Esopo. Entóoees 
dij'l Xauto 1 l!amen ~qoel ese! a vo. Y como vÍ•!ie-
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se, clrjole Xanto : :1 quién ha~ dsclo nquellas 1'ian~ 
das? Respondi6 él : á tu querida 1 como lo man­

daste. Dijo Xanto á so muger : entiendes bien lo 

que dice E•opo 7 Respondió ella: entiéndolo, pero 

te digo y vuelvo á decir que nada llevó Esopo 
par3 mí , sí solo á la perrita lo dió. Y el señor 

dijo á Esopo: :1 qoiéo diste las \•iandas 1 csbron 7 
Respondió él: á qoieo td mandaste. Dijo el señor : 
yo te lo mandé dar á mi querida: yo las dí segun 

mandnmiento á la qne tanto te ama 1 y llamando 

á la perrita dijo á Xanto: esta es la que tanto 

te ama , que la moger jamás tiene amor á quien 
le muestra amor 1 porque ai la ofenden en la mu 

mínima cosa, luego revela los secretos mas crimi­

nosos de aquel ; mas el perro aunque le pegues 1 

In ego al pon to mostrándole algnoa seiial de amor 1 

simplemente viene con la cola entre las piernas , 

y por tanto debias esplicar 1 que las diese solo á 

In mager 1 y no á la queritla. Triste y dolorida 
quedó la anrgonr.ada señora; y buscando forma 

para separarse de su marido 1 un dia quedándose 

sola en casa , tomó las mejores ropas que tenia, y 
se foé á la casa de sos padres. Sopo Xanto de so 

mnger la improvisa huido, y entristeciéndose mo­

cho de ella, le dijo Esopo : ahora tienes clara 

noticia que no la moger, sino la perrita te ama 1 

y aunque Xanto con todas veras la solicitó que 
volviese 1 no pudo jamas conseguirlo. 
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CAPITULO XII. 

Esopo hace 1•olver la muger rle Xanto d casa 
rle su 7Jiarido. 

Al fin viendo E~ppo la grande tri~lf%3 de sa 
señor, le dijo: deja ya el dolor que tienes por la 
lmida de tu muger, que tanto te molesta y acaha· , 
c¡ne yo haré que sin ser rClgada vuelva. Yenclo 
pues al mercado, compró mucha diversidad ele 
volatP.ría, y pasando disimuladamente por la ca llo 
<londe habitaba la mnger de Xanto, ~ienrlo nn 
•nozo á lft pncr·ta de sn casa, dijo si sabia c¡uien 
le vendiese algunos pavos 1 qne había menester 
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para unas !Jodas. Y pi,licndo el mo~o qofén cele­
braha bodas, le . dij<> Esopo, c¡oe era el filósofo 
Xanto. Oyendo el mozo qoe el filósofn Xanto sa 
casaba, entró apresuradamente en casa, y lo dijo 
á la fugitiv& seiiora, la cual entendiendo noa tan 
triste y dolorosa nueva fué con apresurados pasos 
á la posada de so marido Xanto, diciéndole: no 
pienses que de ninguna manera, viviendo yo, sufra 
que moger algooa ocupe mi lagar. 

CAPITULO XIU. 

Del convite que hi~o .J:Iuzto d sus discípulos. 

C ,nll'id.; poco despucs Xa'nto á todos sos discí­
pulos, di ciendo á Esopo, c1ne les trajese una vian­
da que fuese du!ce y sabrose. Esopo yendo al 
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mercado decia entre sí: ahora be de mostrar mi 

admi rable sabiduda, y comprando lenguas de to. 

cino las puso eu la olla. Viniendo Xanto á come•· 
con sos discf polos 1 dijo á Esopo trajese á la ntc~a 

la deseada vianda: y poniendo las lenguas con Yi· 

na¡;re á la mesa 1 empezaron á gu~ta•· de aclodla 
admirable sapiencia. Alabaron los discfpolos del 

científico ma~stro la profundísima doch ina 1 di­

ciendo: este deleitoso ~omer lleno está de filosofía. 

Mandó luego Xanto á Esopo qoe t rajese otra 
vianda 1 y trayendo mas lenguas adobadas con ajo 

y pimienta decían sos discípulos: propiamente nos 

pertenece una lengua despoes de otra lengua: mas 

¡\ la fin lle,·atHio Esopo otra vez lenguas 1 enojados 

ya los discfpulos juntamen te con Xanto por tantas 
lenguas, dt¡o Xanto: no hemos de comer mas que 

lenguas? No te dije que trajeses nna vi ancla c¡ue 

foese dulce y sabrosa? Respondió Esopo: gracias 
hago á los dioses 1 que hay ac¡ui homhrcs de tan 

alta inteligencia : <¡ucl vianda hay nwjor, mas dulce 

y mas sabrosa qoo )3 lengua? Por la lengua son 

ordenadas todas las artes. Por la leugoa toda la 
doctr ina y fil9sofía es ennoblecida. Por la lengua 

las dignidades, los empleos y las ric¡uer.as son ad­

c¡oi ridas. Por la lengua se efectllau los mattimo· 
ni o•. Por ella las casas y las ciudades son enrique­

cida.. Por ella los hombres son exaltados y res-

llctados. UltionarnP.nte en la lengua está casi toola 

a humana vida. De manera 1 que no hay cosa mas 
dulce que la lengua, ni de los dioses ha siclo dada 

á los mortales mayor riqueza 1 que la lengu•. Con 

¡:raudisimo nplauso 1 alegres tocios los discípulos de 

Xan to de la sotilísi ma respuesta de Esopo, le 

.. brazaron defendiendo cuutra el confuso 10acstro 
1. pura inollcocia. 
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CAPITULO XIV. 

Otro convite de lenguas. 

Mas Xanto, trabajando en vengarse , dijo al 
oti'O dia á Esopo <lelante clo sus discípulos: pues 
ayer comimos á gusto tuyo, mudemos hoy las 
viandas: yo quiero qae todns mis discípulos co­
naau conruigo, por lo tanto 110s ha de lleva•· la 
peor y mas amarga vianda 'JUC encuentres. l'~rti6 
pro u lamente Esopo, y compró otra ve"t leugu.ts, 
y las puso en la olla. Mas vioieodo totlos al csre­
rado convite , y diciendo X•uto á Esopo, que 
tt'lljese la amarga viauu.& , .Etiopu llevó l•• len¡;ua• 
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como habia acostumbrado. Y admirados los di~cí· 

polos de Xanto junto con él de que otra ve% vol­

viese á las lenguas 1 pidieron otra vianda: emperó 

trayéndole• Esopo onas lenguas 1 indignáoda~e con­

tra él, el filósofo Xanto díjole : abora no te loe 

mandado llevar vianda dulce, sino amarga. Res­

pondió subitamente Esopo: qoé cosa bay peor y 

mas amarga que la lengua ! Por la lengua se pier­

den los homt.res: por la lengua llega el hombro 

á miserable pobreu: por la lengua son destruidas 

las ciudades, finalmente por la leogoa perecen todas 

las cosas. Dijo o no de los discípulos de Xanto: si 

tú lo crees 1 vendrás á grande locura; porque tal 

cual es su gusto 1 tal es sn áuiooo. 
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CAPITULO xv: 

E$opo lleva á Xalllo un hombre 1in pensamiento. 

~~~as Xauto bosc:ando fo rma para ejecntar en 
:&opo su crndeli&irna ira, le elijo: lníscarne nu 
ho•nllre sin pensamiento. Sal ió P''P.$tamrnte f .<npo, 
y discurriendo por toda la .:iu.fad , vió un hom­
bre nlstico, a l cual cl ij<>: el li!ósofo Xa nto te su­
p lica qn~ comas hoy cou ~1 . Y el nl•ti co no curan· 
do de inquirir la cansa, porque el li !ó~o fo le con­
vicia ha no conociéndolo, uo hito mas que sc•gu irlr.. Y llegando á la posada , si n mas pensar , se •rn!Ó 
á la mesa. Dijo Xanto secretamente ~ so tnu¡;er: 
I'"'"'flle yo pnedn castigar ;; E >npo co 11 justa ca us;o, pott por obra lu r¡ue te dijere ; y des pues le dijo 
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en alta voz: muger, toma el barreño con ar.u•, y 
lava los pies al nuevo huesped; pensando que el 
nhtico teniendo vergüenza de tan irn pe•·tin~nte 
ministerio, se despediría, y así Xaoto teudria 
motivo, para reprender á Esopo y casti¡;arlo. La 
rooger de Xanto pronta á coaltluiera cosa, que 
fuese en daño de Esopo, tomando el barreño-con 
agua comenzó á lavar los pies al convidado rús­
ti co. Mas di pensando en sí mismo que el !i' ósoro, 
para mas l~onrarlo' quería que su moser le sir­
viese en aquella forma , estu,•o inrnóv1l. Viendo 
Xaoto que por este acto no hat.ia podido conmo­
ver al rústico, mandó á su mo¡tcr le diese de 
beber. Empero pensando que el fi lósofo se eno­
jaría, si no la obedecía, luego comenzÓ· á beber. 
Haciendo despues Xanto poner un bellísilllo pes­
cado delonte el inconsid~rado nlstico, prontamente 
comió de oqoel. Mas viendo el filósofo <¡ue no 
podia altcra•·lo, porque el rtl<tico estovo siempre 
dispuesto 4 todo lo que el filúso ro l.iciese, lla­
mando al cocinero y reprendiéndole de lo mal que 
hahia cocido el pescado, empezó :1 c~sti¡tarlo. Pero 
el bueno del 1 ústico, viendo e¡ u e en e! p<'Scado 
no f~ltaba cosa al¡tuna, sin pensamiento alguno 
comía 1le él. Llamó lue¡;o Xanto al hornero, y 
culpándolo de haber mal amasado el pan, le Cll­

hrió ele grandísimo terror con pulabras afrento­
sas; mas el hornero por disculpnrsc dijo c¡ue la 
muger de Xanto le babia arn•s:11lo: Si es verdad 
lo que lllC dices, respondió Xanto, qoe mi mu­
flCr ten¡l• la cnl ¡>a, yo la haré quemar viva; y 
dijo ~ lu~ qoe senian, qne encendiesen un ¡;ran­
disíono fuo•¡;o poca quemarla. Ro·spondió luego e! 
rústico: seiior, loatme favor de o"Sflerar. Cuyas pa­
labr~s oid~s por Xautu, adu1irddu de 1• con~tan-
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cia del nbtico, se volvió á Esopo , diciendo: ya 
me doy por vencido. 

CAPITULO XVI. 

Respuesta que dió Esopo á la Justicia. 

Pasados tres dias queriendo ir el filósofo Xauto 
al baiio, mandó á Esopo que mirase si hat.ia al­
¡;uno en aqnel. Por lo que yenrlo Esopo hácia el 
haiío ' le salió al encuentro la Justicia pidiéudole 
tlónde iba. Respondió Esopo <toe no lo sabia: de 
cuya respuesta indignándose la Justicia lue¡:o lo 
hizo prender. A la cual respondió Esopo: lue¡:o 
justa y vco·dadera era mi respuesta, que no sabia 
doud~ iba, pues me mandas hí ahora ir á la pri-
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sion: y así mandándolo soltar la Justicia volvió 

Esupo á so comen~ado cau\ino, y lle!iaudo al haiio, 

visto qne todos los que entraban y salían dtl él 

tropezaban en una piedra, no los tenia por perso­

nas, hasta que uno de ellos, lloll•Audola tle allí, 

hizo que los otros no ti·o pez~sen con ella: lu~go 

•·oh•iéotlose dili~entemcote al fi lósofo Xanto lll 

dijo, que en el bajjo no babia was c¡ue tn• hom­

bre. Fué Xanlo al baiio , y visto qoe bahía en él 

n•ocha gente, indi¡;nósc contra Esopo. Respo11dio 

este: si cou atencion escachas Jo que te rlijere, 

councerás que te he dicho verdad, que no hahia 

en él mas que una persona: cuando yo ,·inc, la 

piedra que ves allí, estaba d-.lanto el umbral de 

la puerta, y todos cuantos entraL"n tropezaba u en 

ella ; oo lwbn alsuno f(OC la levantase, sinn uno 

que la poso al ií donde ahora estA, al cual solo 

jozsn•~ por persona. Dijo Xauto: cómo bas teuido 

pronto la escusa. 
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Porque los hombres despues tle habt:r evacuado tl 
vientre, miran la i111mmdicia. 

V olviendo Xaoto del baño á so posada qoiso 
c••a•·uar el vientre, y estando presente E~opo con 
u u jarro cu las manos para darle agua, 1~ pedía 
Xanto : por qué causa cuando <:vactían los horul.>r~s 
cu nn lugar descubierto miran luogo la inmundi ­
cia? Respontlió Esopo: léese •rue evacuantlo el 
' ' ientrc antiguamente un filó•ofo, sacó el celebro 
juntamente con la inunmdicia. P or lo que rrce­
l.mclo los hombres c¡uc no les succtla lo misruo, 
rroiran luego sos iromuudicias. Pero lú no puc•l.:~ 
e vacuar lo <¡uc uo tienes cu el vicultc. Si¡;uió>U 
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despues de esto, qne Xanto un di a oo medio ele 

sus discí polos, teniendo el vaso en la mano para 

Le !Jet· 1 tnrllado de la faerza del vino , no sa!Jia 

csplicar y t•csolver muchas y sutilísiouas cuestio­

ne•, que se proponiau 1 por lo que Esopo le dijo 

en esta forwa: refiere el famosisiruo Diouis, qua 

el vaso lleno de suavísimo vino tiene en sí tres 

propiedades. La primera, foerr.a y Lrio. La se­

gunda, jovialidad y alegría. La tercera, locura. 

P or eso hnmilderuente, scüor, te supl ico, que 

bebas alegremente y te dejes de cuestiones fifo.ó­

ficas. Dijo enlónces uno de los discípulos' maes­

tro, un hombre solo podria beber el a~ua del mar 7 

Rl:$pondió X3nlo: no es cosa imposible, que yo 

solo lliC ofo•ezco a bebérmela toda. Replicó el dis­

cípulo: y si no la bebes, qué quieres perder? 

Respondió Xanto, seiior te has o de mi posada 

si yo dejo una gola: y así puestos los anillos por 

seiial de la apuesta de este imposible acto, el dia 

sigu iente lavándose Xaoto las manos y no viéndose 

el anillo, dijo á Esopo: si saLi~ donde estaLft? 

Rtspondió: uo sé doude est.i el anillo; pero sé 

que muy laego serémos huéspedes de esta casa. 

Dijo Xauto: por que!? Respondió Esopo: porque 

ayer prometiendo qoe beberías toda el agoa del 

mar, quedó el anillo ea seíial de apuesta. La cual 

imposible proa1esa oida por Xanto , suplicó afec­

tuosameute al sapientísimo Esopo, que con algnna 

sntilísima inda~tria diese modo como no perdiese 

tan 1•estial apuesta. 1\espoodió Esopo: porque 

ten¡, uoticia de mi ingenio, yo po•ometo lihrarte 

de tan ignominiosa pérdida. Haz traer :1 la orilla 

del mar una mesa llena de diferentes \'asos, y 

dirás que tienes los >'asos preparados para beherte 

toda el egua del 111ar 1 como detengan todos los 
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rios qae entran en él, y eutónce~ tú claras cnm­
J>Iimiento al impoti blo pacto. Parecióle bien á 
Xauto la inefable dr.fr.nsa del prudentísimo escla­
vo: y requiriéndolo aquel, c¡uo pensaba tener ya 
ganada la puesta, para que pusiese por oiJ ra lo 
que prometido babia, Xanto siguiendo el consejo 
eJe Esupo, quedó no solo libre, lino tambien ro­
gado de todo el poeblo, porque no prosiguiese 
adelante y el otro perdiese su apuesta. 

CAPITULO XVIII. 

Ingratitud de Xalllo co11 Esopo. 

S uplicó el agudísimo Esopo ~ Xanto despnea de 
este admirable acto, que le diese libertad, mas 
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no pudo conseguirla. Ante.~ diciéndoiP. qnP. mira~ 

si vería dos cuervos por ser este bucoo agiiero, le 

apartó de su peticion; y asl qucdaoo<lo el pacien­

tlsimo Esopo en el mismo cautiverio, !tizo r.l 

mandamiento de Xanto. Y ' ·iniendo ñ la pueo·ta de 

la posado , y viendo dos cuervos que c•taban en 

uu ~rbol, luego lo <lijo á Xaoto, el cual saliendo 

de la posada y no viendo mas que uu ctocrvo en 

el árbol porqne el otro re babia ido , preoodicndo 

á Esopo, pensando que se burlaba de él 1 le hizo 

cruelfsimarrieote azotar. Vino en esta ocasion un 

c riado de Xanto a decirle qne ya estaba aparejada 

la comida, al cual viendo Esopo, dijo: yo por 

ver dos enervas, be sido crudamente at.otado, y 

X•nto no viendo mas que uno le dan buena co­

mida: cuya• graciosas palabras siendo oidas por 

Xanto, o1andó que no le azotasen mas. Jlocos dias 

des pues tlió carso Xanto á Esopo, que aparejase 

una espléndida comida, y Esopo comprando todas 

las cosas necesarias, dijo á la moger de Xanto, 

qoe las gaardase de las manos de los f:13tos, y 

dijo: bien pnedes estar sin caidado, qoe loastn en 

las nalgas tenso ojos. Por lo qoe aparejando Esopo 

lo qoe era menester , y volviendo al Jugar donde 

habia dejado á su seiiora, la 'I'ÍÓ que dormía; y 

recordándole lo que babia dicbo 1 qne sus nalg•s 

tenían vista , levantándole las faldas le descubrió 

el trasero. Llegó dentro poco tiempo Xanto con 

sos discípulos: y viuieodo al lugar donde estaba 

npartjada la mesa, vió á so mnger descubiertM 

la• partes vergonzosas; y llamando á Esopo, quiso 

saber l• causa ele tan vergonzosa vista 1 y Esopo 

lo satisfizo en la forma ya dicha. 
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CAPI'rULO XIX. 

Esopo hace solam~;¡te entrar á uno de los 
convidados. 

N o puaron mochos dias, qoe habiendo conYi­
dado Xanto todos los filósofos y retóricos 1 dijo á 
Esopo 1 que no dejase entrar idiota alguno. Suce­
dió que vinieudo ouo de los convidados 1 Esopo 
le comenzó á decir palabras injuriosas 1 por las 
cuales indignándose aquel no CJtÚso cntcar en la 
casa .te Xanto, y mochos otros hicieron el mismo 
camino. F inalwente llegó uno <fUe era de so til 
ingenio, q uc oídas de Esopo las oprohiosas pala-
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hras 1 le respondió asimismo con palabras injurio­
sas, al cual prontamente dejó ent ru Esopo en la 
posada; y llevándolo delante de Xanto, le dijo 
que niugun filósofo sino aquel loahia llaoudo á la 
)lUCI'ta : y creyendo X•nto ser hu dado de los otros, 
se enojó muchísimo. Pero despucs de pocos dias 
encontrándose aquellos con ·Xanto, sopo é•te la 
causa de so vergonzvsa huida, é indignandose 
contra Esopo, le respondió este con estas pala­
)¡ ras: tú me ~ijiste que no dejase entrar sino filó­
sofos y hombl'es de letras; y habiendo venido 
esos , preguntaí1doles yo y no sabiéndome ellos 
responder, juzgué que no eran el los los que tu 
convidabas, hasta que viniendo este me sopo res­
ponder, y por eso no dejando entrar á aquellos, 
pensé que solo este merecia asistir en el convite 
solemn~. Alabaron todos d!! Esopo la justa escusa. 
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CAPITULO XX. 

Dd te4oro qu~ Esopo !.iw hallar á :Xauto. 

Poco despues yendo Xanto en compañia de Eso­
po al lugar donde los antiguos se sepultaban 1 "i6 
unas letras escalpidas en una col una 1 á la cua l se 
snbia por grada 1 y estaban ordenadas en e$ta 
forma: A. G. Q. F. l. T. A. 1 y pidiendo Esopo 
la interpc·etacion de aquellas letras 1 Xanto jaanos 
yando interpretarlas, hasta q ue pidiendo él <1 

Esnpo, se las declaró este de esta manera, dicieu­
clo: (¡nt! me prometes si te muestro abi nu tesoro 
inumerable? .Respondió lutgo Xanto: darte he 
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liber tad, y 1!1 mitad de él. Subiendo erlt6nces 
Esopo á cuatro grados de la col una, y .cabando 
encontró grao rupltitud de tesoro, la que poso 
luego en manos de su amo, dicien<l, que le cum­
pliese la promesa. Pero no queriendo Xanto cum­
plir lo prometido, dijo Esopo: quien escondió el 
tesoro en este lugar, le selló con las dichas s(ete 
lell·as esculpidas, que en latin quieren decir: 
ascende gradus quatuor, fodias, invenies the.<rm­
rwn auri. Que quiere decir: sobe cuatro ¡(rad"s 1 
caba, y encontrarás tesoro. Respondió Xanto : 
pues eres tao sutil, no alcanzarás libertad. Vista 
entónces por Esopo la ingratitud de Xanto, le 
tlijo, que aquel tesoro uo podia ser sayo, porque 
al rey pP.r(enecia. En qué manera? dijo Xanto. 
Respondió Esopo: por estas letra~ que son .T. R. 
D. Q. l. T. A. que quieren decir eu la ti o: TraditO' 
regí Diorzisio, quem inveniste tlusaru.m arlri. Cu­
yas palabras quieren decir: dá al rey Dionisio el 
tesoro que has !rallado. Triste y adolorido estaba 
Xanto, viéndose huir de las manos la próspera 
lorinna, y supuesto qae no veia camino como 
pudiese poseer el te~oro, -paso pArtido A Esopo 
<toe lo dividiesen. Al cual respoudió Eso·po: rn 
nada te agradezco la mitad del tesoro, pues fué 
esto ya convenido y tambien significado por qnien 
lo escondió, como muestran las escol pidas letras 
de esta manera: E. D. Q. J. T. A. qne dicen: 
eun,tes dividitc quem irzvenistis ,thesarmun auri, 
Que quiere decir: vosotros tjue caminais, partid 
el tesoro .que ha beis hallado. Dijo entónees Xanto 
á Esopo: vámonos á casa , y par ti rémos el !<!$Oro. 
Pero llegando á casa, y te tniendo Xanto que Eso­
po di.vulgase el secreto tesoro , mandó ponerle en 
la prision. Gritaba llorando Esopo con' altas voces, 
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quejándose de Xanto, viendo que negándole la 

prometida liber tad lo pouia pre~o ; pero oyendo 

los dolorosos clamores de aqoal el filósofo Xaoto , 

hfzolo luego sacar, y díjole que si qaeria adqui­

rir libertad, refrenase au mala lcn.gua. Al cual 

respondió Esopo, qae ántes de muy poco tiempo 

contra sa voluutad la alcanzarla. 

CAPITULO XXI. 

Conw lo.1 de la ciadad de Scmos hacen dar lihu­

tad d Esopo, pnrq"e les dncubrió la verdad 

dt ruz prodigio. 

Si~ai6sc poco despne~ un admirable prodigio en 

la ciudad de Sámos. Qne estando sentado el pre-
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$idcnte .en el tribnnat , una ág~ila volando lo qui­

tó el a milo del dedo, y lo dc¡ó caer CA el dc<lo 

de un esclavo. Por lo que juntándose todo el pae7 

hlo por un tan espantable prodi¡;io, dijeron al 

filósofo Xanto como á uno de los principales en 

toda la casa pública, que les interpretase una tan 

monstruosa rapiña. Por lo que Xanto, vista la 

dificultosa interpretacion de aquella, pidió t iempo 

de tres d•as , en los cuales estaba con grandfsima 

tri steza, sin poder entender ni declara r lo qoe 

significaba. Acercóse á él Esopo, y ' 'iéodole tao 

pos~ ido de t risteza, le dijo estas palabras: quita 

de tos flacos hombros o na tao poderosa carga, y 

sobre mí pon el cargo de responder. Dí á los de 

Sámos , que !tí no eres intérprete de monstraosas 

señales; pero qae yo les declararé el admirable 

pronóstico: y st yo sé interpretarlo, redundarA en 

tí grantlísimo honor y gloria, que un esclavo tuyo 

les baya sacado de tan grandísima duda: si no 

doy en su interpretacion, tú qoedar~s sin infa­

mia , y será mi a la culp~. Fió Xanto en las dis­

cretas pabiJras del prudentísimo Esopo, y el di a 

siguiunte yendo á la plua ptiblica donde estaban 

junt•dos grau multitud de los de Sáruos, les dijo 

lo que él y so Esopo concertado babian. Y viendo 

aquellos que solo en Esopo se encerraba la pro­

fundidad de un tan arduo misterio 1 le suplicaron 

que le Liciese venir delante de so preseocia. Y 

así habiendo venido Esopo delautc de ellos, ' ·ista 

su e•pantosa deformidad, uo pudieron creer c¡ae 

en él hubiese alguna doctrina. Pero saLiendo Eso­

po en un Jlncsto emineute, y hacic!udoles seiial 

qae callasen, comentó á hablar en esta f01'1113: 

O J>rndentcs y virtuosos moradores de la ínclita 

ciudad de Sámos 1 no escarue~uais mi lealdacl 1 
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pue3 no se debe mirar solo la presencia de un 
hombre, sí la evacuacion de su sutil ingenio: por­
qne bajo una espantable y t>.a figura no pocas 
veces se ha admirado una profundísirua sapiencia. 
Pero la naturaleza de que proceden 1 as cosas ha 
puesto hoy entre el señor y el esclavo grandísima 
contieuda de gloria, porque si vence el esclavo, 
en lugar de adquia·ir libertad, será puesto· en pro­
funda prision: por lo que si yo puedo alcanzar 
libertad, y que sin impedinaento alguno pu~da es~ 
plicar las palabras , séd ciertos que yo os d<Jstu­
briré · este profundísimo secreto. Gl'itaron juntos 
todos los de la ciudad de Sámos: qoe Esopo al­
canzase libertad; rnas uo queriéndosela otorgar 
Xanto, el presidente qoe allí asistía, mandó que 
por servicio del pueblo se le diese libertad. Y así 
fueron ciertas las palabras de Esopo cuando dijo 
á Xanto, que á o tes de poco tiempo contra su·vo­
lontad la alcanzaría. Habieudo Esopo adqiiirido 
libertad de esta manera, volvió á hacer señal al 
·pueblo que tuviesen silencio, y comenzó estas 
científicas palabras: La volante y velocísima águi­
la, qoe entre las aves es lo que el rey entre los 
hon1hres, la cual quitó el anillo del presidente, 
significa que algun rey quiere u$urpar ''uestra li ­
hertad y sujetaros á su imperio. Quedó n;ortificado 
todo el pueblo oyendo de Esopo tan dolorosas 
palabras; y aun oo les babia acabado de pronun­
ciar có•ndo viniendo el secreta rio del rey Creso, 
presentó á los de Sámos las letras del rey , las 
que decian así: Creso, rey de Libia, al senado y 
pueblo de Sámos sa lud. Los inmortales dioses, á 
los cuales todas las cosas están sujetas,- han que­
rido que los ha jos se inclinen á los altos ; por lo 
que os mando r1ue prestándome oJ¡edicnda rne 
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eeais t!'ibutarios, que de o t ra manera si lo reu­

aais , seréis dados po r mí á total dost ruccion y 

ruina. L<:i<las y oídas las letras del r ey Creso por 

el senado y pueblo de S:lmos, consu' taron con 

Esopo de la Í•op'lSicion del nuevo tributo y ani• 

<¡ui lacioo de sa libertad. Pero Esopo viniendo al 

senado ~splicó su voto en esta fol'ma: La variabls 

fo• tona dos c1minos ba mostrado :1 los hombres. 

El uno de 1.1 libertad, el ingreso de la cual es 

áspero y dificil, m~s al fin es lacil y ancho¡ el 

Otl'O de la servitud, el prioci pi o de la cual 65 

ancho y muy fácil, mas al fin es áspero y dificul­

toso¡ de aqol vosotros podeis elegir el que os 

parezca mejnr. Oyendo los de S:lmos el satilísimo 

razonar de Esopo, dij~ron en altas voces : como 

seamos lihres no queremos ser esclavos. Y con esta 

r espuesta · despidieron al embajador de Creso. Sa­

b ida por el rey Creso la r espues ta de los de Sá­

mos, movido de grandísima ira, deliberó impo­

nerles tributo y mantlarles que luego se lo pa;;a­

seo. Pero el embajadnr que les hauia enviado, le 

dijo: Jamás podr~s sojuzsar á los de Sámos, hasta 

<JDC tengas Cll tu poder :1 Eso po , por el diclámen 

y sabidul'ia del cua l se gobiernan. Y así , señor , 

te aconsejo que les envíes á decir, que si quieren 

<JUe les hagas libres del t• ihoto, t e envien á Ello­

po , del cual ),as oído muy grandes maravillas : y 
ellos por estar en tu ¡tracia, luego te le enviarán; 

y en teniendo t<í á Esopo en tu pode•·, prc~h­

meute los sujetarás á ta imperio. Pnso en ejecu­

ciou el rey el pruden tísimo consejo del embaja­

dor, enviando á deci r á los de Sámos 1 qn~ ~i 

qoerian ser inmunes del tributo, <JttC le envi•scn 

á &opo, pOI'fJilC tenia de él mucha oecesiclod. 

Los de Sámos, por co.nplaeer á Creso, CJUCI'Ían 
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que fuese presto sn partida; pero entendiendo 
Esopo la engañosa intencion del rey, vino al se­
nado, y en presencia de todos dijo estas pruden­
t ísimas palabras: O prudentísimo pueblo de la 
ciudad de Sámos 1 lo que yo mas intensamenta 
deseo es besar las reales manos de Creso, mas án­
tes qne me aparte, os quiero referir una miste­
riosa fabula: Antiguamente los lobos movieron 
cruelísima guerra á las ovejas 1 las cuales no pu­
diendo defenderse, pidieron socorro á los perros, 
los que peleando valientemente las defendían. Em­
pero los lobos discurriendo un agudo engaño, 
ofrecieron perpetua paz á las ovejas, con pacto. 
que les entregasen los perros en su poder. Y con­
sintiendo las rí1ansas y simples ovejas á la enga­
íiosa propuesta de los lobos , hallándose despues 
si u l;t defensa de lóS perros, fueron al último ellas 
comida¡ do los Jobos, 
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CAPITULO XXII. 

Esopo parte para ei rey Creso. 

P arti6 luo¡;o Esopo para el rey Creso; viéndole 

el rey, admic·ánd~>~u quo un hombre clo tan tnala 

figur• bastase á perturbar que los de Sámos no le 

obed~ciesen, le dijo Esopo: muy alto y poderoso 

priucipe, suplícote te cl i¡;ues escucb~r mis pala­

bras: Un simple cazador yeudo á cnar langostas 

prendió uua per¡ueña cigarra, la cual viendo que 

tJI ca.ador sin causa at¡;una quería ma tada , le 

dijo: pul·< yo no destruyo los lo·utos de la tierra, 

sino que batiendo wis al;•s t.a¡;n •ni su.ve mtlsica, 

<vn la cual doy a les• ia á lo~ c,uuiuan tcs: por qué 
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quieres que muera? Pues en mi solo hallards TOZ 
y oído; cuya justa y benigna razoo oída del ca­
ndor, la dPjó lihre: y así, señor, yo te suplico 
qoe no quieras que yo muera, pues soy de tao 
poco valor y libre de culpa; porque ni quiero ni 
puedo hacer daiio á alguno por mi debilid~d, 
mas yo tligc;> desapasionadamente lo que es útil á 
la vida humana. 

Por lo cual moTido á misericordia el rey Cre­
so, le dijo, que no solo le otorgaba la vida , mps 
aun cua lquiera gracia que le pidiese. Con la cual 
p romesa, postrándo•e Esopo en tierra le suplicó 
que condonase el triJ.ato á los de Sámos. A la 
cual nípiica consintiendo el rey Creso, Esopo le 
cl ió innumerables gracias; y cowponiendo clf&pllPS 
todas sus sutilísimas f'bulas, se las presentó. Y 
des pues de esto con escritora pública -le hizo dar 
la condonacioo del trilJuto, y juntamente otros 
r ic¡uísimos don~s. Y nave¡lando cno p•·óspero YÍ<ln­
l•>, llegó á la ciudad de Sámos, en donde siP1ulo 
recibido con grandlsiwo honor y gloria , •·r firió 
al senado y puehlo de Sámos la coudouaciou del 
tributo. 
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'CAPITULO XXIII. 

Cuando Esopo comc11:<! d compo11er sus fdbulas. 

Partiendo poco despees Esopo de la ciadad de 

Sámos, bascó d iversas r~giones dando á todos 
esquisitas fábulas y saludables doctrinas. Y lle¡:an­

do á la ciadacl de Babilonia, lotgo qoe desculn·ió 

au sabiduría, fué moy estiooaclo por I:.icero, Psce­

luo tísimo rey de ella. Sucedió purs en este tiem­
po , que cm•iando los noos á los ot ros sutilísimas 

propntstas , el que uo sabia interpretar las queda­

ba to ibotario á r¡oicn las env iaba: por lo que en­

viando al¡;unos reyes d pedir á Lieeo·o muy intrin­

cados cuestiones, este por medio de Esopo dccla­

r~balas; y a~i mismo cnviaudo Licero á otros, oo 
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sabiendo estos esplicarlas, engrandeció mucho Li-
cea-o su pvdcrosíoimo reino. ' 

CAPITULO XXIV . 

. E.·opo adoptó á Eno, y Eno hir.o traicior1 á E sopo. 

,Adoptó por hijo en el mismo tiempo E sopo á U<l· 

bellísimo jbven llamado E no, hijo .natural ele on· 
g~ntil bombre: y En o siendo amado de Es~po 
escesivamente, se juntó carnal roen te con una sel'­
vidora de.! adoptante padre, la cual tenia Esopo 
por fidelísiroa consorte. Y temiendo que tJO le sa­
~ediese algun daño de ou tan feísimo acto, acosó 
J•lsamente á Esopo delante del rey con unas ¡¡,._ 

. gidas carlas 1 hechas eu nombre dtl ulro re)' 1 con 
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las coales se ofrccia Esnpo á ir d ~1 para intcr­

pn'tarlo las propuestas. Por cuya falsa acusacion, 

movido Licero de ira mandó á un valeroso caba­

llero llamado Hermipio, que luego hiciese morir 

á Esopo. Pero Hcnnipio teniendo de él intrínseca 

misericordia, y considerando que podria ser que 

en otro tiero po el rey tuvie~e necesidad de Esopo, 

no quiso matarlo; mas escondióle en una sepul­

tura. Pasado ya alguo tiempo de esta oculta situa­

ciou de Esopo, el rey Neptanabo de Egipto , en­

tendiendo qae ya Esopo habia muerto, envió á 

pedir á Licero una dificultosa propuesta en esta 

manera: Neptanabo rey de los e¡¡i pcios, al rey 

Licero salad. Porque yo quiero edificar una aiU­

sirna torre, que no toque en el cielo, ni en la 

tierra, si me envias maestros que me la edifiquen , 

seréte tributario por die~ años continuos. 

Recibidas por el rey Licero las cartas de Nep­

tanabo, movido de grande tl·isteza, llamó todos 

los filósofos de su ~randísimo reino, buscando el 

modo de esta suti lfsuoa respuesta. Ma.s no sabien­

do aquellos hallarlo, acordándose el rey del in­

gerrioso E sopo, lloraba amargamente su inconsi­

derada muerte. Pero vieudo Hermipio las dolori­

das lamentaciones del rey Licero, acercándose á 

él le dijo de esta manera : Deja , señor, de moles­

tar tu delicada persona, que no ejecuté en Esopo 

tu cruelisima saña, áutes previniendo ya esta oca­

sion, le he tenido escondido dentro de un sepul­

cro. Admirado y lleno de gozo y alegría el rey 

de un tan señalado servicio, mandó que Esopo 

fuese t raido delarrte de so presencia, y Tiéudole 

tan mortificado , llorando vivas lágrimas, mandó 

<JUe fuese vestido de muy ricas vestirluras. Y re­

firiendo despncs Esopo la cansa por qué fué acu-
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aado de so h ijo adoptivo; oid'a por el .rey la mal­dad de aquel , dib sentencia que padeciese la misma pena , qae ha do padecer el hijo qoe á so propio padre quita la vida: pero so plicando Eso­
po por él , le fa é perdonado el delito. Dió des­
p ees el rP.y á Esopo las cartas de Neptanabo: 1 "Viendo Esopo so contenido dijo á Licero , que 
a~ptase la apuesta , y qoe pasado el invierno le enviaría oficiales que le edificasen la torre, y en· t6nces sa tisfarás cornp lidameute á sos cartas, 1 así poniendo el rey por obra el consejo de Esopo, despidió al embajador con aquella r espuesta : man­d ó despaes Licero qae Esopo fuese rest;taido en la prosperidad primera. Poso tambien en su poder 
á Eno, porque biciese de él lo que quisiese; pero Esopo besando la mano al rey por tan señalada merced, á so hijo adoptivo le reprendió oou sus sutiles perauasiones. 
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CAPITULO XXV. 

Esopo pudotltl d su hijo, y l~ da bu~nos 
docwnentos. 

Esu atento, hij~, á mis. salutíferas pa labras, y 

enciérralas en el archivo secreto de tu ofuscado 

entendimiento: no hay alguno que en el esterior 

no se le dé con~ejo; pero en el interior nadie ul.e 

aconsejarse. Acuérdate que siendo hombre esUs 

sometido á los humanos delitos y caídas. Ama pri­

meramente á nuestro señor Dios, y despoes ' tu 

rey. Como seas hombre, ejerce los actos de hom­

bre, porque Dios castiga á los qae viven injusta­

toen te. Grande maldad es ofender á al¡;uno sin 

cansa. Tolera la fortuua con igual ánimo. Mués-
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trato afable á los amigot, porque les hagas aumen­
tar so voluntad. Desea que tus enemigos no al­
cancen aquella prosperidad y fueru eón que '{Die­
ren dañarte, y á tos amigos mocha prosperidad 
y abundancia. Babia á to moger cosas que sean 
útiles, porque no codicie otro hombre, qoe aien­
do la moger varia r. mud~ble, si no la alhagu, 
lnego se Ínclina á ollcitos actos: guárdate de todo 
h ombre cmel, que el ma l hombre, aunque la 
Jortuna le sea próspera, siempre es malvado y 
abominable. Seas mas codicioso de oir que de ha­
blar. Refrena la lengua , y habla poco mié u trot 
comas , porque en la mesa no se oye el prudente, 
:rcro el necio siempre habla. No seas envidioso d 
los que favorece la fortuna: pero alégrate de sos 
prosperidades, porque al envidioso continuamente 
le roe la envidia. Seas vigilante en la conservacion 
de tu familia : de manera, que no solo como ' 
señor, sí tambien corno d bienhechor te rever·err­
cien. Guárda los de oprohiosa infamia , y con ellos 
janras te apartes de la ruon. No tengas vergiien•a 
d e aprender todos los diu. Guarda no descubras 
tus secretos, esprcialrncnte á la moger, porqnc 
continuamente e•ta preparada para difaruat te. Lo 
qae ganes hoy, gu,rdalo para otro dia, porque 
mejor es en m o riendo dejar á los enemigos, que 
viviendo pedir á los amigos. Reverencia á los sn­
per·iorcs y bienhechores 1 pues el perro siendo 
i rrncional busca el pan agasajándoles con su cola. 
Cosa rnoy mala es escarnecer al miserable. No ce­
ses de aprende r y entender alr.ona doct rina. Si has 
tomatlo algo prestado, devuél•·elo lo o•as ¡¡re,to 
qne puedas: porque otra YCt te lo presten ,¡., hue­
na gana. Siempre que puedas hacer hen~ficio 6 
alguno, no dejes de ejecutarlo. Apártate de la 
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compaíiía del maldiciente. Franquea tos secretos 
solo al amigo ruoy fiel. Y ház tales obras, que 
despnes de hechas, no te hayas de arrepentir de 
ellas. Cuando te acometan las adversidades, no 
desmayes, ántes sufre con resignacion. No des 
cousejo á los malos y perversos, ni imites las cos­
tumbres de los hombres mal.,s. Seas misericordioso 
con los enfermos y peregrinos, porque cuando 
seas peregrino halles qoieo te dé posada. El hablar 
soave es escelente 01édico para curar los vicios de 
un áoirno obstinado. Aquel se puede tener por 
bienaventurado, que tiene no fid elísimo amigo. Y 
no ha 1 cosa por oculta que sea , que no revele el 
tiempo. Con estas y otras salutíferas amonestacio­
nes despidió Esopo á so adoptivo hijo, el coa[ 
desesperándose poco tiempo despaes, se arrojó de 
una altísima torre; y así acabó sus malaventura­
dos días. 

5 
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Como Esopo tnwia á los llijos de las aguilas. 

Llamó Esopo ~ los falconeros del rey, ~ los co~­
les les mandó que le trajeseo los polluelos de ona 
águila; y llevándoselos , hlzoles atar á los pies 
unos pellejos de viento, y des pues poner en cada 
uno no muchacho: y subiendo y bajando el cebo, 
hacia volar alto y bajo las águilas. Y haciéndoles 
ejercitar cada di a eo este ejercicio, pasó el f, igi­
dísirno invierno : despoes tomando Esopo licencia 
del rey navegó con pr6sfero viento á Egipto ; y 
p resenUndosc delante de rey Neptanabo , admi­
dndose este en compañia de todos los sayos de la 
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deformidad ele &opo, viéndole an feísimo mous­
trao, no pudiendo pe usar que en él hubiese al¡;u­
na sabiduría, olvidándose que el perfectisimo bál­
sauJo o.uchas veces se halla en , .•• os viles y des­
preciables, dijo Neptanabo á Esopo: á quién te 
paree~ que me asemejo yo y u.ís c•balleros ? Ues­
pondió Esopo: al resplandecien te .ol y á· sus lu­
minosos rayos. Díjole entóuces N~ptauabo: el reino 
de Licero comparado al nuestro, q od sería? Ues­
pollllió Esopo con una disimulada •·isa: no solo el 
reino de Licero es próspero como el toyo; pero 
aun le sobrepuja en muchas cscel~ncies. Admi.ráu­
dose Neptanabo del presuntuoso hablar de Esopo, 
le dijo: hume traído maestros que me ediliqaeo 
la torre? Respondió Esopo: muést rame el lugar 
donde: quieres que se edifique. Entónccs Neptana­
bo le señaló el lugar donde quería que se hiciese 
el edificio; y el cscelent ísimo Esopo scíialando las 
cuatro esquinas del lo¡;ar donde se había de edi ­
ficar la torre, poso las ágoilas y los muchachos en 
los pellejos llenos de viento; y subiendo y ha­
j;¡ nuo el cebo, bacía suLir y bajar las á¡;uilas, y 
a;í volandu alto y bajo dcciau los clcicos: dad nos 
cal, piedra, y ladrillos paraqne podamo• edificar 
la torre. Y siendo este adm1rable utificio visto 
por Neptanabo, dijo á Esopo: ocaso los hombres 
tienen alas? Respondió Esopo: y !tí, siendo hom­
bre, qoieres competir conmigo, qne soy semi­
dios ? Dijo entónces Neptanabo: ya tengo por 
declarada mi dificil propoesta. Pero te soplicn qae 
me respondas :! otra doda <¡oe me ocanc>. Y u l•icc 
traer yeguas de Grecia, las cnales dicen 'JUe con­
ciben del relinchar de los caballos de Babilonia. 
Empero pidiéndole Esopo 011 dia de término para 
respo11der, se fné á la posada , y mandó á los 
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suyoe qne le trajesen un gato 1 el cual sién.t1?le 

traído por los cnados de Esopo 1 mandó h: hme­
sen con un palo: y oyendo los egipcios tan crue­

les golpes, trabajaron en defenderle ; pero no ¡m­

tli cndo librarle 1 acudieron al rey, por razon qne 
ellos adoraban al gato, y le refirieron el nefa u<l_o 

d t•lit<> de Esopo. Mandó Ncp taoabo que Esopo vt­

"iesc á su presencia 1 é increp:indole de un tan 

abominable crimen, respondió Esopo: señor, la 
causa porque yo hacia herir al sato, es porque 

esta noche pasada me mató en Babi lo nia on bel lí­

simo gallo de Ligoro 1 el cual cantando rl1e d rnt~•.•­
ciaba en la tenebrosa noche todas las horas. D•¡o 

Neptanabo: c6mo es posible q ne un gato vaya y 
vr n¡;a en una noche de aquí á Ba!Jilonia? Respon­
dió Esopo: ménos es posible, engendren las y e­

¡:nas de Egipto con el relincho de los caballos de 

Dahilonia. Por dende viendo el rey la inaudi ta 

prtulencia de Esopo, hi•o convocar todos los filó­
sofi•s de su reino ; y notificándoles la venida de 

~1, les convidó á todos juntos en una admirable 
cena: sucedió que cenando todos con grandísima 

alegría, dijo ano de ellos á Esopo : Di(os aborrece 

los hombres falsos, y por eso cometes tú ahomi­
na hle crimen de venerar tan poco la majestad di­

vina. Dijo olro filósofo: yo be visto un suntuoso 

templo, el coa! estaba sobre o na colana qoe man­
ti ene doce cindades, rada una de las coa les es 

ruuirt ta de treinta firmísimas vigas por donde 

cnntinoamente discurren dos diformes mogeres. 

Rrspnndió Esopo: esta coestion los i~norantes mu­
chachos la sabeo declarar en Babilon•a, porqno el 

templo es la rotundidad de la tiPrra, la colana 
es el año, las doce ciodadrs son los doce mrses, 

y las dos mugeres son la noche y el di~ qae eu-
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cesi vamcote se ¡igncu , las cuales 1e clioen <li formes 

p or la deformidad y diversidad ~ue t ieueu. Dijo 

otro filósofo: qué cosa es la que ¡amas vemos , ni 

oímos? A la cual dificultosa propue¡ta suplieó 

Esopo al rey, ctue le diese tiempo para responder 

h 3Sta el otro <loa. Y estando eu la posada , biw 

nu fingido conto·ato, en el coal el rey Neptanauo 

confesaba que el rey Liguro le había dejado dos 

mil marcos de plata, lus que se obligaba resti­

tuírselos ¡1ara cierto tiempo que era ya pasado; y 

vi niendo el di a ¡igoiente al r eal palacio, donde 

estaban juntados todos los fi lósofos, present6 al 

rey e: fingido contrato, requiriéndolo para él cum­

p lioniP.nto; de cuya ohligaciou, admir~ndo!e el rey, 

pidió ~ todos sos príncipes, si sahi:. n que Li¡;u ro 

le hubiese p· esentado aqoella cant idad: y res¡"'u­

diéndolc todoR , qufl jamas habían visto ni oido 

tal cosa, respondió Esopo : pues declarada ostá la 

propuesta, poes esta es una cosa c¡ue jaouas la Ira ­

beis visto, ni oído. Entónces dijo el rey Neptaua­

bu : ti~ jnsticia deben ser enviados por mi los tri­

bu tos á Liguro , pues tiene un tan cscelentc filósofo 

en su reino; y así despidiendo dentro de poco 

tic1cnpo á Esopo, envió alc¡;remcnte el tributo al 

rey Ligaro. _ 
Volviendo E so po á JJabilonia cout6 al rey Li­

gurn todo lo que babia sucedido en E¡:ipto, y prc­

sentcilc el tributo de Neptanauo : en viot• de lo que 

mandó el rey , c¡nc á iouá~en de Esnpo f;obricascu 

de aqud oro uua pcr fcctisiona estatua . 
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CAl'lTULO XXVIJ. 

Como E.<opo fué d Grecia. 

N o pasó mncho tiempo, qne deseando ver Eso­
po el fértil y bellísimo imperio de Grecia, suplicó 
al rey le diese licencia para hacer su peresrioa­
cion, prometiéndole volver prestamente, y em­
plear en 6D servicio todo Jo re•tonte de su vida. 
A la coaJ 1úpJica consintiendo el rPy, hir.o su de­
seado viage: así p•seando bien todns las h•llí•irn•s 
ciudarles de Grecia , couounicando "" altlsima io­
teli¡:encia , alcam.ó j~ra ntlísirno h onor y fama: y 
finalmente llegando ;1 la íncli ta ciudad tle Délfos, 
Yieudo <JUC era poco apreciado de Jos loaloitadorcs 

© Biblioteca Nacional de España



DE !5()PO. 7r 

de ella, les habló eu esta foru1a: O sapient!sirnos 

hombres de la famosísima ciu:!ad de Déllos, paté· 

cerne qne sois semejantes al árbol , que cn~ndo 

esU plantado en tierra, parece grande, mas si 

fuese puesto en el mar , parecería una pequeüa 

yerba. Así estando yo ausente de vosotros, pensaba 

que sobrepujabais eu sabiduría á todos los hom­

bres¡ pero ahora que os veo, estoy eierto que so­

hrepujais en isnorancia á todos los vivientes. 

CAPITULO XXVUI. 

Como Esopo fué colllknado d mu~rte. 

o idas estas oprobiosas palabras por los de Dél­

fos, concihicron contra Esopo srantlísi1na ira, 

dicieutlo: este estando eusouerbccido de la eslÍilla· 
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ciou que ha tenido en las otras ciudades, se ele­
vará con sus fáhulas, símiles y metáforas en taula 
elevacion y soberbia, que querr~ usurpar entre todos noaotros la suprema dignidad de noes!ra 
&celentísima ciudad; y por lo tanto concertaron 
eutre ellos de matar á Esopo, maqoinando on en­gañ.¡, imponiéndole que babia incurrido en cri­
men de sacrilegio; y buscando oportunidad, le 
pusieron escondida entre su ropa una riquísima copa del ttmplo de A polo. Pero Esopo no sal.ien­
do el engaño de aquellos , partió para la ciudad 
de Fócida, y aigoiéodole los de Déllos con j(ran­dísimo ímpetu lo prendieron: y bailada ~nto e 'U 
ropa la bellísima copa, culpándole de un tan ne­
fando crimen, le condenaron á ignominiosa Uloer­tf'. Y queriéndole arrojar de la cumbre de un al­
tísimo monte, suplicándoles Esopo, que le ~•~u­
chaseo un poco, comenzó á entonar con dolori<la voz estos salutíferos ejemplos. En el tiempo que 
los animales irracionales estaban en pacífico tran­
quilidad y concordia, confederándose el1 a ton con la raoa, la convidó á cenar , y estando en u o se­
creto apoieuto, eo donde Labia pan, m id, higos y <.nachas otras delicadas viandas, dijo el raton á · la rana: elige de todas estas delicadas viandas la 
qoe fuere mas de ta gusto. Así comiendo con 
grandísima jo>vialidad y alegría, pidi6 despues en retorno la rana al raton qoe, poes él la babia 
convidado á on solemne convite, vin iera con ella 
á p~searse por una espaciosa balsa; r paro que pasase se¡;ura atase su pié con el de ella, dP. fllr­
ma qoe sin algun recelo llegase á suutnros~ pnsa<IA. 
El ignorante 1 grosero ratou, d•nclo fé á la• en­gañosas palabras de la rana, ató sn pié con el el., 
ella; y sa ltando prestamente la falsa nna en el 
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agua y nadando con ¡;randísima velocidad por la 
profundísima balsa, trabajaba en ahogar· al mise­
ra ole raton : por lo que dando espantosos Aritos, 
quejándose del inicuo engaño de la rana, fué oido 
del gavi lan, y viendo las dos en el agna , fueron 
fina lmente por él devoradas. Así vosotros' IJUC 

ejercitais en mí sin causa aJgona vuestra cruelísima 
ira, seréis devorados en venganza mia por· los de 
Gr·ecia y Babilo.,ia. Los cuales oyendo las amena ­
zas de Esopo, no cu idaron de soltarlo, á u tes pro­
curaron llevarlo al suplicio prevenido. Pero for­
cejando y repugnando Esopo, hoyó de las manos 
de a<¡uelros, y fuese al templo de A p olo; y su­
hiendo sobr·e del altar par·a salvarse, no le a pro· 
vech6, porque los de Dél fos por fuerza y cruel­
mente se lo llevaron del templo, y con grande 
ímpetu y cruelisirna ira lo Jle,·aron á mata r. Y 
viéndose Esopo l' evar así con tanta vergüenza y 
deshonra, dijo: ciudadanos de Délfos, no miréis 
á mí, mas mirad que deshonrais la casa de A polo, 
dios vuestro, en el cual we hahia re t raído por 
salvarme , y vosotros me ha beis sacado de ella, 
guardándole poco honor y respeto. Y no c¡ucriemlo 
escuchar sus palabras, muy velotmcntc lo lleva­
ron á la cruelísima muerte; mas no obstante él 
les dijo: feroc!sirnos hombres de Déltos, atended 
á mis justas amonestaciones. Un laor·ador euve je­
ciéntkse eo sos ca.mpos deseoso de ver la p"olada 
ciudad, suplicó á sos parientes que le llevasen á 
ella, por lo que met iéndole en ttn carro, tirado 
por dos asnos, le mostraron el camino d" la ciu­
dad, d iciéndole, que no podia "r rarlc , ma$ con­
moviéndose una turbulenta revolucion de viento, 
oscurecida la tierra por la conmociou .!el polvo, 
erró el camino, y peusando ir á la ciudad por 
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ancha y segnra senda, lité llev .. do por los asnos 
á un peligroso despeñade ro; el cual viéndose en 
tan grande peligro , levantando las manos al cielo 
dijo estas palahras: ó inmortal Júpiter, no sé •·n 
que he ofendido tn magestad, qne así has quet·i•lo 
sea dP.s pedazado por ignominios"• asnos. Atended 
aun, ó cruelísim• gente de Dél tos, á esta sncinta 
similitud mia. Un hombre amando cleshonestn­
mente á su bija , envió so muger á casa de so 
hc•·rnana, y quedando solo con su bija le bu rló 
la virginidad: pero , ,idndose la de~lorida doncella 
así violada por sn padre, le dijo: mas presto 
eligiera recibir este daño de todos cuantos hom­
b res se~o en toda la tierra, qne de tí que eres 
mi padre: así dijo E•opo, elegiría mas presto • n­
jetartne á todos los peligros del mar, que morir 
p or vnP.stras manos cnn nproiJiosa infamia: pOI" lo 
que SllJ)lico á los inru<>l"tales dioses, pues yo "'uc­
ro intl!nne de culp" , qu~ hngan de mi cntelísiuaa 
vcug•nta. Mas la feroc ísima g•nte de Dc!l fos no 
queriendo oírlo, lo arrojaron de lo aito del mon­
te; v así acabó el sapientísiiJio Esopo sus de..­
graciados dias. Emperó tan grandí,irna batnhrr. y 
peste despoes de so muerte vino á los de D él fits, 
que jamas pudieron alcan~ar remedio de los in­
morta les dioses, hast• que hicieron á Esopo una 
bnllísima imágen: castigando croelísimarnentc á 
los <iuc habían causado tao injasta muerte. 
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NOTA DEL EDITOR. 

Esopo vtvto en tiNnpo de Solo11 el mio 575 
dntes de la era cristiana, y en el reinado rle 
Creso, último rey dP. Lidia. El primer maestro 
que ttwo Esopo ficé Damarto, nawral y vecino de 
Atenas, donde aprendió la pure::,a del griego. Fué 
hecho esclavo, . como liemos visto: pero .m alma se 
lllnllltii'O libre é inclepe11cliente de la fortuna. El 
filósofo Xattto empezó d co11ocer la viveza de .w 
ing~nio; pero se ha de advertir, r¡ne IU.t'O otro tuno 
llamado Jadmon, y á este ciltimo debió Esopo sn 
lihertad . .dlgunos creen, .que Esopo es el que ha jo 
el nombre de Locman se ha hecho tan célebre en­
tre los orientales. Pl,l/on da lugar d las fdlmlas 
de Esopo en su repclblica. Las dejó este escritas 
en griego, Laurencio Palla las tradujo al la! in, 
de ct~a traduccion han corrido en manos de los 
niños tan de.ifigttrarla.s, que seguramente no las 
conocería su. mismo autor: J' lo r¡u.e mas con un. 
castellano semi· bárbaro ó aleman, ¡mes de él 
apenas se podia sacar, ni el sentido de las pala­
bras, .ni el contesto de la oracion. Nosotros nw. 
vitlos de la utilirlad que puede resttllar de este 
liiJI·o ri los niti.os, lo hemr.os impre.<O corri gi1ndolo 
del me;or morlo que hemos podido, espt!rn111ln dis­
culpen los eruditos los defectos r¡ue hallc•rm; ase­
gurdmlole.< que 110 se lw potlirlo hacer lorln de 
1111a ve:, y que etunendw·émos lo restante en otra 
impresion. 
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FÁDULAS 

DE ESOPO. 

El Gallo y la J!fm·garita. 

El gallo bascando de qaé comer, halló aná pie­
dra preciosa en un lu¡;ar inmundo; y viéndola en 
tal lugar, dijo as í: O inestimable piedra! ¿En el 
estiércol yaces de esta manera? Si algun codicioso 
te hubiera !.aliado , con qué ¡;or.o te hubiera re­
cibido, y a>Í habrias voclto á tu primer estado: 
p e•·o yo en valde te hallo eu este lugn; p11cs 
mas busco nc¡uí alguna cosa ele qut! cuouer , c¡ue á 
tí: por lo <¡u~ ni yo aprovecho á ti 1 ni t6 á mi. 
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R~fiere Esopo esta fabula contra aquellos 

quu lem este Libro, y no lo entienden, los cuales 
no colloc-.n el valor de una tan admirable y pre­
ciosa /JUJ.rgarita. 

No entender Lo que se lee, es La maJ'Or isno­
rancia. 

El Cocinero y el Perro. 

Entró nn perro ~ uoa cocina; y aprov~chando 
la ocasion de e<tar ocupado el cocinero en otro 
ohjeto , pilló un pedazo de carne y se escapó. 
V ióle e l cPcinero huir con so presa en la boca, y 
le d ijo : tú me la has pegado hoy impunemente, 
pero en adelante estaré mas a le rta , y te aseguro 
q ue no me engañarás segunda vez: no me has 
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robado un pedazo de ca me, ~ntes bien me has 
regalado tantos, cuantos guardará mi vigi lancia. 

El malo muchas veces dariando d su semejante 
le hace llll favor, pues escarmentado una ''es se 
gt.arda de sus trazas. 

El Oso y las Abejas. 

Un oso acosado del hambre salió del bosque 
para buscar de que comer. Acertó á topar coo 
uuas colmenas, y se detuvo á irlas lamiendo. Sa­
lió una abeja qoe con su agudo aguijon picó do­
lorosamente la oreja del oso, hasta hacerle salir 
sangre. Ir-ritado este del agravio se revolcó, y 
derribó por tierra todas las colmenas . En tónces 
las abejas saleo de sus casas furio~amente, se 
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encarniz~n en el oso, le hacen tle tod? ~~.cuerpo 
una llaga; vengándose así de los perJUICIOS que 
en sos haciendas había causado su enemigo, quien 
a,·ergouudo de so derrota tuvo que hoir, con­
denándose á sí mismo por so a1·rebatado mo,•i­
miento CJDC taotos enemigos babia llamado á so 
coutn•. 

llfucltos osos hay en el mwulo que por el solo 
orgulto de ven¡;arse de un enemigo, se atraen mil 
otros, de cuyas picaduras sale11 mat paraclos. 

El Topo y su Hijo. 

Un labrador perseguía on topo con el intento 
de mata de. Este qoe como todos los de su espe­
cie era ciego, podía apenas dirigir sus pasos al 
asujcro dt\nde vivía. Padre mio, dljole Sll hijo' 
es imposible qoe os sa lveis si no hay qu ien os 
acompaiic. Se¡¡uidme, asíos de mi brazo, que os 
conduciré á casa. Ah hijo mio, respondió el cui­
tado animal, cómo podrás serme buena guia, si 
no ves hl mas claro qoe yo? 

ltlucltos so11 ciegos en la casa propia que quie­
ren ver claramellle en la at;ena, y que quieren 
hCICU del importante ofreciendo servicios que no 
pueden prestar. 
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Los Pa•aguos ;y el Piloto. 

U na nave impelida de los ' 'ientos fué á estre­
llarse contra una costa, donde se abrió de por 
medio. Estaba pa.-n sume,.gir·se en las ondas; y 
los pasageros que iban en ella no hacían mas que 
¡;rilar, llorar y de!esperarse. Siendo así que bu­
hieran podido tentar algunos medios para salvar­
se, el temor tenia ws facoltad cs tan "mbargadas, 
que no hacían ma~ que levantar las manos al 
cielo implorando el favor de los dioses. Entretanto 
el piloto le• decía despojándose de sos vestidos: 
amigos, aunqoe es mol santo y moy bueno ten­
der los hrat.os á Jríprter, tamhien lo es en las 
circunstancias en qoe oos hallamos el 'tenderlos al 
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mar. Y dicho esto se arrujó á l•~ olas, y fué tan 

oichosn <f U<: logró COll poco trah•jo sanar la COSta, 

clescle cloude vió qnr. la mar se t:u¡;cclló la une y 
lcls f'3Sa¡;e ros con todos sus vlllM y deprec:aciones. 

B.<ttz frilmla hn/Jln c01t" ru¡rullns t¡<tt' con los bra­

:.os cru-:.tulos lo espera11 toclo del cielo, sin hacer 

los medios para lograr. lo que d esean. 

La mala Vecina. 

Una moger disputadora buscaba siempre nnu 

con sus vecinos, y siempre sin motivo. Enfadados 

estos de tantas impertinencias •e ~uejaron á su 
marido. Qaé moger teneis t•n •·uin • No hace mas 

<¡ue gritar, alboro tar toda la Yeciodad con su 

.na la lengna en todo el dia. Vaya, es preciso qn" 

cu1s deis un medio para salcer corno se lca de vi­

vir con e.~e diablo en forcna humana. n.dme el 

cnetlio, respondió el ato rollado marido, para sa­
hPc· como tengo de viví ,. con ella, yo lfUC tengo 

ele p•sar P.n su cnmpañía no solo los días, sí11u 

las uoclceR enteras. 
Elqtl1! pide w• medio para librarse de 1111 mal 

nl qtl1! Lo patlece, y 110 puede lihrarse de él , "' 

como la v~citulatl t¡tl1! ¡udia al marillo "" cot1sejo 

para evitar la malu índole ele Sil nmger. 

6 
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~1 -fsnp, su hijo, los lobos y los perros. 

E staba el asno enfermo de cuidado, y cuando 
emJl"uba ~dar alguna 1'-Speranza de curar, se ha­
hi• esparcid'\ l¡¡ vo~ entre los lobos y perros de 
qoP. prPsto tendrían qoe ll~varlo á enterrar; y 
• nimados de esta noticia fu~ron á casa del enfer­
mo con i¡¡ .esperaot~ ele aprovechar so piel. Bru­
juleando por las rendija~ de la puerta del coarto 
donde yacía el.,pohre, asno vieron á so hijo. Mn­
cl~acho, le gritaron entclnces estos buenos amigos, 
<línor, como está tu señor padre; pues so mal no5 
tiene en snma inqnietod. Amigos, rtspondi6 r.l 
b<>rriqnillo , mejor de lo que quisierais 1'nsntrM. 

Respuesta escelellte, sin embargo de ser de tma 
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be.ftia. lA mi.w1t1 se pudiua /l(lcer á mu.cho.s que 
espuamlo algun legado de al¡;wr parimu ó ami­
go, se mall!fiestall rnuy cuidadosos de su salud. 

EL Erizo y la Serpie11te. 

U,, erizo persr.guido por algunos cazadores se 
r~t'ugió en la ren<lija de una roca, donde solía ha­
bitar una serpiente , á quien suplicó muy huini l­
<lemente le permitie<e pasar el t ieon po del peligro, 
lo que consol?uió fácilmente. n~tirados los cazado­
res, la serpoeute á qu ien incomodaban las punza­
das que á menudo recibía de su huésped, le c.lió 
á entender con mucha cortesía qne podía retirarse 
sin riesgo , suplicándole que le dejase espeditá sn 
rendija. Yo salir? respondió el otro. Dios me libt'e. 
Sepa ustt!d , señor insolente, <Jtte tanto derecho 
tengo yo aquí como u<te<l. Como el erizo era el 
roas fnerte, valió su razon. 

La serpimte calló, é lri:o M en: y tal debíera 
hacu cualquiera cuandcJ las Ita dt haber con el 
que tie11e la fi.err.a <'11 la ma110. 
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El Hombre y la Fortuna. 

Un jóven dormía profundamente sobre el brocal 
de un por.o. Vióle la fortuna, que pasó por allí 
por casualidad : y en vista del peligro en qoe se 
hallaba el descuidado mozo, corrió hácia él y asién­
dole del brazo le despertó. Amigoito, le dijo, si 
llll bieses ca ido en el pozo, nadie hubiera hecho 
escrúpulo de echarme á m! la colpa: mira siu em­
bar¡:o cnal de los dos la hubiera tenido. 

Cudntas veces acusamos d la fortuna con igual 
sinrazon. 

La Mula. 

U na mola fresca y rolliza no cesa ha 
ventocl de ha~lar con mi l alabanzas de 

en s11 jn­
Sil madre 
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la yegua. Pero dcspucs cuando en sa vejez se vió 

r educida á sufrir los frecuentes palos de su con­

doctor, y á llevar el trigo al molino, ya mudó de 

con~erncion. Ac~rdóse entónces del as!>O y reco­

noc•ólo muy honulde por su padre. 
D~l mismo moclo ~l~ados mrtchos hombr~s d 

11na clase q11e 110 l~s correspondt! 1 se olvirla11 rle 
Stl orígc11; pero cuando la fortrtflfl les/u¡ precipi­

tarlo otra ve:. d m primer estado 1 vuelvett á acor• 

darse de su 11acimiento. 

La ilfosca. 

U na mosca que pasaba por moy comilona, en­

tró en una cocina, y para saciar completamente 

su hamhrc y su sed, se Zdmbulló tleulro d~ una 
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olla , donde l•ehió y comió con tanto esccso, qne 
reventó por fin. 

'Jilfnbien no faltan hombres, que se sumergen 
en los placeres, y los placeres acaban con ellos. 

El Milano y el Ruiseñor. 

E l milano hambriento tenia ya en sn; garras á 
cierto ruiseñor. Hermano mi lano, le dijo este, 
perdóname la vida, y oi rás n.is canciones, que 
han de d~jarte pasmado. 'Ya saLes qoe hasta los 
dioses se p13cen en escncharme. Estoy tan conven­
cido de ello, respondióle el ave de rapiña, que de 
lJUenn gana escucharía tos habilidades si en el 
molllcnto no necesitára mas de comida que de 
JUúsica. Dicho esto de\'oró al pobre cantor. 

Esto quiere decir que el hambre no se satisfa­
ce con canciones y bdlos discursos. 
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El Aguila .r la Cornrja. 

U., ~gQÍ.Ja tenia entre sos garras una os tra: y se 

esfonaba á romper con el pico el hoc~o <¡ue en­

cierra aquel animal; pern t>n vano. No sacarás 

nada de tus esfuerzos, gritó o na cornPja qne mo· 

ría de eovidia para aprovec loarse de la pJ·e•a: re· 

món tate en el aire tanto como puedas, y ciPja 

caer la otra en d suelo, y ha de rompPrs~ sin 

remedio. Aprohó el ~guila esta propuesta y siAoió 

el cooosejo de su a roiga , la cual bailó en C$!o so 

ventaja , po••s loahiéndose el osto·a hecloo pecfnos 

coni6 á s;ccar de ti entro la can11•, riéndose á car­

caja,(as dcJ la credul idad <lel á¡;uila. 

Cuidado con quim te uconu jas , pues d con-
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sejero quiere mucha.< veces sacar su partido, mas 
que sacarte tlel aparo. 

La Liebre y la Perdiz. 

U na liebre forcejeaba íntití lmente para desasírse 
el~ los lazos en que acababa de enredarle un cua­
clor. Amiga, le gritaba la •perdiz en tono burlon, 
qué has hecho de tus píes, de cuya ligereza tanto 
te jactabas ? Esta es la ocasíon de hacer valer la 
Ye locídad de tu corrida, aprovéchala. Vamos, 
<>scápate , traspasa en cuatro saltos esta llanura. 
De esta manera se cbanceab3, perÓ poco pudo 
durar so cliversíon; pues mientras se reía de la 
desgracia agena, el milano la descubre, se preci­
pita á el la, y la arrebata consigo. 

Asi no rien siempre los r¡ue celebran las des­
gracias de srts semejantes. Muchos rien hoy, r¡ue 
mmiana merecerdn mas compasion que el objeto 
de su úurl a. 
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El Perro inquieto. 

!-lobo un perro moy inquie to que mordía á cn011· 
tns pasaban por la calle. A,·isado su aruo de aquel 

tlesór<len, le colg6 un palo en el cuello ti fin ole 

'lliC fuese para todos Una Seiial de ']OC S~ soarda­

.cn de él. El perro se crey6 que le hal>ian puesto 

aquella insignia para loourarle y distin¡;uir le ole 

todos los demas perros, por lus wéri tt>S qno le 

adornaban , y preocupado con e.ta idea se iba á 

pasear pt>o' la ciudad nao y tieso y pagado de sí, 

1 ouiraudo con el ouayor desprecio á sus compañe­

ros. Uno de cstus ofendido de su ridit:nla va uidad: 

pobu:cito 1 le dijo 1 ¿quién te Ita pu~>sto en la ca­

be<a S<~Sldr tanto or¡;ullu por aquello oniomo c1uc 
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debería huwillartc 1 ¿ No sabes qoe la insignia ')Oe 
traes , es mas uua señal de tu picardía que úe tu 
valor ? 

lUucltos !.ombr~s como es/e perro se j actan de 
at¡uellas acciones ~ ménos hotoor les ltacm. 

El Milano. 

l\{oy di rerente era ~ntes la .oz dd milano de 
lo qoe e.s en el día. lié aquí porque estraiia aven­
tura llo:¡;ó :1 ser ton olcsa¡;raolable, aunque prinoHro 
era muy dulce y souMa. Una ve•. oyó <'1 rd iuc lo o 
de on caballo, y prdenúió relinchar tan bi'"' 
C'lmo él; pero por 1aas que gastó ooucloos úias en 
a¡>rendcr la nueva voz, nunca pudo lle~;ar á iwi­
tarla. Lo peor es que á fuena de querer ro•mr,rlu 
la voz dd ca hallo, p<!roió la •u ya, no pr·oducieudo 
d csde eutónce~ sinn sunitlos roncos J espantusos. 

Jamas salisfecltos de lo r¡ue 1101 da la ttalllra­
h-:-a, /ambim los hombre~ quiertll con/raer habi­
tudes que l os deslocmraf¡ en vez de perftccionc~rlos. 
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El Lobo y el Cortlero. 

E l cordero y el lobo cada nno por so porte •i­
nieron á beber en no rio. El lobo IJebia arriba , 
y el cordero mas abajo, y mirando el lobo al 
cordero, díjole: ¿por qu~ me has enturhiaclo el 
agua entretanto que yo bebía? RP-•pondió el cor­
dero con pnciencoa: ¿cómo te pude yo r nturhiar 
el ago• oue corre de donde hí hcloiste á donde 
yo bebin ? E l lobo no cuidando de la verdad , ni 
<fe la r~r.ou , díjole: y por eso me maldices? Res­
pondió el cordero: no te maldij~ yo. !lbs el lobo 
111irándolo con malos ojos, dijo: seis me'es hace, 
<¡ue me injurió tu padre. Y rcspmltlití el cordero: 
yo en ese ticwpo auo no era nacido. Eutóuccs 
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dijo elloho: ¿por qué me has destruido rni ca:npo 
paciénuulllelo? Diio el cordero: por cierto aun 
uo tengo dientes para pacer, y no te he hecbo 
d año alguo•o. Finalrneute díjole el lobo: aunque 
uo pueda solta r tos argumentos, yo quiero devo­
rarte. Y así tomando al cordero inocente, quitóle 
la vida y comiólo. 

Esta flibula signfftca 1 que cerca de los malos 
y falsos 110 Lfenen lugar la •'Crdad, ni la razon ; 
ni vale otra cosa con ellos 1 sit1o la fuerza, Seme­
jantes lobos se hallan et1 coda •l,sar 1 los CUlllt!s 

por tiranía buscando ocasioriU 1 beben la sansre y 
ofon de los inocent~:s y pobres. 

Poco aprovecha la verclatl y razo11 con los 
malos y puversos. 

El Per ro y la Oveja. 

E l perro pidió falsamente á la oveja ciert~ can­
t iolacl de pan, que dijo habérselo prestado. La 
o•eja lo negó, sobre lo cual contendiendo, se 
fueron al jue:r;, ante quien fué propuesta la clc­
JIIanda por el perro pedida, y negada por la ove­
ja. El pea·ro se ofreció á probarlo con testigos 
dignos de fé, , é hizo concierto con el loho, con 
ol bui tre y con el an ilano, que at•!stiguasen la vcr­
clnd. l'resentado el lobo por testigo, dijo: sé q ue 
el pnn qne pide el perro á la oveja, se lo ¡H·estó. 
Y el bmtre dijo : ¿por qué niega la oveja el pan 
c¡uc recibió prestado? El milano afirmó, que es· 
l•ba presente; por lo cual conde••Ó el juez á '" 
u •·eja, compcliéndola ~ •¡uc •ol~i~se el pan cou 
las co~las. No leuicudu la Ul' t:Í4. de <¡ue pasar , 
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ennqne era ya invierno , se hobo de trasqui lar 611 

lana; con la cnal pagó el pan que no dchia, pa­

santlo ac¡nel invierno con ·harto trah~JO y frío. 

Quier~ d« ir esta fdbt~la, qtu: los lwmbr~s ma­

los, buscando falsos testigos mueven pleito d los 

bumos, y lraun muclro mal y da1io d los inoet!JI­

les, y d los' que poco puede11. 
Contlicio11 es natural de los malos, 1110\'er plei­

tos falsos d los inocenus y bue11os. 

El úon, la Vaca , la Cabra y la Oveja. 

L, vaca , la cabra y la oveja tenían comp•rua 

con el leon , y como andando por las sierra• to­

lD asen un cieno, partiéronlo en cuatro partta; y 

queriendo cada uno tomar la soya, dijo el !con: 

la prímet·a parte es mía, pues me toca coono á 

!con ; la segunda me pertenece , porc¡ne soy mas 

fuerte que vosotros; la tercera me la tomo , por­

qne corrí mu c¡oe todos; y qoien tocare la cuarta 

parte, me tendrá por so enemigo; y así tomó todo 

el ciervo para sí. 
Esta fabula ad-ierte, que no tome el hombre 

com¡>atiia con quietl es mas qu~ él, porqu~ el tra­

bajo es para los menores, y el provecho para los 

mayores. 
Debe el hombre tomar compaida con su.s igua­

les: poPs como dice el adagio cahlan, ni de bur­

las, ni de veras ab ion senyor partirás peras. 
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El RrtUm, la Rana y el JJfilaiiO· 

E1 raton qoPriendo pasar un rio, pidió ayuda 
:o l a rana, la cual se le ofreció, y dijo: qne es taha 
conten ta de pasarlo con mocbo ¡;nato. El imatti­
oando entre sí de ahogarle y matarle, díjole: para 
q oo pases mas seguramente , ata tn pierna á la 
rnia; y el raton creytndo á sos palabras dej6se 
atar con ella, y llegando en medio del rio, co­
men~6 la rana á meterse dentro del agua para 
ahogar el ratou, el cual puso todas &os fuenas 
para tenerse encima del agua. Estando ellos así en 
porfia, vino on milano 1 y arreh:.tó con sm nr1as 
al raton <loe nadaba snhre el a¡;ua, y llevci ~n•l­
si¡;o á 1~ rana quP. cnu él e;to!,a atada , y asl los 
dcspetbzó y comió á entrátnhos. 
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Si¡;rl!fica esta fdbulil, ']lit l o.f 'JIIC pim.<an ,;m_ 

e' intentllll dario.r d los otros y lo potwl por obra, 
d veces u destruyen d sJ mism03. 

El Sol y el Ladran. 

L,>S amigt'IS tle on latlron le lmscaban una moger 
para que tuviese hijos 1 y un 8allio les dijo este 
ej~mplo. En o.na ocasion el sol quiso tomar tnoger 1 

y casarse con ella; de lo cual sintiéndose agrnia­
das todas las naciones 1 queriéndolo estorbor, fue­
ron á Júpiter, diciendo que no debia casarse el 
sol, porque se haria gran perjuicio ' tod03 ellos. 
Júpiter movido á compasion les pidió las caosu 
de su daiio; y uno de ellos se levantó ante Júpi­
ter 1 y dijo: las causas son esta a, ahora no tene­
mos mas de un sol, y él solo con su calor nos 
molesta y enoja en tanto grailo 1 que cuasi nos 
querna. Y si es así ahora 1 ¿ C<Ímo lo podríamos 
ago•nhr 1 si él tuviese hijos? 

.Quiue decir esta fdbtda, que los hombru tW 

deben complacer d los malos y perversos 1 dnus 
debtm echarlos de si. 

No debe el mal aumentarse 1 1i110 disminuirse. 
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El Perro y el. pedazo de ca me. 

El p.crr(l toniendo on pedazo de c~rne en la 
}Joco, posaba pní· un rio, ~n el cual vió la sombra 

<IP. la corne qoP. él lle••aha , pareciéndole aquella 

rnaynr qoe lo que tenia: abrió la boca para to­

rnar la •ombra, qoe en el •~:ua parecía ; y así se 
le cay6 el perlazo de la carne, y llevóselo el río, 

y qnecló sin lo uno y sin lo otro, perdiendo lo 
que tenia, pensando alcanzar lo otro que le pare­

cía mayor, In cual nn podo co~er. 
E<lf1 frilmlfl .<ignfficn , t¡"e no rlebt' el hnmhre 

e~virlinr lo nge•tn y dudoso, .r rlejnr lo stt)'O t¡"e 

t>l: t:il'r/n, allllfJttf' lo qut- rnrlicia parr:,r(l. mn.1'or. 

Y nsi .fegun el comtm prO<•erbio , quien totlo lo 
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t¡ui,.rt: , totlo lo pierdr ¡ mm has ''1'1'1'.~ pit"rtlr rl 

,·orlidosn lo que 1 ÍCIII' cu "'' pvtit:r , t¡ueriemi<J lo­

mar lo a¡;eno. 
No ckbe el h11mbre dejur lo cierto por lo 

d .. doso. 

Las dos Puras. 

Una perra estando par·a parir y no tcni1•rulo 

lu11ar en donde, lo¡;r6 de ot rA con hn••na< pala l11 •• 

<¡ue la dejase parir eu so cawa: y cou•o ya c•­
lnviese buena y fuerte, la otr·a de c¡uien er·a la 

•·ama , le dijo: pocs había ya parido, y e• taba en 

Lueoa disposi cioo pan poderse ya ir <.:on sos hi­

jos, que se fuese en buen hora. Y la perra •·eci­

hida, le r·cspondi6 que no queria. Des pues r.ooro 

ella vió Cito, comeu~6 de pedir su cama con ur:•• 

ahinco, amenazándola si no salia de ella. Y la 

••tra con gran saiia respondió : ¿por qué mP. tnr­

has y rne injurias? Si fu~ res ruas poderosa, y 
pudieres was que yo y <¡U~ tui coorpaiiía, t.lad:rte 

la cama , y no de otra lll"ue.·a. 
Esta fiibula nos avisa, r¡ue no rlmro.s lo que 

tenemos para nosotros mismos d otros, IIUNitlos di' 

la liso11ja; porque debajo de la miel, ••ie11r el 

vt:ct!s la Mel y amargura. 
No dcbe11 ser creídos los lison~;,.ros, ¡•o,·r¡uc 

d veces d ebajo de palabms lta.la¡;d~irr~> e.fltl el 

~"&lulo. 

7 

© Biblioteca Nacional de España



91l FADU L.\S 

El Lobo y la Gmlla. 

E1 lobo comiendo carne, atraves6sele en la gar­
gauta un hueso, .Y pidió á ·¡a grulla, que pues ella 
t•·nia bien largo el cuello, le quisiese quitar aqod 
hueso, prometiéndole por ello muchas iládivas, la 
cual mo~iila de los ruegos y prometirnicntos le 
sacó el hueso, y .así guareció el lobo. La g•ulla 
.pidiéndole qne le pagase sn trabajo, y compliese 
lo qoe le prometió. el lobo te respoollió: ó in¡(l"il­
ta y desagradecida, no sabes qoe tenias to cabeza 
uentro de mi boca, de manera que te pudie ro de­
golla•· si quisiera, y te la dejé sacar sin ltac~rte 
1nal ningouo? ¿y no te parece que te hice grao 
bieu en ello? ¿ qoé me pides pncs ahora? 
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Esta fábula 11os ciemtte.<tra, que hacer bie11 d 

los malo.~ no aprovecha, porque nunca se acuerdan 
del bien que recihen. 

Los mal ós nunca conocen el bie11 que les hac~n. 

El L-eon y el Asno. 

Un asno encontró ¡¡n leon, y dijole en tono bur­
lon: Dios te salve heqnano, y rióse de él. Ellcon 
indignándose de sos palabras, dijo ent re sí: no 
quiera Dios que con su sangre ensucie mis dientes, 
aunque dehia dejarle despedazado. 

Significa esta fábula, que debemos perdonar á 
los ignorantes y n~ios. -

El .dguila, el Caracol y la Comeja. 

u na águila 'tomaudo con las uñas un caracol, re­
montó so vuelo con él , la coa! no podia quebran­
tarlo porqne se eoco¡;ia adentro. Vino allí la cor­
neja , y comeniándola á alabar, díjole: por cierto 
muy buena cosa traes; mas si no qsas de ingenio, 
no te aprovecharás de cosa alguna. Eotóo¡,ces el 
águi la , prometiéndole parte de la caza, le rogó 
que le aconsejase. Ent6nces le dijo la corneja de 
esta manera: vuela muy alto y déjalo caer .sobre 
alguna peña, y así se quebrará la cásea¡;~ de él, .y 
de esta manera comerémos de tu ca1.a. Y poo· "~te 
mal consejo pereció el caracol, el cual estaba biell 
escondido y cubierto de la concha. 

Quiere d ecir esta fdbula, (jW! rnu_chas cosas se 
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hll<'".ll ¡•or nru . ¡•rud~11cia y r.o11s'j(l, 1'l~ 111' s~ 

1uuiatt co11 juer:A. 

El. Hombre J' la Culebra. 

U n tiempo de in .. ieruo, como hiciese grandes 

fríos y bel .. das, u u boen homhre, movido de pie­

dad, acogió en so casa una culebra , la coinó y 

mantuvo en todn aqoel tiempo. Viniendo el vera­

no, con>enw de hincharse y empoozoñarse la cu­

lebra, y mo•erse contra el Lornbre, el cual viendo 

so ingr~titud, le dijo qoe se foese en buena hora 

de. casa, y la culebra en lagar de obedecerle, se 

'Volvió contra él. 
Nos muestra ~.!le ~;~mplo, 1"e los i11grato.• y 

tnnlos 1 nuu se n111tven d ~uojar tU¡uillos qu~ les 
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hacen bi~n, r¡ue á mostrdr.r•les agradecidos ; por 

/a miel1 les cla" ~CIIt!IIO; por d jrll/1) 1 pena;)' 

por la pictÚul, engari.o. 
La ba~na obra hecha al ingrato, no .<oialllente 

es perdida , mas siempre da mal por bierr. 

Los Ratones. 

U, ralo u que ,,¡•ia en nna ciudad, andando pGr 

uu camino, fué recibido ~~~ nna posada, convida­

do tle o(l·o raton qnu vi vil'. en el ca111p0, y oo su 

caailla le tlió á comer bellotas, babas y cebada 

0011 muy buena voluntad. Despoes se fué, y vol­

"icndo por allí otra ver., rogó al raton del cam­

po, que fuese con él á la ciudad á divertirse , el 

~ual eondescenclió á lo <]UC él pedia, y csl a udt~ 

•mhdrnLu~ en la Giurlad 1 errtrarou á una C<irua1" 
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h onesta en el palacio donde moraba el raton, la 
cual estaba llena de todas viandas ; y moslr~ndo 
todo esto el raton de la ciudad al otro, dejo le: 
amiga , e~ me dé todas estas viandas que tengo ~ n 
abandancra y me sobran cada <lia. Y estando ellos 
comiendo con alegria, vino sabitamente el dispe n­
sero, y abrió la puerta coa grande estruendo , de 
lo quu los ratone8 espnntados 1 comenzaron ;1 huir 
cada ano por so parte. Y como el raton de casa 
tuviese laga res conocidas para esconderse, presto 
se paso en cobro: el otro que no sabia como es­
caparse 1 subió por una pared arriba con miedo de 
la muerte, y así se defendió bastante tnrbado. 
Salió el dispensero de la cámara 1 y cerrada la 
puerta , los ratones Yolvieron á sali r. Entónces 
di jo el rato o de la ciadad al del campo : cómo le 
turbaste así, amigo, cuando huías; vente acá y 
comamos 1 ya ves cuantas viandas y deleites tene­
mos 1 y no hayas miedo, acá no hay peli~ro nin­
guno para nosotros. Hespondió el raton aldeano : 
tú que no has miedo, come todas estas cosas que 
tienes , pues no sientes esta turbacion y · e~ ponto 
pur estar acostumbrado. Yo vivo eo el campo 
alr•gre y contento con mis pocas cosas, y no me 
tu..l>a ni espanta cosa alguna. Tú tienes wuchu 
cuidado 1 y ninguna seguridad. 'fu serás cogido en 
la ratouera ó en alsun luo , 6 serás comido del 
gato, y en ¡¡ , eres aborrecido de tocios. 

Esta .ftlbula incr~pa y retlarguye d ar¡u~llos 
r¡ue se allegan d los mayores, para tellü al¡;u11os 
tklttit~s, pu~s lizas .&eguros vi11irdr1 en. JlU ca~illas, 
que ~~~ las casas grand~s de los ricos; porr¡rt~ ¡,. 
pobreza alegremellle tomarla 11U1.< .reg,ra es r¡11e 
la rir¡uc!W; la .:11al CtiiiStl al hombre mudws Wr· 
baáottC• y lriste::.as. 
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:llfejor es UMr pobre¡a en paz, que rit¡ttezaJ 

co1t wrbacion y espanto. 

El A(;rtila y la Raposa. 

El águila robó y tomó á la raposa los hijos-, 

pao·a dar de comer á los suyos. La raposa ~iR\ÜP.!J· 

do al águila rosáhalc que le diese los hijos ' y 
viendo el tlguila que ella era poderosa, y la raposa 

humilde y pcquciia, no hizo caso tle ella y la me­

nospreció. La raposa llena de furor trajo fuego y 
muchas pajas , y cercando el árhol donde estaba 

el águila con sos hijos, paso fuego; y como el 

hu ano y la llama ya llegaban á quemar el nielo, 

foruda el águila, á c3usa de que sus hijos no se 

quemasen, tomó y dió á la rapo'a los suyos sin 

lcsiou alguna. 
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Y a sí no.< ~n.tt>iút. esta .flllmla 1 qu~ no lut.gamos 
mal d lo.< pec¡uerio.<, porque no se vengum de no­
.•fltros; pues de muchas maneras puede moleSlfLr el 
merif)r al mayor, y allel1de Jeriamos ~asti¡;adoJ rle 
la llanw y juego de la justicia divina por ello. 

Lo.r grandes no deben lo acer mal d los peque­
ños, porq"e muchas veces se vengan de ellos. 

El Cuervo y la Raposa. 

{ J., <'llrrvn h'tn~n<lo d~ una ventana ·m• 'lnrA<> . 
J,,vrJie e ndm~ un ~rbol. Como lo vif"s(" la n•pos~ , 
cle:wa"rlo hutdrsclo , con palahras eugañns.-s eH­
frtPf17_.61.~ d~ ttl .. b:. r . ,. Ne:cll' tfe P.t:f~ tlJ(Itu·r~: t1 .-:. • a 
~"")' ltennvs.• , ntl .h.• y en 1~>•1 ··~ lus vulátilc; 'luicn 
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•~'• 8Pm•j•ntr. A tí, asf en el resplandor de tus 

plumas , como en la di~pnsicion y belleza. Si tu­

vieses la vo1. clara, no habría entre las aves quien 

te llevase ventaja. Y él gozándose de la vana ala­

banza, y queriendo complacer á la raposa y mos­

trarle su voz, comenzó á cantar, y abr iendo la 

boca, cay6sele el qoeso qoe tenia en ella, y ántes 

de llegar en el snelo, la raposa lo tomó, y en so 

presencia lo comió lnego. Entónces el enervo pagó 

la pena de la vana alabanza. 
Amonesta esta fdbula 1 que ninguno d ebe oir, 

ni crur las palabras engaiwsas de vaiUI alaban­

x-a, porque la vatra y falsa gloria causa y trae 

verdadero enojo y dolor. 
Quien te liso11gea 1 u quiere e11gañar. 
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El Le011 , el Puerco, el 1hro y el Asno. 

Al leon estando enfermo, viejo, sin fuen:os y 
rnu y cercano á la moe•·te, llegó á él un pue•·co 
monté,; con saña que tenia contra él, por h3bcrlc 
l11·rido é injuriado al¡;uua ' 'Ct, y lo hirió y se 
vengó del !con. Desde ~ poco vino el toro, é hi­
t·il,ln ""'Y craelmcnte con sus cuernos;· Únal r.wule 
ll~gó el asno, y diólc un pat• de coses en la frente. 
Y viendo esto el leon , con g t·au suspiro elijo así: 
cnantlo yo estaba sano , y en mis fuerzas y pode•·, 
toJos lllC ternidn J honraban, de manera <111~ la 
mia fama espantaha á muchos: pet·o ahora todos 
están contra mí. Cn~ndo mis fuerzas y poder pe­
recierou , toda wi honra pereció con ellos. 
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Amon~.<tn Esopo con c.• la fábula 1 que los que 

estd11 e11 algcma dignidad sean mansos y benévo­
los, pnu deben temer 1 que puuler1 caer de ella; 
y si ti{) tierll!tl amigos 1 no hallardr1 quien les ayu­
tle 1 datu toclos á los que e11ojaron 1 se vengarán 
ele elln.• 1 vie'mlolos ca ido.•. 

Lo.< que ion constituidos en grande.< rlignida­
de.< 1 sean benévolos; para que si .:ayer en ele tal 
estarlo 1 hallen amigos. • 

El ./is11o y la Perrilla. 

Un asno continoa~ente veía cotno su señor ha­
lagaba y acariciaba mocho nna perrilla, por las 
fi~otas qoc ella le hacia. Y dijo entre JÍ: si :i e~tc 
auiwal tan pequeño y tau iuUJuudo 1 uoi sciior en 
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tanto grado lo quiere y estima , y no ménos toda 
su familia, cuanto mas me amará si yo le hago 
algun Rervicio y alguna fiesta , pues yo soy mejuc 
que ella; as( podré mejor viv ir y al cantar mayor 
honr·a. Y estando el asno en esto, viendo que el 
señor venia y que entraba en casa, sarió del esta­
blo, y corrió para él , rebuznando y echando per­
nadas y coces; y saltando sol>re él, pu~o las. ma­
nos y patas sobre. los homhi'Os del señor' r con 
la lengua á manera ele la perilla, comenzó de la­
merle, y á mas de fatigarle con sn gr•n peso, le 
ensució las ropas de lodo y polvo. El señor espan­
taclo de aquellos juegos y halagos del asno, llam6 
y pidió socorro y ayuda, Su fami lia oyenclo l"s 
voces y clamor, vinieron, dieron ele palos y azo­
tes al asno, y quebrantándole las costillas y rniem· 
bros lo volvieron al estahlo, y lo pusieron allí hieu 
atado. 

8.</ft fdbula .<igni(ica, q«e ning"no u debe en­
trométcr en las COSll.< t¡ue 110 fe per/NICCCII 1 p<US 
lo que la nawral~•a •zo le da , 11<1 le couvie11e ; y 
a.<í el r~ecio pensmtdo que complace , causa disgusto 
:y cn.fndo. 

Nadie d,be flaccr mas de lo que sabe. 
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El Leon y el Raton. 

E,tando un leon durmiendo en la falcln de nna 

wontaña, los ratflnes del campo , que annahan ju­

sando 1 llegaron al!í, y uno de P.!los acaso salló 

sobre el leon 1 y este le cogió. El rat(Jn viéndn~e 

¡•reso 1 suplicaba al lcon que tuviese ru;sericordia 

ne él, pues no babia errado por malicia, con vo­

luntad 1 sino poo· acaso, por lo que pedía humil­
demente perdon. E! leon viendo qoe oo po•lia 

tomar venganza de aquel raton 1 por ser co¡a t• n 

pequeña 1 y qoe el matarle antes le seria crímon 

é ignominia 1 y no gloria ni alabanT.a, pues ad­

qui<>.ro mayor gloria e l que da libertad ' algnn H, 

pudi¿ndoto matar 1 que no el mal3rle ; dejóle ir 
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$Ín hacerle mal. E l raton se fué, dándole mucha~ 
gracias. Despues de algunos días el leon cayó p•·eso 
en una red, y viéndose así alcanzado , comenzó de 
rugir con mucho sentimieuto y dolor. Y como el 
ntou n•i•mo oyese este clamo•·, fné y pregnntóle: 
¿qué cosa le babia acaecido, y qué mal era de 
que tanto se sentí• ? Y conociendo que estaba 
preso en aquel la red y lazo , díjole: O seiior, to111a 
buen esfuerzo, pues no es cosa de que debas te­
mer; yo me acuerdo del hieu que de ti recibí, 
por lo cual te quiero volver el servicio y fervor. 
Y así comenzó de roer con sus dientes y romper 
los ligamentos, ataduras y lazos en aquel los luga­
res y partes donde conocía que era necesario para 
deshacer y desatarlo, de manera que poco á poco 
sacó al leon libre y exento de aquella prisioo, y 
lo puso en libertad. 

Quiere decir esta fábula, que ninguno presu­
ma meno.tpreciar y dañar á los menores, pues al­
(;!Uias veces acOIJJece 4 los mayor.es, que han me­
nester á los menores, y se sirven de ellos: porque 
el que no basta á hacer mal al poderoso, algunas 
veces le puede aprovechar. 

No deben los mayores menospreciar á los me­
nores, porque eiL ale<m liempo los hall menester. 
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El l!iilano y su Madre. 

E l milano estando enfermo largo tiempo había, 
ya desesperado de la vida, rogaba ~ su madre con 
lágrimas que biciese por él ro:nerios, y prorue­
ticse votos para alcanzar so salud. Al cu~l respon­
dió la madre, y dijo: hijo, bien h•réyoesu que 
me rue¡;as 1 runs tengo miedo c¡nc no oprovechar·é 
cosa, porque tú has dest ruido todos los templos, 
y ensuciad,.. los altares, y no perdorraste aorr á los 
sacrificios, y ahor·a c¡oe pides salad, creo c¡ue rro 
se ;.lcanzar-'. 

Quiere decir uta ftibuln, que el que en la 
pro.<puidml ofontle d muchos, 110 hnllará m la 
(/~sgrt:t:ia fllllÍstatl. 
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El que es blasfemador, merece no ser oido d.e 

los san~os e11 la tribulacion. 

El astuto Cazador y el incauto Gilguero. 

Un astuto cazador cogió un incauto gilguero. 

Este viéudose preso entre sus ma nos le d ijo: si yo 

hubiera previ>to tu traidor eugaño, no eras ca ¡»• 

para prenderme; d lo que respondió el catador : 

así yo pillo á los descuidados, que u o se guarda u 

de los engafios. 
Enseña e.1ta fábula, que no podemos vú•ir d~.•­

prevenidos, y 'l''e nos debmws guardt<r tle los 

mal inuncionarlos , sino caerimos impenstulamellle 

en sru trampas y engailos. 

No vive mas el leal, de lo que el traidor quiere. 

El Cordero y el Lobo. 

At cordero , que andaba paciendo entre las ca­

b ras , dijo el lobo: no es esta con c1ui•:11 aoHias ra 

madre , y mostróle las ovejas que estaban biPn le­

jos. llespondió el cordero: no busco yo aquella 

que me concibió y parió, sino la que •ne ha cria­

do, y me dá de mamar, pues esta es mi madre • 

.Al contrario, dijo el lobo, aquella es ta madre 

natural, y e.-tA la adoptiva; por esto debes i•· á 

ella. Es verdad, di jo el cordero, mas mi madrd 

misma de su propio instinto y cliscretameote m~ 

eucomentl<i á esta con quien vivo: pu<S en el re­

Laño de mi 111adre, los pastores les •juit..u :1 voces 
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la lana y los matan para sus asoa, y asf anda en 
Lora buena, que yo quiero worar aquí, y me será 
mejor qae donde tú 111uestras. 

Significa esta fiibula, que no hay mejor cosa 
que el buen consejo, ni peor que el consejo malo: 
y que mas provecho eJ vivir }itera tle sus pariclt­
tes e11 paz, que entre sus parientes con cue&tÍOIICI 
y t;uerras. 

La Golondrina y laJ otra1 aves. 

V iendo las avP.s qne los labradores cultivahao1 los 
canopos y sembraban lino, no recelaban ningo n 
daiio. La goloadrina viendo esto las llamó ~ todas, 
y a<lvirtióles que esto er~ gran ll!al pa~a. eiiM. 
Des pues ~ icndo como nacta y erecta la stmo~ntc, 
díjoles : esto se hace y crece en nuestro dan<> y 

8 
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p~rjaiclo; venid y qoitémoslo, pues como cre­

c:iere, har~n los hombres redes y lazos de él , y 
nos matarán. Menospreciando sus palabras, no cui­

daron de seguir su consejo. La ¡;olondrioa las per·­
iuadia coo buenas ruooes 1 ~ qne se cantel asen, y 
viendo que nada les hacia fuerza , entrt>góse ella 

á los hombres, para que pudiese vivir bajo su 

amparo y defensa de sus casas ; y las otras e¡ u e no 

tomaron ningnoa providencia , 'Viven sieutpre con 

cni<lado, cada instante en los lazos y redes. 

Esto se dirige contra aquellos que quieren re­

¡;irse por sus propias opiniones , y no quierm 

ugui r el buen consejo del otro. 
Q¡¿ic11 no tomare el buen co11sejo, arrepcnlin~ 

ha ti~ ello. 
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J1ípiter y las Ranas. 

L as ranu, qae ~ntes vivían libremente en las 
bgonos, donde mas les gnstabll, pidieron ;1 gr•n­
<les Toces :1 Jt1piter un rey, que con rigor refrr.­
Juse sos licenciosas costumbres. Oída esta peti­
eion, sonri6se el padre de los dioses, y les envió 
una grande viga. Las ranas, oyendo el ruido qoc 
ca osó en el agoa el pesado madero, hnyeron es­
p•ntadas. Pero despnes nna de ellas sacó poco á 
poco la cabeza para ver al nuevo rey ; y viendo 
q ue era madera, las llama á todas. Ellas perdido 
P,l miedo, se acercan nadando y brincando sohre 
.,¡ leño; despnes de haberle enanciado con todo 
¡;éoero de inmundicias, pidieron á Júpiter otro 
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rey 
1 

porque era inhábil lll quo les hahia daclo. 
Entónoes Júpiter les envió la cigaeña 1 la cual las 
eowenzó á comer ona á ona. Viendo la.s ranas tan 
~randísima croeldad, llamaron con altas vnces a 
Júpiter, pidiéndole qoe socorriese á las afligidas, 
que de lo coutrario todas rnoririao. Eso no, les 
dijo el dios; pues os di la viga, la cual menos­
preciasteis. Des pues no contentas, me pedisteis 
otro rey, os di la cigüeña , que ahora tencis, la 
cual tendréis para adelante, y con ruon. Pue• no 
quisisteis contentaros con vuestro bien 1 justo es 
qoe sufrais el mal <rue os ha venido. 

D~muestra esta jdbula que debemos sufrir con 
ptuiencia el trabajo, no sta que nos suceda otro 
mayor; y que cada uno debe contetuarse d~l es­
tarlo que Dios le ha dado. 

El bien no es conocido hasta que es perdido. 

El Perro y m Señor. 

H abiendo oo perro servid~ á so señor eo su ju­
ventud y mocedad muy diligentemente caz.ando y 
en todo lo qoe él podía 1 y siendo ya muy viejo 1 
muy pesado 1 tomó una liebre. No podiéndola tener 
por so debilidad 1 se le escapó sin lesion. El señor 
estando muy enojado contra el perro, díjole así: 
¿para qoé eres bueno? Si no me sirves de nada 1 

¿por qué quiero yo alimental'tc? Al cual respondió 
el pen·o: señor, yo ya tengo mochos años 1 estoy 
sin fuerza 1 y no tengo dientes: en al¡; un tic111p0 
era fuerte, entónces mo alababas por lo que fui 1 y 
ahora me reprendes por lo que uo poeclo. Acuér­
date de lo qae hice 1 y que ahora ha¡; o lo que 
puedo. 
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Esta fdbula claramente mwtttra 1 que ol r¡•~.e 

fiuJ bueno y virtuoso en la jtwentucl 1 no debe ter 
m enospreciado en la vejez. 

EL que d viejo desea llegar 1 d lC$ ~iejos ha 
de l•otlrar. 

Ltu Palomaj 1 el Milano y el Raleen. 

Las palomas 1 viéndose mochas veces perseguidas 
del l!lilano 1 por estar seguras y defendidas de rll, 
tomo ron al fuerte halcon por defonsor y seíior, 
p ensando que con sn arnparo estarían muy segaras. 
El halcon comenzó á comerse una de ellas, dando 
á entencler que lo hacia por castigo y correccion 1 

pu!ls fi ngió que !Jabia delinquido. Entónces dijo 
una: por mas leve nos era padecer y sufrir las 
persecuciones del milauo, que tener el tlcfcnsor 
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que nos rno ta y destr·uye. ]>ero dignaruente paole­
cemos todo esto 1 porque nosotras mismas fuímos 
cansa de nuestro mal. 

Sir;nifica ~sta fdbula 1 qu~ debe ~l hombre obrar prrtdenttmente 1 mirando el Ji a qw: se pu~de 
seguir; y que mejor es padecer wt poco rle pmfl 1 que por librarse de aqtiella 1 CfU!r en otro peligro y molestia maJ'Or. 

El que al malo se encomienda 1 ert lugar de defensor !talla e11 él su perdicio11. 

El Hombre y la CC<lebra. 

E .. la casa de on pobre boml¡re acostoml>raha 
venir una cu lebra 1 y allí se mantenía con las mi­
gajas que caiau de su mesa : en este t iempo tod .• s las cosas le venían muy prosperamente. D ende á 
poco el hombre se indignó contra la culebra y la 
hi rió con una segur. Desptlcs de lo cual aquel h ombre volvió en so primera pobreza 1 y así en­
tendió que por la culebra se había, ántes q ue la 
lriricse 1 enriquecido: por lo cual pidió perdon á la culebra. La culebra respondió al hombre así: 
por<¡oe conozco que le pesa 1 yo estoy contenta de 
perdonarte 1 y continuó en frecuentar su casa; 
pero jamas • olvieroo d su antigua amistad 1 y vi­vieron siempre con recelo. 

Quiere decir esta fdbula 1 que el que da ita ó hiere á otro 1 simzprc debe estar so.<pechoso y vi­
vir c11 COIIIÍIIUO sobresalto. 

Nunca e• perfecto umi¡¡o el que lla sido t" 
6/UIIIif:o. 
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El l-adron y el Perro. 

u ll ladron andando á hurtar de noche eotr6 en Olla casa, en la cua l halló un perro ladrando á la 
puerta , y por hacet·le callar, le echó un pedazo 
de pan. El perro le dijo eo tóoces: ¿por qué me 
das este pan? ¿me lo das de gracia , ó para enga­
ñarme y hacerme algun daño ? si tú ma tas á mi 
scño•· con toda su compañía, y hurtares y lleva res 
lo que es tá eo casa, si ahora me das el pan por­
que calle, despoP,~ t~mdré que morir ele hambre. 
l\1as quiero ladrar y despertar toda la casa y avi­
sar qne andan ladro71es, que comerme el pan qae 
we das. No quiero qae ta pan entre en mi boca , 
p or<¡uc yo no sola.neo te rniro la presente vida , 
sino ano la venidera ; y así huye , vete de aquí, 
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sino yo te desea briré. O buco perro, dijo el la­
droo, <loe no quieres comer tal pan, por no per­
der tu fidelidad. 

Consideren esta fábula los que por una buena 
comida, pierden muchas oeces la vida. 

El que prudencia no tiene , lo mucho por lo 
poco pierde. ·Los bemficio' de los malos se hacen 
sospechosos. 

De la Puerca y del Lóbo. 

Una puerca estando con dolores de parto , vino 
á el la d lobo, y sal u .l~n dola , d íjo le : hermana, 
pare seguramente tus hijros ; pues por la an•istacl 
c¡ue yo tengo contigo, tendré ¡:usto de servirte en 
esta necesidad. La pu~rca conociendo- al lobo , 110 
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creyó sns palabras, ni quiso recibir sn servicio; 

ántes le rogó que se apartase de allí para parit• 

con mas libertad. Y así el lobo por su ruego se 

foé, y ella parió en paz. Y seguramente si creyera 

al lobo, se le habría comido con sns hijos. 

Qui~re decir esta Jdbula que no tÜb~mos creer 
todas las palabras, port¡u~ palabras hay af~cta­

das y compuestas, en que muchas veces se llalla 
uno burlado. 

La tierra que quiere parir. 

La tierra daba grandes gemidos diciontlo que 

quería parir. Todas las naciones oyendo esto fue­

ron espantadas y turbadas de manera , que toJo 

el mundo estaba a!t~rnJo y atemorizado l'or el 
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grau gemido que la tierr" dabn. Y así hicieron grauncs aberturas por mochas partes por donde padieso salir el parto. Finafmeute olla parió u11 ratou, y de esto cord6 la fa ma por todas partes. Oyendo todas uoa cosa tan vil y tan ridicul", los que án tes estaban espantados volvieron el gr.tOde espan to en jnr.go y risa. 

Significa esta fábula que muchas veces causa temor y espa11t0 algrm hecho, q11c m verdad 110 es de temer ¡ y que UJta cosa peque1ia trae d veces grafllles miedos y esparztos. 
El r¡ue mrzena~a muclzo , poco hace. 

Las liebres y las Rarzas. 

E, cierta ocasion las liehres, perso¡¡uidas de los 
perro~, r••olvierou, qne para 110 vi,•ir en con ti-
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naos sustc1s mas querían u1orir. Y así las infelices 
llegarou ~ uua laguna por precipitar-se en ella. 
Viemlo las ranas la manada de las liebres, que 
venían á donde ella.s estaban , con grande espanto 
y miedo saltaron todas al agua. Y viendo esto las 
liebres, dijo noa de ellas: hermanas, no desespe­
remos, sigamos nuestra vida, pues otros hay taro­
bien que han y sufren gr·andes te111ores y espan­
tos como nosotras, y si alguna adversidad nos 
viene, sufrámos!a con paciencia. Vivamos pues 
como todos. 

El fJIU! no acierla d llevar con paciencia sus 
Jualt!s, mi re á los ag~llOS y aprenda ti sufrir ; 
pues debemos mirar el mal que los otros padeu11. 

Lns persecuciones deben sujrirse con paciencia. 

El Calvo y la Mosca. 

U na mosca pi c6 · ~ tt n calvo en 1 a cabeza quo 
tenia descubierta, y queriendo malaria se dió una 
gran palmada por tomar la mala mosca. Ella 
r iendo y burlándose de él, no d~jaba de enojarlo. 
El cual le dijo: aunque me hiera é injurie á mí 
ligeramente, y me moleste y me baga mal , fácil­
mente me reconcilio coumigo ; pero animalejo vil, 
me alegr·aré matarte ann coo mayor daño mio. 

Esta fábula enseña que nadie debe procurarse 
enemi¡;os, y que la injuria pocas veces queda si11 
casti¡;o. 

-" la burla impertinente se da su merecido. 
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La Cahra, ~~ Cabrito y d Lobo. 

La cabra <flleriendo ir á pacer, amonesteS y 
mandeS al cabritillo, que se quedara en casa, c¡ne 
no abriese la puerta del establo á ninguno; por­
c¡ue ella sabia que machas bestias fieras y otros 
animales andabau al rededor, buscando los esta­
blos de los ganados para devorarlos. Y dejando 
al hijo acons~;jado, fuese á pacer. Dende á poco 
vino el lobo, y fin¡;iendo la voz de la cabra, lla­
meS á la puerta, diciéndole que abriese. El cabri­
to mirando por una rendija de la puerta, vi6 que 
era el lobo, y le dijo: yo oigo la voz de mi ma­
dre, mas sé que eres mi enellligo , y CJUC buscas 
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mi sangro con YOZ fingida y disir~mlada ; pocs qoo 

así es, vete en paz , y •na y cocrto que no te 

abriré. 
Quiere decir esta fdbula, r¡ue r¡uim sigue el 

co11sejo del padre y de la madre, vive c011 segu­

ridatl; y al contrario, r¡uien 110 obedece los bue­

nos consejos de sus patlres, cae en muclws peligros 

y males, que no puede dtspues reparar. 

El Ciervo, la Oveja y el Lobo. 

E l ciervo pedía o na hanega de trigo á la o'l'eja , 

diciénrlole, qoc se lo hahia prestado paraqoc se 

lo volviese, y eso peclia estando el lobo Jll'~sente, 

haciendo fé de ello. La oveja espantada por la 

presencia del lobo, confesó que era verdad, aon-
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que no había sido así , y pidi6 pluo para lms­
ca rlo, el cual se lo encargó el cier9o. Y pasado el 
término volvió el ciervo á pedir el trigo. A lo que 
respondió la oveja : mi promesa fué forzada , vién­
dome en presencia de mi enemigo; pero ahora 
qae él no esU y soy sin miedo , te niego lo pro­
m~tido, poes prometí lo que no debía , grande es 
el engaño que t•·aes, el cua l por a hora no te a pro­
vecbará, poes no te pagaré. 

Esta fábula ensetia que de narla sirve lo que 
se alcanza por fuerza, y que ó tarde , ó tempra­
no se conoce el engatio. 

Una Mosca y una ~fula. 

U na mosca se sentó en on carrn , y riñendo ~ la 
mala que tiraba de él , le dice: O cuán p~rezusa­
mente andas! ¿ no andarás mas aprie~•? !\'lira no 
sea qoe te punce el cuello con mi aguijon. Respon­
dió la mula: tus pa labras no me hacen fuerzas. A 
q uien yo temo, es á ~ste qne sentado en mi oilla 
me 1·ige con el freno, y con el látigo te pueden 
matar á tí, po~., yo bien sé cuando conviene pa­
rar , y cuando apretar el paso. 

Se burla esta fábula de los que siendo flacos, 
eclt(lll grandes bravatas, y cuando habla el fuerte 
han de en/lar. 

Son dig11as ele risa las fanfarronadas. 
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La Zorra y la Ci!Jiieña. 

Dicen , que ooa zorra convidó primern á cenar 
á una cis•ieña, y que la poso solo calrlo en so pla­
t?, del cual no pudo gustar de modo alsono la 
cigueiia hambrienta. DespoPs .fe algonos dias la ci­
sucña pidió á la zorra que fuera 4 comer con ella , 
y le presentó. ona redoma llena de gigote , en la 
cual no potlla la zorra entrar la cabeM. Mas la 
cigiieüa metiendo so pico, comia d sa tisfaccion, 
matando de hambre á so convidada ; y burlándose 
de ella le di jo: amiga, tú me hiciste ayunar , y 
:así yo te pago con la misma moneda , pues o na 
Lorla se pa!\a con otra borla. 

Todo• dt!ben lll'...ar co11 l'acimcin, que u l~• 
trau tomo t!llos trataron á otros. 
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Sí el burlador fuere burlado, st1fralo co• 
agrado, pues donde las dan las toman. 

El Lobo y la lmdgen. 

E1 lobo ha116 una imágen en el campo, la cnal 
nna y mocitas veces revolvía, y viendo que uo 
tenia sentido, diio: ¡bella imágeo ! ¡qué lástima 
qoc no tenga célebro! 

Semejantes imdge/ICS hay en cada ci11dad; pues 
la hermosw·a sin prudencia es imdgen sin smtido. 
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El Grajo soberbio y los Pavos rtales • 

. Un gra¡o, hinrhado de vanidad, recogió las plo· 
roas que se le ballian caído á un pavo ,real, y se 
engalanó con ellas. Lue!'o desdeñándose de su• 
i 3uales, se entremetió er~ la hermosa manada <.IP. 
los pavos. Los cuales conociendo ·que no era de su 
l!spec>e, le quitaron por fuerza las plumas burta­
clas, y le echan de sí á picadas. El grajo viéndMe 
tan mal parado, medio mnerto y av~rgouzado, se 
allegó á los suyos, de los cuales desechado tam­
hien, padeció gr·ave sonrojo. Entóoces uno de: los 
grajos, á quienes había desp•·eciado áutes, le dijo: 
si te hubieras contentado de vivir cu tre nosotros, 
Y tJUcrído pasar con lo que · te di<'> la natUJaleza, 

9 
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ni hnhieras padecido aquella afrenta, ni ahora 
tuvieras qno sentir Nta I'P.pn'sa. 

Considuen esta fdbula fo.< r¡ue 110 contentos de 
m estado y dones de la naturaleza , se elewm ó 
.<e visten de adorno:, artificiales, que muchas veces 
causan su ruina é infa.nlia. 

Conténtate con ltt suerte. 

La Mosca y la Hormiga. 

J..Ja mosca y la hormiga contendían sobre caal 
de ellas era mt>jor. Y comenzó la mosca po·imero 
á razonar , cliciendo ele esta manera: ht no puedes 
Íf\oalarte conmigo, por cuan to te lievl> ' 'enlaja en 
todas las cosas, pues donde quier·a que haya algu­
na vianda, yo la gusto, me siento asimismo e u lot 

© Biblioteca Nacional de España



DE tSOPQ. l 0 1 

cabeza del rey, y como en su mesa ', beso las da­
mas y rnugercs dulcemente cnando me place , lo 
que tú no puedes hacer. Dijo la hormiga: tú ala­
has tu poca vergüema, ¿por ventnra desean á ti 
para alguna cosa de eso <¡U P. el ices ? A esos reyes 
y "l"t.-ou•s castas, sin ver¡;ii~nza alguna te llegas; 
pero eres f.stidiada de todos, y echada al iustante 
<¡nc ll egas ; tú vives solo e u tstio 1 y viniendo el 
frio y la helada luego desmayas ó mueres. Mas yo 
en todos tiempos me conservo sanísima y vivo •e­
gura, pero :f ti con azote ventoso te ahuyentan y 
te echan de sí. 

Quiere decir esta fdb11la, q11e quien d sí mis­
mo se alaba· y desalaba d Los otros, e.< repren­
tlirlo. 

La Comadrt!ja y el Hombre. 

D eseando una comadrPja, cogida pnr un hom­
J, .. ,, hoir de la muerte que le amenaza ha, le tlij•>: 
t ·u~gote c¡uc me perdones, en atencion á qnr: 
liu.pio la casa de los ratuncs qne t~ rnnlcstan. Re•­
p<>ndió el holllhre: si eso lo hicieras por rui rr<­
peto , lo agradecer ia y te concederia el perclon que 
pides; pero tú matas los rato u es para comértelo,, 
)' p<na lograr los despojos c¡ue t.abian de roer ellos, 
y así no qnieras venderme beneficios •••uos. 

Esto Lo debc11 considerar aquelLos que solo 
obra11 por SrL particular interes y venden á los 
otro.f servicios. 

No solo .~e ha de mirar la obra , sino la vo­
hmtatl con que se lrace. 
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La Rmw y el Buey. 

U na rana , viendo pacer 6 un buey en el prado, 

p ensó entre sí que podría ser tan grande como di, 

si hincloaba su piel y cuero arrogado : y así co­

menzó á hincha rse, de manera qoe parecía d ·ella 

q ue era grande como el boey; y preguntándolo á 

so1 hijos, le rPsponclieron 1¡oe no. Ella ae hinchó 

otra vez, y les volvió á pregon.tar , si era ta~ 

corpoiPnla como él; d ios respondocrtln CJUC no. :E 

hinchándose tercera •rz con mas fuerza, rnmpió 

el coero , y rebentada murió; por eso se dice: 

no I P loi nches , y no te rebentarás. 
El mart¡uu t¡uiere ser dut¡uc, el clut¡ue quiere 

set• prfncipe, tod<>.< t¡uierefl salir de su cJtnclo; 

pero al fin todos llt'{;llft d rcbcntm-. 
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El que mucho se quiere liirtclutr, por fuerza 

ha tle rcbentar. 

Bl Leon y el Pastor. 

Yendo no leon por una montaña erró el cami­

no, y pasando por on lugar m u¡ espinoso, se lo 

entró una espina en la mauo; y no pudiendo an­

dar por el sumo dolor que le causaba, salióle al 

encuentro un pRstor; y como le viese el leon, 

comenzó de alhagarlo con la cola, teniendo la 

mano aluda. Viendo el pastor ' 'enir para sí el 

leon fuerte y espantoso, turbado de so presencia, 

comenzó de dal'le del ganado paraque comiese, 

mas el leon no deseaba comer, aino saludaLie me­

dicina ; y así puso la mano en el seno del pastor: 

y como viese el pastor la llaga cJ hincho~on en 

su mano, entendió lo qne qoeria el leon, y con 

su buen ingenio y con una lesna aguda, poco á 

poco la abrió la hinchazon y le sacó la espina. 

Sintiéndose sauo el leon, lam•ó la mano del pas­

tor , ·y sentóse ~ su lado: y tomando pt~co á poco 

sos fnerzas, fuese de él aalvo y sano. Dcspues de 

esto fué tornado el leon en on lato, y poesto en 

on logar de las fieras. El pastor foé tambien preso 

por la justicia, y sentenciado á las bestias haw­

brieotas y feroces para ellas. Puesto así en aqnd 

anfiteatro, salió el leon para con él con grande 

ímpetu y furia; y llegando al pastor, luego le 

conoció 1 y sentóse á su lado defendiéndole de las 

dconas bestias, del cual no quiso aparta rse ni dt•­

jarlo solo, de lo que entendió el pastor , <¡uc el 
leou estdfJa alli para su defcusa ; y de esto prcsu-
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mió , qoe era aqoPI el leon que babia sanado y 
sacádole la espín• tle la mano. Y sabida del pasto r 
la verdad del hecho, se IPs dió la libertad á en­
t rambos; el leon se fué para las montañas, y el 
pastor para sn ti erra. 

E.< la fdbula nos amone.rta, qu~ ninguno sea 
ingrato al beno/icio qr~ recibe, dntes corresponlla 
'w' o/ra gracia ó servicio, cuando el caso se 
ofreciere, pues amor con amor se paga. 

El que buena obra de otro recibe, en ningun 
tiempo la olvida. 

El Caballo y el Leon. 

U .. leoo no pudiendo ya car.a r por su estrerna­
da vejez , de ter minó matar un caba llo que pacía 
en d cnmpo. Para esto fingió ser médico, y se 
lle¡;ó á él pregoutándole por au sa lad. E l caiJn llo 
conociendo el eug.•iio y la mala io teocioo del leoo, 
le r espondía coo disimulo , c¡oe estaba muy malo , 
y que se le había metido una espina eo el pié ; y 
d íjole: ó hermano, ccdnto me alegro de tu •e­
ni da, pues creo qoe los dioses te han traído aqoí 
p ara darme la salad, y asl rut<¡;ote qoe me st>c<>r­
ras, y qoe me saques esta espina que me fatiga 
mocho. E l leon mostrando qoe ten ia g ran pesa r 
tl~ su ma l , se ofreció á sacársela luego , pero si e m· 
Jlre con la io tencion de matarle. Púsose el cabnllo 
en buena apt itud para lograr so intento, y al 
t iempo de ir el lcon á ucarle la espina, 1~ <lió un 
]>ar de coces e o la frente y se escapó, do'ja ndo 
al leon tendido en el suelo. Cobrando despu~• el 
leou so sentido y so fuerza , se levantó, y ,·iéndose 
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en tao no al estado, y que el caballo uo parecía, 
elijo entro si: con cuánta ra1.011 pado'zr.o cdc olaiio, 

J'U<!S vcooi" yo ~ malar al caballo bajo el pretcsto 
ele a wi>totl. 

Estafdlmla t:IISt:lia , r¡ue 110 debemos /i11gir ja­

mas lo r¡ue 110 somos, ¡mes luego r¡ue wto es COito· 

cido queda b~trlarlo. 
Ni11guno se alabe del f!Ji.cio que 110 sabt". 

Pl JJalcon y el Ruiwior. 

1-J:.n~ nrlose una> mañana el halcon on el nido de 

utt rni~ciior, le suplic•j Psta a'•e, c1ue no dañase á 

sus h ijns. Jlcspondió el halcon: haré lo que we 

r uegas si cantares hicn. El ruiseñor pnr noicdl) <le 

Jlcnlcr á sus lo ijos, comcnu\ á canlnr. Eutóuce• 

olijo el loalcon : anoigo, no caootastc bi~n, y ••Í 
ton,ando uu hij•• clcl ruiseiior, eomeut.úle du co­

mer. A la scazon ll«!g:. ndn u•• c;t1,..1clnr 1 a•·u16 un 

lato al Loalcon, y loallándo lo ocupado, fáci loucnt6 

Je co;:,ió. 
No podemos vivir tlesprevmitlos, ¡mes 11110$ Cl)fl 

otros vivimos en continua guerra 1 y IJllitn tiene 

enemigos 110 duerma. 
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El Caballo y d Asno. 

U o caballo brioso y muy l1ien enjaezado, enso­
L~rbecido de las ricas snarniciooes que llevaba, se 
encontró con un asno en un camino estrecho, el 
que venia car~aclo clesde mny léjns 1 y porque no 
le h i~ó tusar al in• tantc 1 dícese que le dijo el ca­
ballo con arrosaneia; pollino' bestia indigna 1 i por 
'lué rue impides el paso 1 ; por qué no te paras, 
l·a~t• habeo· yo pasado 1 No sé como no te rnato :1 
coces. El asno espantado de la soberhia del cA hallo 
se a¡>artó 1 y le dejó pasar libremen te. Entón<:es 
el c•ballo para rnanife•lor su suporioridocl y ~n 
hrin, r•~ó con mucha liwl.enda y "'"P-"•t•d. D•·•­
pucs de alsuuu$ dias corrió tanto el caball•> 1 r¡oe 
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enflaqueció de manera, que oo se podo reparar, 
y así se J,izo imltil para el rega lo de so amo. Este 
le destinó entónces á llevar estiércol , á tirar el 
carro y á trabajar en el campo, trocando los ar­
neses bordados en albardas y aparejos de labor; 
así cargado y fatigado iba por esos caminos. El 
mismo asno paciendo en el campo vió al cabá­
llo, que traia una carga de estiércol y porquería , 
y le dijo: ¿ No eres tú aquel caballo c¡ue le pare­
cía sobrepujar á los ciernas animales? ¿Dónde está 
tu soberbia y orgullo? ¡A qoé ha \'enido á parar 
ta superioridad y dominio sobre mí 1 

Enseña esta fdbula que el poderoso en el tien>­
po de "' prosperidad 110 debe menospreciar al 
pobre, porque si se le trueca su suerte, lo que 
muchas veces suele suceder , 110 sienta cntónces la 
burla y menosprecio. 

No insulte el poderoso al pobre y miserable: 
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Los CtUlrlrll¡•erlos y ( a.r Avn 

Lns cuadnípc•los y las aves estahan en continua 
¡;ut rra , y se dieron una loatalla. Durante la cual 
el mnrciélago, temiendo los sucesos de la gue l'l'a, 
y viendo c¡~e los cuatlnlpedos eran mas podero­
•os, desertó de las aYes, y se pase\ A los enPu•igos. 
P ero llegando el ~goila poco despt.-s, esfonó de 
t ol rnanera A las aves 1 e¡ oc pefe;111do con onayor 
e.sfn erto, vencie ron ;1 los cuatlnipedos. Ultima-· 
mente se hicieron las paces, y tndus condenaron 
ol umrr.iélago á quitarle las fJium•s en castigo de 
;u pea lidia 1 y lt! prohibieron r¡uc jaua~s se prc­
scut:tsc á su vi •ta. De que se ha srf\uidn ' lliC e l 
ouua·,iél•¡;o null';• sale d.: did sino tic uo;Ltc. 
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¡Cuántos murciélagos se hallan en las cir"la­

<les, t¡"e llenos rle vergiimza por su in{idelid11tl 
:y malicia, no puerl.en salir de di a por no ver la 
cara de los que han ofendido! 

La Zorra :y el Lobo. 

E 1 1 • • h •. r. o >o ¡onto m oc a prov1s1on eo so cueva para 
su mantenimiento , y vivir á so placer por lar¡\os 
días. La zorra sahiendo esto se fué á la cueva del 
lobo, y dfjole: amigo, ha muchos di as que no 
te he ,·isto , y he seutido mucho to ausencia , y 
así te ruego que me quieras consolar. E l lobo, 
conociendo las en~aiíosas palahras de la zorra, r es­
pondióla : tú no vienes á vertue, porque estés cui­
dadosa <le tui salud, ~iuo para ver •Í puedes pillar 
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algo de lo c1ue tengo, y así no a¡;radezco tu 1'8-
nida. La zorra para vengarse del lobo, se fuá á 
encontrar un pnstor, 1 le descubrió el paruge 
donde el lobo vi1•ia retirado, acompaíi~ndole ella 
misma á la cueva. Al instante que el pastor vió 
al lobo lo mató á pedradas y á palos. De.~pucs 
n1ató tambien á la zorra, y dijo ella muriendo: 
con cuánta razon padezco este trabajo, pues pro• 
caré la muerte del lobo ! 

No tkbe el hombre hacer daño al otro , por­
que quien d hierro mata d hierro mucre. 

J amas d rlinguno acuses, qu.e ma.r se sru:le ga­
nar por defmder que acusar. 

La Zorra, el Gallo y los Perros. 

U na ~orra bambrieata envisti6 á unas gallinas y 
a un gallo, los cuales para librarse do sos uiias se 
subieron á un árbol. Viendo la zorra que no portia 
snbir á él, habló al gallo en esta forma: amigo, 
buenas nuevas te vengl} á traer, ayer se firmaron 
las pacCll ent re todos los animales, de snerte que 
no habrá mas riñas, ui enemistades entre noso­
tros ; y así te ruego que bajes con las gallinas, 
<1ue nos reconcilíarémos, pues deseó darte un 
ahrno. Amiga, respondió el gallo, buenas nue•as 
nos has traído, yo no sabia nada de eso, me 
aleg•·o mncbo de tener amistad contigo: y e&te u­
diendo el cuello el gallo, y mirando á lo l~jos, 
vió que vcnian dos grandes lebreles, y dijo ~ la 
zorra: mira, yo tengo por cierto todo lo que me 
has dicho; pues si u o me engaño veo veo ir dos 
correos á auuuciaruos la uuticia. Eutónccs di jo la 
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corra: á mí no me conviene quedar aquí , )' es 

>preciso que me vaya. ¿Por qué temr.s? di¡o el 

gallo. ¿ No hay paz entre nosotros? Te ruego que 

no te vayas, pues luego que estén aquí los cor­

reos, bajarémos nosotros y celebrarémos juntos, 

como tú decias, este dia. Los correos era u los le­

breles. La zorra no quiso esperarlos, y se escapó; 

y el gallo se paso á reir entóocea , burlándose de 

la zorra. 
Mtu:luu veces COil palabras amistosas nos cnga­

IÍa el ciiM•Í(JO; es menester vivir ndvutitlos, p~<cs 

nuu:luu :.arras corren Cll esta vida. 

Debajo de la miel, estd la lu'el. 

La Jlfugcr j el Marido difwrto. 

U na mager sentida, triste y llorosa por la muer­

te de su marido, se fud d una casa cerca del ce­

menterio, donde estaba enterra<lo, para pasar allí 

sus dias de loto y de tristeza. En el mismo tiem­

po nn homhre cometió un delito, por el cool foé 

ahorcado por la justicia, y despues segun costum· 

hre pusieron al ajusticiado un soldado de á caba­

llo, qne le cnstodiase de dia y de noche para qoe 

nadie le quitase. El soldarlo fatigado de la sed, 

foé á la casa en que ' 'ivia la muger á pedir agua 

para beb~r, y viéndola le agradó en estremo. Con 

este motivo iba el soldado muy á menado para 

tener un rato de conversacion , dejando al ajusti­

ciado abantlonaclo en el suplicio. Al principio la 

consolaba, despues requebr;lndola se eoamoror.on 

los clos. Sucedió una v~t qnP. estando divfrtido y 

l10lgándose con ella , le hurtaron él ahorcado. 
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Viéndose el soldado en este conflicto; t emiendo el castigo de Sil culpable descuido, corrió o t ra ve:t á la casa de la moser , y postrado á sus pies manifestó so seootimiento. La cual le dijo: caba• ll ero, siento vuestra pena, pero no sd como re­mediarla. Respondió el soldado : rnégote que me ayudes, y á tí misuoa pido consejo. Teuieodo la nmger compasion de él, desenterró su ma rido, ptisole eu la horca en lagar del ajusticiado, y as{ encubrió el descuido del soldado con el abaoodono que hizo de su marido, y últimamente casáronse los dos . 

.En e.</0 viene d parar á veces el amor de las nmguu. AillcluJs abandonan d .ws maridos por "" capricho del amo, . No hay cosa COILS/ante en esta vida. 
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El Ciervo y el Ca:.ador. 

U .. ciervo bebiendo en o na fuente, vió en f'l 

a¡;ua su sombra, y se deleitaba mir4ndola, moy 

satisf~cho de sus grandes cuernos, pero muy 111 al 

contento de sus piernas, diciendo que eran muy 

mal cortadas y demasiatlo ligeras. llliéntras 8P ha­

llalla en esta consitleracion, oyó la vot. de un ca­

:r.adoa·, que con las perros le perse¡¡ui• ; y viéndolo 

ya muy cercano, dices11 que se valió ele la li~:ereza 

d.., las piernas, y se escapó de entre sus f'ncmigos. 

Des pues entrando eu un bosque se enredó con sus 

cnernos entre las rama~, de suerte que no podo 

antlar nn paso. Entóuces le pt·f'nrlió el ca1ador, 

y viéudose d cierro cosido, mudó ue parecer, y 
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alahó lo que ántes menospreciaba 1 y menospreci6 
lo que 4ntes alababa. 

A vt!ces lo que mas agrada daiia. E l ambicioso 
pr'c11sa 1ue los empleos ;y dig11idad6s son bit!tlt!S 
aprt!ciablt!s; si él .tabia d qué males 110s espo11e la 
¡;ramleza, mudaria si11 duda de pettsamielllo. 

El /Iombre jóvc11 ;y la mala Muger. 

U .. hombre j6veo iba á casa de una moger pros­
titula, á quien amaba eo est remo. Luego que bobo 
entrado, dejó su capa, y se paso á hablar de sos 
amores, y así pasó todo el di a con ella. Por la 
noche satisfecho ya de sos disoluciones, quiso re­
tirarse á so casa; pero :lotes de partir dljole la 
mala muger, que le diese clinoro para cierta gala 
t¡ue quería comprarse. El j6ven sac6 su bolsillo 1 
y al instante la moger se apoder6 de todo lo q ue 
l)n él habia. Despaes ella tuvo d~seos de poseer 
una sortija muy preciosa que el j6ven llevaba en 
el dedo, y se la pidi6 con tanto encarecimiento, 
~1oe el jóven se la di6, y no teniendo ya que dar­
le, tornó so capa, se despidió de ella, y $alió de 
at¡nella casa. Qued6 la muger con mucho de$con­
suclo, derramando lásrimas y desesperándose. Una 
do sus vecinas (¡u e O) ó sns ¡;ritos y sentimient"s, 
y que había advertido r¡oe el jóven se babia ido, 
p as6 corri endo á la casa de su vecina 1 y creyendo 
consolarla diciéndola que el jóven no tardaría 
mocho en volver: ah! mi amiga, le respondió •lla 
toda r.les¡;o-eñada y llorosa, 110 siento yo la pérolida 
de so persona, ni so ausencia, sino el no haberle 
yo pillado la capa que le J.a quedado. 
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Enseiia esta f dúula r¡ue la maia muger 110 ama 

sino ~l di11uo, y que tie11e 1111 apetito i11saciable; 

de suerte que cttnuto mas ti~ne mas quiere , y 

('lUirr¡ue el jóve11 le hubiese dado el pellejo , habria 

la mala muger llorado. 

El Padre r el. Hijo mal criado. 

Un padre tenia un hijo mal criado, y nn saLio 

le contó este coento: Un labrador unció no Le­

cerro con uo buey para amansarle, pero el be­

cerro con los coero1os heria al baey , y lanzaba ti 

) ugo en el soelo. Entónces dijo el labrador al be­

cerro: no te he puesto el yugo para qoe ares, ni 

labres las t ierras desde Joego 1 sino para domarte 

miéntras eres jóven, y si no quieres amansarte 

abura, con piedras y con palos serás castigado. 

ÚJS hijos se deben ca.•ti¡;ar cuando son peque­

tios , porque cuando es blanda la cera, se impri­

me mejor tl sello. 
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La Vlvora y la Lima. 

Entró o na ví•ora en la fragua de no bP.rrero , 
y buscando al¡:una cosa de comer comentÓ tle 
roer o na lima, que encontró. Viendo esto la lima 
dijo 4 la vívora asf: ¿tonta, 4 qnién muerdes? 
¿No ves qoe tos di entPs no pueden romper aque­
llo, qne cnn•nme y rompe ni laierro? 

Hombre flaco, oye d la, lima r¡ue te dice 1"1! 
es tonluía reñir con el t¡lle es mas poderoso 
que tú. 

El menor debe siempre temer al mayor. 

1 
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Los Lolios J' las Oc•rjas. 

I..lns perros hacían centinela y guarda á las ove­
ja$, y las defendían del insulto de los lobos. Co­
toociendo esto los lobos em•iaron rnensageros á las 

. ovejas, diciendo que querían paz con ellas, cou 
tal 4ue para la coman seguridad les enviasen en 
1·ehenes á los perros , y que ellos les enviarían á 
sos hijos. Convinieron las ovejas; y así los perros 
pasaron á la parte de los lobos, y los cachorros 
de estos á la parte de las ovejas. Creyeron las OYC­

jas que de este modo vivirían en pet petuo sosiego 
y tranquilidad; pero sucedió m ay al contrario, 
pues pocos días despues los hijos de los lobos, 
viéndose separados de sus madres, empezaron á 
abnllar. Los lobos qoe babian ya degollado á los 
perros miéntl:as dornoian, oyendo los ~:~ritos de sus 
loijos corrie,·on á socorrerlos, y se echaron sobre 
las ovejas, bajo pretesto de haber rompido el tra­
tado de alianza 1 y ele haher maltratado á sus 1,¡_ 
jos. Como á l~s ovejas les faltó la defensa de Jos 
perros, fueron tlesped~•.adas por lo~ Jobos. 

Con lo t¡lle el hombre. es defendido, no lo pon­
ga en poder del enemigo. 
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La Hacha y el Mango. 

l-Iahiendo un homhre fal,ricado una l•aclu, pi­
ti ió á los árboles madera fuerte de qoe hacerle 
un mango. Al ponto or<lenaron todos, que se le 
diese de ace buche. Recibió su dádiva, y ajústado 
el mango á la sr.go•·, comenzó á cortar con ella á 
los altos robles; y miéntras anda ha escogiendo los 
<lu" haliia de cortar, cuentan que la encina dijo 
al f.·esno: bien merecido lo tenemos, poPs climus 
al hombre la madera para servirsP. ele la ha.,ha. 

No demn.< armas d lo.• l!!lemir;os, pues .ve puc­
deu ser,•ir de ellas contra no.~otros, y para esto 
atendamos, q11e del cuero salen las correas. 
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El Perro y el Lobo. 

Un luho fl•co y fntisado de la hambre, se en­

contró ca~ualmo~ute cnn un perro ¡;ordo y bien 

cuidado. Saludáronsc motu~ mente, y drjole el lobo 

de esta manera : Díonc por tu vida : ¿ cómo estás 

tan gordo? ¿quién te da la comida, pues eugor­

d•s de esta manera ? cuando yo que soy mns ~a· 

liente perez"co de hambre. El perro respondió lla· 

m mente. Tú puedes lograr la miuna fort una, ei 

t e atreves á sen• ir á mi auoo coouo yo. ¿ En c¡ué? 

r eplicó el lo bo. En ser guarda de la poe•·ta, dijo 

el perro , y dclcndcr la casa por la noche ole loe 

ladrones. Yo conv~nso en esto , •·cspondió el lobo, 

J•nes ahora ando> es puesto á las nieves y llu•·i•s , 

pasando una vida t ra bajosa en las selvas, l cuánto 

mas cuenta noo t icnu vivir á sombra ole tc¡odn, y 

hartarme de comida •in tener que hacer? Pues 

Yéute conmigo, dijo el pm·ro. Y en do los dos jo n ­

tos o-cpar6 el loho, <¡ue el cuello del perro o!staba 

¡>elado del peso de la cadena , y dijn: ¿ De qné 

es es to, amiso? dí me por tu voda. No es nada, 

respondió el j.lerro ; como me tienen por inquieto, 

me atan eutrc di a para qoe descanse' r vele cuan­

do llegare la noche; y como me sueltan al ano· 

checer, ando por donde se me antoja . T nlcnmc 

pan sin pedirle, el amo desde su mesa me alarga 

los huesos, y la familia me arroja sos mend•·ngos, 

y así sin f;otiga se llena la panM. Di en , dijo el 

lobo, ¿ pero si quieres salir de casa 1 te ''"" li ­

cencia? Eso no, respondió el po.rro : pues •i no 

· tienes lihertad , concluyó ~1 lo!Jo, disfruta tú estos 
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bieues r¡ue !auto alabas, que yo oi reinar quie­
ro, si rne ha de faltar la libertad. 

El pobre es mas feliz que el esclavo rico, pues 
la libertad es vida; esta IM la que escede á todas 
las rique-..a.s del tmmdo. 

Las Jl1a11os, los Pies y el Pic11tre. 

Los pies y manos envidiosos , hablaron con el 
,.ientr·fl, diciendo así: Tú solo sacas pr·ovecbo de 
rooestras ganancias. ¿Y para quién trabajamos no­
sotros sino para tí? Para un goloso, qoe sin tomar 
}'arte en los trabajos, tú solo recibe$ el frnto. Y 
ASÍ escoge oua de dos cos~s, 6 tonra oficio tle qua 
le rn~rtten¡;"s, ó rnuérele de lurmhrc. El vientre 
ab¡udvrrado de esta rnauera 1 cstamlu ~in comido 
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muy lt~rgo ti~"'P?, ¡wrdió su calo r y cr.fl,,queci6. 

De esto se "S"'o, ljUC todos los miembros sintie­

r on el mismo trabajo y enflaquecieron tam!Jieo y 

de resaltas todo el cuerpo rnori6. ' 

Nin¡;uno basta para si , los w1os lutmos me:~cs­

Ur d los otros. A •eces la caida de wto es la 

<lesgracia de muchos. 

La Mona y la Zorra. 

La mona pedía á la zorra, qoe puesto qoc te­

nia tan gran cola , le diese on poco de ella para 

cubrir sos nalgas ; t1i ves au1iga , le decía, que tú 

tiene• demasiado rabo, y fJUO yo 110 ten¡;o el que 

necesi to. La zorra se puso ~ reir ;i carcajad·•• , y 

díjole: auuc¡ue yo tuviese cien vece• rua~ eola tle 
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la que tengo, y la arrastrase por el suelo entre 
espinas y lodos, qaisicra rnas padecer esta inco­
modidad, qae darle la cola qae necesitas. 

Los ricos no retm¡;an lo que les sobra, d~nlo 
ántes d los qut! lo lt.a.n mtnester. 

Lo que el hombre no aprovecha y otro lo ha 
mmester, no lo debe retener. 

El Mercader y el .1/sno. 

Un mercader iiJa p~r an camino con an asno 
con grao priesa, para lle(:ar á una feria , pegán­
dole muy á menado con el palo, por caa.sa que la 
carga llegase mas presto y ganase algo con ella. 
El asno viéndose tan cargado y notado tan sin ra­
zon, caminando mas de lo C{Ue podiao sos fuer~ 
zas, esta ha deseando con ansoa la mnerte, pensan­
do que despoes de muerto tendría sosiego y tran­
quilidad, y así quebrantado y cansado mori6. Pero 
des pues de moerto le desolló el mercader, é hizo 
de su enero panderos, que son siempre batidos y 
heridos. 

Ninguno dek deuar la muerte para salir tkl 
trabajo m qlle vive; debemos siempre amar la vida 
para Uner mas que merecer. 

No desees la muerte por llol¡;ar, si despues Toas 
de penar. 
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El Ciervo y tl Buty. 

El ciervo perturbado y espantado para escapar 
de la muerte que le amena1.aban los caudores <¡oc 
le envestían, entróse en on est•blo, e¡ o e era el 
sitio mAs á mano. AIH nn buey le dijo al refugia­
do: ¿ Dóntle has venido, infelit, pues por tus pa­
sos corriendo has venido al matadero, y fiatlo tu 
vida á la merced de los hombres ? A esto respon­
d ió humilde el ciervo: tú por ahora no me des­
cobras, que yo me saldré ;1 la primera ocasion que 
se ofretca, y le escondió el buey en un lagar os­
caro del establo. Entrar1 y salen una y otra vez 
los pt.stores del establo, y ninsono repara en el 
cieno. Entra tambien el boyero, ni este lo ad­
vierte. El mayordomo cuenta los bueyes, y se salo 
sin haberle vosto. GoMso entónces el ciervo da las 
gracias al boey, por haberle dado asilo en so des­
gracia. Yo 1 dijo el buey, deseo verte libre; pero 
si viniere aquí el de cien ojos, en gran riesgo esta­
rá tu vida. Al decir e~to entra el amo despues ele 
la cena, y ha hiendo visto entre clia que los bueyes 
estaban flacos, comenxó á mirar todos los pese­
bres, y como los vió vacíos, llamó al boyero. y 
le dice: l por qué hay aquí tan poca hoja?. Aquí 
faltan las mullidas.¿ Por qoé no quitas estas tela­
rañAs? Al . tiempo qne así lo registra todo, descu­
bre taro bien los altos caernos del ciervo, y con­
vocados lns pastores, le mar1d6 matar. 

La "isla d~l amo ~~~gorda ~l caballo, y por 
eslo tkbe s~r solicito c11 sus cosas. 

Fiate mas de tus ojos 1"~ de los agmos. 
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El Leon reinante • 

. E l lcon hecho rey de las 6era.s qPeria 1lcan1.ar 
buena fama, oo usando de sos crueldades, y así 
p rometió no hacer daño d nadie. De esta auerte 
todoa d porfia querían estar cerca del leou; pero 
clespoes arrepintiéndose de esta promesa , buscc) 
moti•os falsos para devorarlas. Uamando á algunas 
ea secreto las decia si le olia mal la boca , y tanto 
á las que decían qne sí, como ~ fas que decían 
que no, ~ todas las mataba. Llamó despues á la 
mona , y le preguntó, si le ol ía rnal fa boca. La 
cual respondió que no; á u tes le dijo quo le olía 
b ien. Viendo el lcon que la mona fe alababa, la 
p erdonó por entónces , pero poco despues mudó de 
propósito , y pensb nn pretesto para despP.daz¡orla. 
li'Iaudó por esto venir d los médicos, fingiendo que 
estaba enfermo , y tomándole el pulso, dijéroule 
que comiese algunas viandas ligeras , porque las 
fuertes le causaban indigestion. E l leon dijo ent re 
sí: la carne de las monas nunca la he comido, 
quiero probarla, pues será la mas ligera que pue­
do comer . Luego en vistió á la mona de q oien ba­
bia recibido holas alabanzas, y la comió. 

R~cél ate del que te puede d miar , no sea que 
el hablar te picrda,y t!l no hablar te mate . .4pdr­
tate 1111 poco de los r¡ue te puedm mandar. Ni 1a11 
cerca del fuego que te .¡uemts, 11i tan lejos r¡ue 
tirites de frio. 
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Una Zorra d unas Uvas. 

Una rorra ohlisada de la hamhre, "'~piraba por 
o nas uvas, qoe colgaban de una alta parra , sal­
tando h'cia ellas con todas sus fuenas: mas como 
no pudo alcanzarlas, retirándose dijo: aun no es­
tán noacloras; no c¡uiero coger las en t~grnz. 

D~bert/11 apropiarse est<l fdlmlr. 1 l o,¡ que de 
palabra d ismi11u.rc" lo que 110 ¡merlen ¡1or obra. 
El .<nbcrbio hace como r¡ue desprecia lo r¡ue 110 

pu~df COIUt'OLtir. 
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La Comadreja y los Ratones. 

Una comadreja ya débil por sus aiíos y vejez, 
DO pudiendo dar alcance á ' los rat<mes 'luo ancla­
l>au listos, se revolcó en la harina, y s•~ tendió á 
la larga en un rincon oscuro. Un raton, Cnlycmlu 
que era cosa de comer, la asaltó luego, y sorpren­
dido por ella , pagó con la 1•ida su falta de ad­
vertencia. Otro pereció de la misma suerte; y á 
este siguió el tercero. Des pues de otros vari:os, 
vino tarnhien un raton muy espcrimenta~o, que 
muchas veces se había escapado de las tramras y 
r atoneras; y conociendo á la lcngoa la zal;o¡;arda de 
su saga>, enemiga, dijo: así medres como eres ha­
rina, la (¡oc estás ahí tendida. 

Es preciso ir advertidos, porque tras 1le la 
miel está la !.id. A veces lo que 110 puede la jizer­
z.a, lo alca11za el ingenio. 

El Vaquero y el Lobo. 

' Un lobo huyendo de un cazador que le seguía se 
<~scondió en una cueva, y suplicó á un pastor que 
le veia, que no le descubriese, pues seria c~asa 
de su muerte. rrometióle el pastor guardarle el 
secreto. Vino poco des pues el cazador, y pre¡;uutó 
ol pastor por el lobo. Yo le vi venir corr iendo y 
hnyendo de tí, respondió el p;~stor, y pasó á la 
otra parte del monte, de suct·te que podrás mny 
presto hallarlo; ¡iero al mismo tiempo le sciialaba 
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con los ojos ;! la cue,•a donde se Jaa·l,ia refugi•do 

el lobo. El cazado¡• no entcuuienc!o d las señas se 

l'ué por donde el pastor le decís', y salió el lol10 

de la cueva. Entóuces le dijo el pasto•·: ¿ Qoi! te 

parece? ¿ 1\'Ie agradeces el haberte yo liL .. auo la 

,.ida? Respondió el lobo: Por cierto yo doy mil 

gracias á tu lengua , pero maldigo á tus ojos, pues 

por poco me dan la muerte. 

Hay maldilas len81ttl4 que hablan lo que 110 

cree/l. Al&w•os parece" bue11os c11 las palabras, 

~ro so11 malos e11 las obras. 

El Pavo real d Ju11o. 

V ino el pavo r~al á la diosa Juno, quej.án~ose 
de que no le hubiese dado la voz del •·tuseuor , 
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cuya voz era la admiracion de cuantos le oían, y 
él era la risa de. todos luego qoe empezaba á 
cantar. Eutónces por consolarle le dijo la diosa: 
}'ero toí le haces VPntaja en la hermosura y gran­
der.,. Los brillos de la e~mcralda resplandecen "" 
tu cuello, y con las matizadas plumas de tu cola 
formas ooa rueda de perlas. ¿De qoé me sirve, 
replicó el pavo, esta IJcllcza llluda, sí el ruiseñor 
me esccde en la ,·oz? A vosotros, respondió la 
diosa, se os repartieron las propiedades al arbi­
trio de los hados. A tí la hermosura , al ~goila 
la foer~a , al roiseñor la melodía, al enervo el 
buen auspicio; á la cornPja el mal agüero, al gallo 
el señalar las horas, y todos están contentos con 
su suerte. No quieras pretender lo que no se te 
loa dado á tí, no sea qoe burlada to esperan•a, 
tengas des pues mas moto vo de queja. 

Conténtese cada 11110 COII lo que Dios le dió, 
pues él .¡abe lo que 110s conviene. A veces pulimos 
lo t¡tte es causa de nuestra ruina. 

Contento con lo wyo 110 codicfes lo ageno. 

El Lobo y los Labradores. 

U., lobo cerl'al cayó en un lazo. Viendo los la­
bradores qae estaba prc.1o, ouos le her·ian con 
pa los, otros se burlaban de él. Dijo uno d<l elloR: 
no le hagais mal ninguno, pues él no hace mal 
á nadie. Otros, teniendo tambien lástima de él, 
le daban algnn bocado de pan. Venida la noch11 
todns se fueron para sos casas, pensan•lo r¡toP ono­
riria. Pero el lobo cohrando sos loen.as, salló del 
hoyo, y librándose de acjuCI peligro se fué á sn 
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cueva. Dcspnes de algo nos di as, acordándose de 

las injurias qoe habia recibido, se fué con gran 

furia al lagar, en viste á los labradores y los mató. 

Cotno vieron esto los del lagar, rogaron al lobo 

c¡ae les asegurase las vidas. Entóoces respondió él 

mansamente qoe oo baria mal á ninguno , siuo 11 

los qoe le injuriaron y pedían so moerte. 
No llagas mal á ttadie, p11cs la injuria no 

queda sin castigo. El que hoy tienes mrmiatado, 

p11ede matiana vuse libre y vengarse d~ las injll­
rias q11e le habrás hecho, y as{ seas compasivo 

con todo el mwzdo. 

El Carnicero y los Carneros . 

• J untos los carneros en ona manada, viendo qoe 

entt·aba el carnicero, no hicieron caso y lo disi­

mularon. Tomó el carnicero uno de ellos, y lo 

mató. Ni por esto se dieron por entendidos, 1 
solamente decían entre sf: á este tocó y <1 mi no 1 

d.,jemos que se lleve á quien quisiere; y final­

mente él mató á todos i escepcion de ano solo. 

Dcspoes tomó á aquel para matarle, y este ú lti­

mo dijo al carnicero: dignamente somos degolla­

dos por U o no á o no, porque al principio nn 

cuidamos de defendernos y conservar nuestras 

vidas. 
El que no cuida de dcfcnduse con tiempo y 

de ayudar d su vecino, le caerá ln misma su~r­

tc; pues co11 tiempo se debe remrdiar d peligro 

que se espera. 
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El Caballo, el Ciervo y el Cazador. 

EL caballo y el ciervo riñieron cierta vez, y 
viendo el caballo que el ciervo le heria y maltra­
taba , y qoe era ruas ligero en correr, y qoe de 
11ingooa manera le podia vencer; se foé á encon­
tra r un cazador, y díjole: qoiem mostrarte un 
ciervo maravilloso ; si puedes herirlo con tus fle­
chas 6 tu lanza, tend•·ás mucha carne que comer, 
y de so cuero y de sos cuernos sacarás mucho di­
nero. Movido el cazador de la codicia, díjole: 
¿cómo podré yo coger este ciervo? Respondió le el 
caballo: monta tt\ sobre mí, y yo te lo mostraré. 
El cazador montó en el caballo, y se fué por 
donde estaba el ciervo. Pero corr.o el cien·o sin-
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tiese venir aqael cazador para prenderle, huyó 
por la montaiia y se escap6. El caballo ' 'iendo ya 
frustradas aas esperan~as, cansado y fatigado, dijo 
al cazador: pnesto que no h•s podido prender al 
ciervo,· apé.tte y lm•ca tu vida acostumbrada, y 
déj•me en libertad. No quiéru $Oi ta rte, dijo el ca­
zador desde la silla: u11a vez que has venido en 
mi podtlr 1 has ele qn<'dar!H pao·a mi desc•nso y 
r ega lo ; y si comienzas 4 echar coces, mira c¡ue en 
la mano tenAO un palo, cnn d cual te amansaré. 

El que pdra laz,o d otro, d v~ces eJ en él cogí­
de. No d~be el lrombre tomar amistad con quim 
prtede ma1 lflll! él. 

El Pajarero y las Ave.r. 

E~ el verano estando las aves c.on ~ran placer <i 
la sombra de an árbol , comiendo las hojas que 
caían, vieron á on pajarero, que enderezaba las 
caóas, reclamos y aparejos <¡u e traía en su costal. 
Las aves simples é ignorantes decían o nas á otras: 
¡ 6 qué piadoso es este hnmhre! el coa! por su 
mocha bondad nos compone nueJtra morada. Pero 
una de ellas rnoy esperimentada, la cnal había ya 
escapaclo o na vez del lazo de los cundo res , dijo á 
las otras: goardaos, aves si111pl es é ignorautes, 
l10id y libraos del eogaiío de este hombre, y ~¡ 
quereas conocer la verdad de esto que os di A o, 
mirad á sas hechos y á sos obras, y veréis, qu" 
la qae tomare de vosotras la matará para comér­
sela desJ>ues á bocados. 

Por el consejo de tutO se pt~rl~n librar muchí­
simos. El bu.e11 consejo nwtca se dt'bt' d uprecia r. 

H 
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El Hombre bueno , el llo.mbre fals.o y las Mona,,, . 

D os homhres, el nao boe~o y el otro falsQ, eran 
compañeros. Andando por el mundo, llegaron al 
pais de las Monas. Viéndolos el rey mono, rnan­
dólos detener y traer á su presencia. Puestos ya 
en el tri banal preguntó! es el rey: ¿ qoé era lo que 
decían de él en otras partes, y qaé les parecía él? 
E l hom~r~ fa lso comenza1odo á hablar primero, 
<lijo: Paréceme que hi eres o·ey sabio y ll,l\IY po­
dP.roso 1 y todas laa gentes dicen lo mismo. l'rc­
guntóle despues el mono , qué le part>cia de los 
CJne estaban ~1 rededor de él 1 Respondió: qae eran 
sos caballeros, capitanes y ministros. Ent6nces por 
esta alabanza ruaudó que fuese aquel hombre re­
munerado. Habiendo ''Ísto esto el hombre bueno , 
dijo entre sl: si este que en touo miente es queri­
<lo y remunerado, cuánto mas lo seré yo que diré 
la ' 'erdad de todo. Estando él en este pensamiento, 
le preguntó el rey : ¿dí me tú ahora, quiéu soy 
yo y e~tos qae. están conmigo? Dijo el hombre 
Jmeno: t ú y todos los qae estais aquí sois monas. 
Oyendo esto el rey mandó al instante que el hom­
bre haeno fuese muerto y despedazado con los 
<lie»tes y las uñas • 

.(!si va el mwodo por ·lo rt:gu./ar. El qu.e ama 
la lisonja no aprecia la vercl(lcl. 
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El Hombre y el Leon. 

U 1< hombre y an lcoo viajaban juntos, lle¡¡aron 
á un lagar donde vieron nna eshtaa de p•edra 
qae rep•·esentab~ an atleta ó á Hér·cnles caandn 
desqu ijaraba á un leon. Esto que tú ves, dijo el 
hombre al leon sa compaiier<l, praef,a qae los 
hombres somos mas fuertes y mas valerosos qtae 
vosotros los leones. RP.spoudió el leon : si en tre 
nosotros se hallasen escultores, como los hay en­
t re vosotros, verías machos mas hombres despe­
dazados por los leones, qae leones muertos por 
los hombres. 

Muchas historias vemos pintadas que 110 .ron ver­
daderas; pues hay hombres que con solo coger un 
pi1"el tierno, hard11 en es la vida, que .re a cielo 
~t n¡ismo il!fiemo. 
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Q aeriendo un leon cazar eo compañía de an 
bvrrico, se subió con él á una montaña, y junta­
mente le previno que con especia l esfuerzo de sn 
voz espan~ase á los conejos, á las liebres y á las 
fieras para salirles él al encuentro cuando huyesen. 
El borrico rebuznó de repente con todo el aliento 
que podo, y con la novedad del estruendo asustó 
á las bestias; las cuales huyendo temerosos por 
seodas desconocidas caen todas en las garras del 
leon; el cual des pues de cansado de tanta carnice­
ría, llama fuera el jumento, y le manda callar. 
Entónces él engreído: ¿qué te parece, le dice, del 
socorro de mi voz? Cosa grande, respondió el 
leon; tanto que si no te conociera á tí y á tu raza 
loubicra huido igualmente asustado. 

El cobartÚ y fanfarron dcslwnbra d lo.< que 
110 le conocm, y es risa de los que saben quim cs. 

El Buitre y las otras Lfves. 

Fingiendo el buitre, q,ne queria celebrar el di a 
de su nacimiento, conv1dó á las otras aves meno­
res á cenar; y como estuvieseo dentro de su cue­
va , cerró la entrada , y comenzb de mat.ar á una , 
tlespues á otra, basta acabar con todas. 

Cumulo un poduoso te halaga y te convida, 
suarda que no te engañe. 
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La Pulga ;y tl Camello. 

U na polga , qne estaba en la carga de on came­
llo se vanagloriaba y decia qne en mas qoe el ca­
mello; ¡JUes él la llevaba encima. Cuando llegaron 
al mesou bajó la polga y se poso en los pies del 
camello para morderle, y la dijo: amigo yo he 
tenido compasion de tí, y para no darte mas peso 
he bajado 1 me he puesto en este lugar. Mientes, 
maldita, d•jo el camello, poes tú no pnedeo aiia­
dir ni <Jni tar ti rui carga. Si has bajado ha siJo 
para puntarme con tn agoijon . 

.Al¡;unos vmden los a¡;rtll'ios por jir~t':.lls; ;y ca­
da 11r10 mira por su provccllo. 
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La E11cina y la Catia. 

Ll encina se burlaba de la caña, y le decía en 
tono de menosprecio: qoé flaca que eres! por qué 
uo estás firme como yo? por qué bajas la cabeza 
al mas levo ••ieoto ? 1\lira corno yo levanto la roia 
hasta las nubes , y no la riudo á nadie, :In tes re­
sisto :1 las mas furiosas tcmpestadu. De aquí pue­
des inferir qae soy mas fuerte qoe ttl. Poco des­
pues vino u o oracan furioso, el cual no bi~o mas 
que d,IJiar la caiia, y derribó á la soberbia coci­
na , no obsta o te so fortaleza. 

De ~sta manera sucede muchas veces: los sober­
bios so11 destruidos 1 110 obsto11te srt resistencia 1 y 
los lwmildes mucho.• veces escnpmz del p~li¡:ro, 
da11rlo lu¡;ar y stifricndo d los qrtc son mas f uerte•. 

El ltumilde permauec~1 el soberbío perece. 
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La Hormiga y la Ch icltarrn. 

En el invierno la hormiga sacaba al sol el trig., 
que en el verano había recogido. La cLicloarra lle­
¡;aodo ti ella con hambre, }Jidióle r1nc le diese un 
p oco de aqael trigo. A la cual <lijo la hormiga: 
amiga, qué hiciste en el estío? Respondió la chi­
charra: no tuve tiempo para recoger, porque an­
daba por los sotns cantalldo. La hormiga riéndose 
de ella y mrtiendo el trigo en sn casilla , díjole: si 
cantaste en el ' 'erano, danza ahora en el in•ierno. 
Dcb~ ~~ hombre imitar á la hormiga. Esto es, 

debe trabajur á s11 tiempo, puraq11e no le falte de 
comer ~n adelante; pu~s el puezoso siempre estd 
mmestoroso. 

La Corneja y la Oveja. 

Una corntja ociosa y holgar.ana, suloióse encima 
una oveja , molestándola con el pico. La oveja la 
habló de es ta manera: si molestases y enojases al 
perro , como á mí, no podrías sufri r sus ladrillos, 
ni la ira de sus colmillos. La corneja respondió : 
yo me subo á los collados, y desde all í lo registro 
todo; y como tengo muchos aiios y esperíencia, 
envisto desde allí á los humildes y !menos, y dejo 
en paz á los valerosos y malos , y asl Líen sé lo 
que baso 

El cobartk abaadcna la lwnra , y toma para 
si lol sesllritlad. 
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El Mulo, la Raposa y el Lobo. 

'A un malo p~ciendo cerca de o na montaña, vino 
la raposa y pre¡;untóle: ¿quién eres tú? Respon­
d ióle: soy bestia. Rer licó la raposa: no digo ~o, 
sino c¡uién fué tu padre? Respondió el malo: el 
caballo fué mi abuelo. Le dijo otra ve~ la raposa: 
ni eso te prel\outo yo 1 sino díme, cómo te llamas? 
A lo cual dijo el mulo: por cierto yo no sé n1i 
nombre 1 po•qne mi padre m tu ió siendo yo pll­
qoeiio; pero á causa que no se ignorase mi ooru­
Lrc 1 escribióle en mi pió izquierdo 1 y como no sé 
leer, se rá preciso que hí misma lo leas si quieres 
sntislacer tu curiosidad. 

La raposa que e~>tentli6 el engaiio , se foé á la 
montaiia á encon trar á un lobo 1 con quien tenia 
estrecha amistad; y encon trándolo casi umerto de 
hambre debajo la sombra de uo árbol, le dijo de 
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esta manera : ó loco, por qué te mueres de ham­

bre ? leván tate, vete aquí cerca á un pratlo , donde 

hallarás á no mulo grande, gordo y soberbio, má­

tal<~ y hártate de él. 
Se lenotó el lobo, se foé hácia el prado y pre­

guntó at m11 lo, quién era ? el mulo respondi6: soy 

bestia. Díjole entónces el lobo: no presunto eso , 

sino qoiéo fué tu padre ? El molo respondió: el 

caballo fné mi abuelo. Al cual dijo el lobo: ni eso 

te pregunto, ;sino dí me, cómo te llamas? A lo que 

respondió el mulo: yo no sé mi nombre, pues mi 

padre murió siendo yo pequeño, y porque nadie 

tgnorase mi nombre, lo hi1o escribir en un canto 

de ese mi pié izquierdo , y así puedes tt1 leerlo 

para satisface•· ta curiosidad. 
El lobo atendiendo solo á las palabras del molo 

y no conociendo el engaiio , tomó el pié del molo 

y con;enzó de limpiarlo pensando halla r allí su 

nombre. Y estando el lobo mny atento en esto, el 
mulo le dió una coz en la frente que le hizo sal tar 

los sesos. 
La raposa qne estaba dc tras de una mata escon­

dida , dijo f ntónces con gran risa : ó loco, lll no 

conocts todavía las letras, y qnerias leer? Ju~to 

castiso ha sido C$te de tu p•-esoncion. 
La mas principal locura , de cuantas locuras 

so11, ~s la vana pr~suncio11. Si al sww cosa quieres 

saber de acd ó el~ alld, el tiempo te lo dird. 

La E spada y el Caminante. 

U .. hombre caminando ha lló una espada qoe ya­

da e u el camino¡ y pn•suut61c , quión la babia 
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pcnlidn? La espada respondió así: por cierto ~ mi uno solo me pPn.lió, mas yo be perrlido á tnu~hos. El malo á IIIIICllos dmia, pero al fin perece. 

El Buraco, los Corderos y el Lobo .. 

Un ptqneiio berraco vivía en ona manada de puercos, el cual indignado é incitado de ''anidad, porque nn podía mandar á sn gusto, andaba al r ededor de la carnpaiia echando hraveus, grniicn­do y sacando á fuera los colmillos 1 pensando ele esta manera espantarlos á todos. Y viendo que no hacían caso de él, enojado dijo así: qué me apro­vecha estar aquí; pues aunque yo mande, nadie me obedece, y aunque me enfade, nadie huye de mí; y determinó apartarse de allí, y mudar de d,¡micilio. Se foé por la montaiia, y vino á par·ar 
¡j una manada de corderos. Allí empezó á gruiii r, y á manifestar su~ dientes. Viendo esto los corcle­ros empezaron á huir, espantados y atemorizados. El berraco dijo ent6nces: aquí me conviene hal,i­ta•·, pues soy temido y respetado. Al cabo de al­¡;nnos clias vino por allí un lobo, y viéndolu los corderos se escaparon por entre las peñas. Pero el bcrraco, pensando que los cord~ros le defenderfan no quiso huir, y así le to mó el lobo hambriento, y se lo llevó. Pas6 por casualidad el lobo por la manada de · puercos de donde se babia escapado dicho berraco, el cual conociéndolos daba grnn­dcs voces, y les pedía socorro. Conociéndolo los ¡>uercos, se levantaron al instante, y euvisticron al lobo, y pudieron librar d su compañero del pe­li¡;ro de muerte en <tU6 se hallaba. Eulónces el 
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berraco, viéndose libre eo medio de ellos, lleno 
de dolor y de vergüenu, dijo: ahora conozco ¡>Or 

yerdadcro el proverbio, que dice : 
Que en las fortwras y advusidades, siempre <'S 

buerro estar cerca de sus amigos y pnriemes; pues 
es cierto que si 110 -hubiera salido de entre los 
mios, rro l111biera yo padecido estos males. 

La Raposa y el Gallo. 

Una raposa hambrienta vió on 11al;o en una casa, 
y le dijo con boenas palabras : ó wi seiior gallo, 
qué hermosa vo~ tenia to padre, el cual era u.uy 
amigo mio: asimismo pienso que tu lo serás de 
hoy en adelante. Yo vengo á conocet·te por la amis­
tad que tenia con E!l, y así te ruego que cantes, 
para ''CI' si ti enes tan buena voz 6 mejor que tu 
¡>ad re. El gallo dando crédito á las engañosas pa­
labras de la raposa, comenzó á cantar cerraudo los 
oj<>s, para sacar mejor so vo:r.. Entónces la raposa 
saltó sobre él, y lo tomó. Los hombres del lugar, 
<1ue vieron tsto, corrí-an tras la raposa, diciendo 
deja el gallo que uo es tuyo. Oyendo esto el gallo, 
dijo á la raposa: no oyes c¡oe dicen aquellos rús­
ticos aldeanos ? Por qué 110 les respondes? Díles 
c1ue yo no soy suyo, sino tuyo, y c¡ue ttí te llevas 
tu gallo, y no el suyo. C•·eyó la raposa, y dcjaodo 
el gallo de la boca, dijo: yo llevo mi gallo, y 110 

el vuestro; y ent re tanto que la raposa decia estas 
palabras, el ¡;allo voló á o o árbol vecino, y des­
de lo alto di¡o á la raposa: miente, señora mía, 
porque yo soy de los hombrO$, y 110 tuyo. La ra­
posa , couucicndo el ensaño, y wordicudo su boca, 
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concluyó diciendo: 6 boca, cuántas cosas dices, 
que despucs te pesa hal!erlas dicho! Por cierto si 
ahora uo hubieses hablado, oo hubieras perdido 
el l(allo. 

Muchas personas hablan sir1 pmsar primuo lo 
que liatt ele hablar, y dicen wles cosas, que des­
pues se arrepienten dt: haberlas tlicho. La palabra 

Z
ue soltares, no la puedes revocar; y asi picma 
o qu.e has de hablar. 

El Hombre y el Dragon. 

C ierto dragoo habi taba en un rio, y como men• 
guase el agua, quedó en seco en on arenal donde 
yacía. Pasando por allí un hombre, díjole: ó dra· 
gon, cómo estás aquí de esta manera? Respondió 
el drllgon: andaba por la orilla de este río, mién­
tras ct·ecian 5os aguas, ahora que bao menguado, 
me he quedado en seco, y no puedo ir sin a¡; u a; 
pero si tú me quieres llevar atado sobre tu bor­
rico á mi morada, yo te daría allí mocho oro y 
plata. El hombre movido de la codicia, tomo el 
dragon, y púsolo sobre so borrico , y atado lo 
condujo á su cneva ; llegando alll, le dejó en liber­
tad, y pidióle el oro y plata qoe le babia promc- · 
t i do. D{jo!e eotóoces el dragou: ¿cómo por ha- · 
}Jct·rne atado me pides oro y plata en recompensa?' 
E l hombre replicó : no me pediste que te atase? 
1\espondió el dragoo : no estaUlos en eso, yo tengo 
hambre y te quiero comer. Dijo el hombre : se­
son es& me quieres pagar tnal por bien. Durante 
e5ta disputa, compareció una raposa, la cual lta­
bicudo o ido todas las rato u~, dijules: 'loé. cosa· 
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er esta de qoe tanto dispotais, y ca osa tanta dis. 

cordia? El dragon habló primero, y dijo: este 

hombre oae ató moy fuertemente, poniéndome 

sobre oo borrico: tr~jomc hasta aqol, y ahora 

me pide no sé qué cosas. Dcspaes dijo el hombre: 

óyeme, señora raposa. Este dragan andaba por on 

r io, y fné echado á on arenal seco, y estaba á 

p ontos de perecer. Pasando yo por allí me pidió 

que lo atase , qoe lo pusiese sobre mi borrico, y 

lo trajese · á esta cueva, prometiéo•dome por ello 

oro y plata: ahora no solo no quiere darme lo 

p rometido, sino qae quiere matarme p•ra comer· 

me despues. Dijo la raposa al hombre: tontamente 

lo hiciste. Por qué le ataste ? Pero maé.trame 

ahora como estaba el dragan atado, y des pues yo 

juzgaré. Tomó el hombre al dragan, lo paso sobre 

el borrico, y le ató. Entónces pre¡;nntó la raposa 

al dragon: dime, tan fuer temente te ató? Cómo, 

respondió el dragon~, me ató cien veces mas foerte 

de lo qae bace. La raposa dijo al hombre: átalo 

pues tan fuerte como puedas. El hombre lo ató lo 

mas qoe podo. Preguntó la raposa al dragon, tao 

fuertemente te ató? Respondió el dragon, por 

cierto, sí señora. Dijo la raposa al hombre: h~z 

no ñado, y aprieta bien los lazos, qne qaien bien 

ata, bien desata, y vuélvelo al lagar de donde lo 

tomaste, y déjalo allf atado como esU, y oo te 

podrá comer. Lo hizo el hombre como lo ordenó 

la raposa, y pagó el drason la pena de so perfidia. 

A quien te hizo beny&cio, vive siempre agrade­

cido, q•u: es tle ingratos el olvido. Si algw• Men 

has recibido, ten memoria mientras vives , de él y 

de quien lo recibes. 
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El Borrico cnft'rmo y el Lobo. 

E l lobo fné :1 visitar al borrico que estaba en­
fermo, y co•ncnzó de tocarle y palparlo el cuerpo, y pregontábale en cnal~s putea mas le dolía ? Res­
pondióle el borrico: los lagares donde me palpas 
me duelen mas, y conociendo la intencion del lo­
hn al instante se levantó. 

Ellwmbre e11 todos los lances debe estar adver­
tirlo para co11oCcr el e11¡;atio. Al hombre malo 
mmca u debe dar ft. 

La Raposa y el Gato. 

La raposa encontró un ga to, y le saludó dicien­
do: hermano, salvo seas de todos males. El gato 
respondió: la salud sea con tigo. LuP¡;o preguntó 
la raposa al s~to: sabes heru1ano muchas artes? 
llcspondió el sato: no sé mas que saltar y suiJi r 
á los árboles y paredes: y con esto me esca po de 
algunos peligros. Entónces le dijo la raposa: pu•·sto 
c¡oe no sabes mas, y eres tao ignorante 1 necio, 
110 mereces vivir. Dime tú, pues, dijo el gato á 
la raposa: cuántas attes sabes? Ile.spondió la ra­
posa: yo sé cieo artes, y no como quiera, sino 
perfectamente, cada una de las cuales me basta 
)>ara vi vi¡· mediatiamente, y para escaparme tam­
hien de much ..>• peligros. El gato, oyendo esto, 
dijo: por cierto mereces larga vida y salud, roes 
sabes mucho. Estando en esta convcrsacion, dijo 
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el gato á la raposa: herrnann, yo veo •·en ir u u 

l10rnhrc á caballo con dos pcr·ros muy ¡;rarul~s y 

muy ligeros, que son nuestros enemi¡;os. Oí-j•>le l.a 

raposa: vaya , que no sabes lo r¡ue .lices 1 y se co­

noco que er~s rnn y ignorante y medroso ; y aunque 

esto fuese, qué priesa le bahías de dar? Cuando 

estovo mas cerca el caballero, los perros vi.,rou el 

gato y la raposa 1 y comcn~a r·on á corra bácia 

ellos. La r.aposa viendo que los petros corriau y se 

acercaban, dijo al gato: bermaoo, hayamos. 1\es­

poodió eo tónces el gato: no es necesario, vamos , 

(¡ue tú eres muy medrosa. Dijo la raposa con mas 
ahinco: hermano , en verdad ahora es necesario 

huir, cada uno procure para sí. El gato halló u u 

órbol , y se sabió luego en él, y se lihró. Dejando 

los perros al gato, aprietan tras la raposa. El gato 

desde el árbol gritaba, viéndola acosada de los 
perros: hermana raposa , ahora es t iempo de ' '3-

lcrte J e alguna t.le aquellas cien artes , qoe dijiste 

que sabias, pues te hallas en inminon te peligro de 

tu vida. Pero alcanzándola los perros, la cogieron 

y mala•·on. 
Cnda cual cono-zca bien, que es lo que pueM, y 

t¡llietl es. Nadie presuma saber mas M lo que sa~. 

El necio t¡"e es presumido , luego es conocido. 

EL Lobo y d Cltioo. 

U n lobo se¡; nía á on cbibo para matarlo, el 

cnal se suhió á una altB peña y e rr ell a se asegnr6. 

J~l lobo se poso bajo la peña esperando ~ que ha­

jase el cbibo. Al cabo de tres tfias los dos abando­

naron el puesto .. El chibo ent6nccs movido de la 
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sed, fuese á un río, y mirando so sombra en el 
agua dijo entre sí: yo tengo buenas piernas, her­
mosa barba y grandes caernos, 1 con todas estas 
p erfecciones me hace huir un solo lobo? De aquí 
en adelante yo le quiero esperar y resistir, y no 
huir de él como hasta ahora. El lobo, que estaba 
ta·as del chibo, escuchaba claramente todo lo que 
él decía, el cual le en vistió, le agarró por la pier­
na con los dientes, 1 díjole: qué dices, chibo in­
digno? por qué echas brabatas1 Viéndose el chibo 
p reso, díjole: ó seíior lobo, tened compasion do 
mí , yo bien conozco mi colpa, 1 así perdone rni 
atrevimiento. Pero el lobo, no haciendo caso do 
sos palabras, le despeduó 1 comió. 

Con los fuert~s y rigr.,osos no tches brabatas, 
ni u precies de tus fuerzas si no las tienes, por­
r¡ue tarde ó temprano serds herido. 

El Lobo y el Asno. 

Encontrando un lobo á on asno le salutló dicién­
dole: hermano, tengo mocha gana de comer, y a.í 
clisponte, que quiero comerte. 1\espomlió el asno: 
l•~z, señor, lo que tti qnicras, porque á tí pe• tc-
1u:ce mandar, ñ rní obec.lecer, y si me comes, me 
liln·ar:ls de •nuchos trabajos y fatigas, pues paso 
una vitla mny fatigosa : po•·qne el amo me hace 
traer el vio o de la bodega, el grano de las he ras, 
el trigo al molino, y la leña del monte; me hace 
arar la tierra, dar vueltas ~ una noria, y llevar el 
estiércol y las piedras para edificar las casas; por 
lo que mochas veces maldigo el dia en que nací, 
y apetetco el morir . Pero áutes qne me mates no 
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me oom~ en el camino, porqoa seria esto en des­
crédito mio, y los vecinos y mi amo dirían: cómo 
el asno se dejó comer así tan sin verg(ienza? l)or 
esto oye mi consejo: vámos á la montaña átame 
con esta cuerda, como si fuese tu ese lavo, como 
en efecto lo soy, y yo te ataré en el cuello, y así 
iré contigo al monte, y allí me matarás á to gusto. 
El lobo, que oo conoció el engaíio, dijo: ha¡;á­
moslo como tú dices; de modo que el lobo ató al 
asno, y este al lobo, y dijo ent6nces el asno: vá­
mos donde quieras. El lobo responqió : muéslrame 
el camino: de moy buena. ¡;a na , dijo el asno; y así 
comenzó á caminar para la casa de su amó. Cuando 
el lobo vió cerca la vecindad y el pueblo, dijo: 
mira que no vamos por camino derecho. E l asno 
respondió : scí'ior, no digas eso, pues este es el ca­
mino mas derecho. EL lobo conociendo el engaíio 
quería volver a tras, mas el asno ti,·aba siernp•·a 
adelante. Durante esta pendencia, salió el amo de 
su casa, y advirtiendo esta novedad, llamó á sus 
criarlos 1 y fueron todos á embestir al lobo, y le 
hirieron á palos. Uno de ellos queriendo darle oo 
golpe en la cabeza con una hacl•a, herró el golpe 
y rornpió la cuerda. Y así suelto el lobo hoyó para 
la montaña. E l asno entr6 á sa establo, y vién­
rlose libre del lobo, comenzó á rebttznar y á dar 
grandes voces. Oyendo el lobo al asno, decia: ana 
vez y no mas, por mas que rebuznes uo me co­
gerás. 

Si eres de muchos temido, de mnchos debes 
g<utrdarte; mira que todo el mundo estd despier­
to, no tomes consejo de aquel d quien tú pimsas 
dañar ; porque el r¡ue va por lana , vnelve tras­
quilado. 
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Los tres Corderos y un Carnero. 

Tres e"'rtlero~ Yien!lo á on carnero qae hn ia te­

rueroso, le esr.arnecian y se burlaban de él. E l 

cual les dijo: ó ignorantes, si vosotros snpiésedes, 

cual es la causa porque huyo y tengo miedo, no 

os burlaríais ele m(. 
!11ttcltaJ vt!US uitr'camoJ las obras agenas igllo­

rando las causaJ que mueven d hacerla.f. Jl[a.s 

sabe el necio en su casa, que el sabio m la age11a. 

l..a Cttlebra :r el labrador. 

·un labrador iba á semhrar un campo 1 y pasan­

do por un camino, pisó una culehra, la cual dijo: 

6 mal hombre, por qné me has lcsiado y pisado 1 

no habi~udote yo h~cho doíio? no te fies, te dign, 

de quien hiciste mal. El lahrador no hizo caso do 

~stas palabras, 'J continull su camino. El año si­

guiente, yendo el labrador por la misma senda 1 

f1ablóle la culebra otra Ye t 1 y dijo le: dónde vas 1 

arnigo? El cnal respondió : voy á sembrar el cam­

po. Dijo entónces la culebra: gaárdate no siembres 

en tierra de regadío, porque es te $er~ aiío do 

muchas a~oas, y ahogará la semilla ; pero !ti nc:> 

creas á qmen hiciste mal. Y foése el labrador pen­

sn n<lo (JIIA le engañaba, y scmhró en tierra de re­

~adío. En efecto hobo aquel año muchas lluvias , 

y se perdieron los trigos ; y así no cogió oqnel 

hombre cosa algnnn. El aíio sigaientc pasando el 
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labrador por el mismo camino, yendo á sembrar 
el campo, pregnntóle la cnleiH·a: dónde vas, ami­
go? Dijo el lab•·ador, á sembrar. Le amonestó la 
culebra que no sembrase en luAar seco, porqua 
aquel aiío habria grao sequedad, y se perderia 
cuanto se sembrase en loga•· seco, y dijo en fin : 
p ero tú no creas á gnien hici ste mal. El labrador 
p ensando que queroa engañarle, oo hito caso de 
lo que decia, y sembró en tierra de secano, y 
aconteció aquel año qoe hubo macha sequedad, 
de manera que se secó todo el caro po, y todos los 
trigos se perdieron. E l tercer año pasando el la­
brador por donde estaba la culebra, le dijo el! a: 
dónde vas, hombre? El respondió: Yo y á sembrar 
mis campos. Y le dijo la culebra: si quieres cojer 
pau este año, siembra en tierras comunes, que no 
sean ni muy húmedas, ni muy secas, sino templa­
das; pero vuélvote á decir, que no dés crrldlto á 
quien hiciste mal. El labrador hizo aquel · año lo 
que la culebra le aconsejó, y cogió rn ucho trigo. 
Volviendo el buen hombre cierto dia de sus cam­
pos, díjole la culebra: amigo, has visto como las 
cosas te han sucedido como yo te babia dicho? 
Respondió l!l: es verdad, así han acontecido como 
tú di giste, por lo que te estoy muy agradecido. 
La culebra le dijo: que le hiciese una g•·acia. El 
labrador le dijo: qué galardoo pides de mí? la. 
culebra respondió: no te pido otra cosa, sino qoe 
maiiana me euvies á tu hijo único con una olla de 
leche, y mostróle un agujero en donde la babia 
de poner, y añadió: cuidado con lo ctue te he di­
cho muchas veces, que no dés créJ• to, á quien 
mal hiciste. Con esto se filé el b11en hombre para 
su casa, y el dia siguiente eovíó á su hijo único 
con la leche á la montaii,, , segun lo babia pronw- -
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ti do á la culebra; r llegando al lagar qne el padre 
le había mostrado, puso la leche en el agujero, y 
luego s~ liendo la culebra saltó en el mozo y lo 
mordió de manera que murió. El labrador contris· 
tado por la muerte de • u bi jo, se {oc! 4 encontrar 
la ca lchra, y bahlóle asl: ó máldita culebra, hi 
me engañaste, diciéndome que te enviase á mi 
hijo, y le has muerto traidoramente. La culebra 
desde una peíia le respondió: yo niego eso que tú 
dices, pues yo no te he engañado: tú me pisaste 
y me heriste mal: ¿no te dije muchas veces 1 que 
no creyeses á quien mal ha bias hecho? 

Tm n~moria, r no lo olvitks, '!"~ nunca ~~ 
perftcto ami11o tl que t~ ha sido cntmigo. A 
t¡ttim ofendiste algwm vez, procura pedirle per­
don, y hacerle todo el bien que puedas; pero 
atimde siempre al ,...frall, 1~ dice: nrmca la 
ctUa le abras, 11i cures de SIJ.J palabras. 

El Asno docto,. 

U,, cierto dia celebraron junta los animales: el 
leon tomó la palabra, y empezó 4 hablar de este 
modo: hace mucho tie•npn, amados compañeros, 
que estamos despreciados de los hombres. La cansa 
de estn no piensn sea otra qoe la de que ellos no 
nos entienden, ni nosotros los entendemos: nuestro 
l ensu~¡:e para ellos es o na algarabía, dijo. Y el 
asno, sin pedir licencia, hahló de este modo: si 
el hombre no nos entiende, es porque nosotros no 
formamos pa lab ras, r él lns lorma : sos palahra• 
t ienen consonantes y vocales: las vuestras solo se 
componen de consonantes ; mas las mias son voca· 
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les: juntad estas con las vuestras, y ya podrémos 

loa blar y escribir las leyes de Licurgo. No tar·dcs 

en enseíiarnos, le dijeron sus compai'íeros; mas el 

asno que esperaba esta resolacion, alz.a el ocico, 

enristra sus orejas, empina el rabo, y forman do 

u o ronco marmnllo en su guargüero , le pasó á sus 

anchas narices, y despidió cinco reiJUznos, de los 

qae cada a no era una de las cinco vocales , A, E, 
1, O, U. Pero el caso fué, qne al oi•· el prime¡· 

rebuzno, fué tal la gritería del concurso, qae al 

concluir el asno sus temibles vocales, faltó poco 

p ara qne todos diesen con el asno en t i e na : va ya 

fuera el doctor, decian naos; palos en el barro, 

deciau otros, y concluyeron tr.dos: no queremos 

ci neo voc.,les, que son otros tantos bocados del 

doctor asno. 
La pn{Ja dd i¡;norant~ que pr~sum~ d~ sabio, 

debe ser la burla y el desprecio. 
Si m11cho y bicr1 eswrlias , .wbrds algo; pero si 

poco y mal mte11dido, serós mé11os qM el doctor 

asño. 

La Raposa y ~l Lobo pescador. 

E ;tando la raposa comiendo nn pescado cerca do 

nn rio, llegó an lobo coo hambre, y pidió que le 

d iese parte del pescado que comia. La raposa le 

dijo: seüor, no me hables de esto, porque no te 

seria may decoroso, que hí comieses de las sobras 

de mi mesa; oo quiera el ciclo, que te abandones 

en tanto grado; pero quiero dar·te un consejn. 

'fráeme aquí una cesta, y te ense;;1ré ~ pescar: do 

111anera, c¡ue cuando te faltare de comer, ' lo mé· 

© Biblioteca Nacional de España



182 PABUL•S 

nos noto faltará pescado para alimentarte. Oyendo 
P.Stas razones el lobo, se fné al primer logar, y 
hurtó una ces la bien grande, y trájola á la rapo­
sa, la cual la ató á la cola del lobo, y díjole: 
entra en el agoa , y anda tú adelante con tu cesta 
arrastrando, y yo iré del ras moviendo ' los peces, 
)' así sabrás pescar, como lamhien sabes cazar. 
El lobo creyendo á la raposa , entró en el río con 
su cesta atada al rabo , Y. la raposa iba detras 
echando piedras dentro de la cesta; y estando ya 
llena la cesta de piedras, dijo el lobo: qué es esto, 
cómo está tao llena la cc5ta que no puedo mover­
la? Respondió la raposa: amigo, doy gracias á los · 
cielos, porque has sa lido buen pescador: espera 
un poco, rniéutras voy á buscar quien nos ayude 
á sacar este pescado. Entónces se foé la raposa al 
lugar, y dijo á los homhres: ó hombres, qué ba­
ceis aquí? Yo vengo á traeros una buena nueva, 
y es que el lolJo, que os come vuestros ganados, 
no contento de ello , ano saca los peces de vuestro 
río. Oyendo esto fueron todos con los perros, 
lanzas y palos al río á encontrar al lobo. Así qoe 
le vieron de aquella manera, le hirieron de muer­
te, y o no de ellos, queriendo darle una cuchilla­
da, erró el golpe y le cortó la cola. Entónces 
vié•ldose el lobo lihre y sin cola, escapó medio 
muerto, y se refugió en la montaña. 

En este tiempo acaeció, qoe el leon se hallaba 
en aquellas montañas muy enfermo, al cual iban á 
visitar todas las bestias. Foé tambien el lobo des­
rabado y pescador, el cual dijo al IPon: mi señor 
y mi rey, yo he andado hasta ahora buscando 
medicina para to salud, y n0 la be hallado; pero 
he sabido qoe hay en esta provincia nna raposa 
de particular virtud para curar toda socrte de en-
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fermedaJes, llámala y quítale el pellejo , de nla­

nera CJUe quede viva , y envuélvete el vientre y el 

estómago con él, y luego estarás sano. La l'aposa 

tenia la cueva allí cerca donde moraba el leoo, y 

oyó todas estas palabras, y cuando el lobo salió do 

la cueva, se cubrió toda de lodo y estiércol, y se 

fué á encontrar el leon 1 y díjole: señor 1 suplí­

cote, que oo me bagas daño. No tengas miedo, 

dijo el leon, pero llégate mas acá , q ue te quiero 

b1rscar y decirte un secreto. La raposa le diJo: ya 

ves, señor , qoe con la priesa que he venido á vi­

sitarte no he tenido tiempo de li mpiarme y estoy 

llena de lodo y porquer ía, 1 me da vergueuz;a el 

acercarme d ~í 1 y teoro causarte enojo y ],astió. 

lllira, ¡o me limpian! prirn~ro, y des pues vendré 

á tí, y me dirás lo que quieres, pero 'u tes que 

me vaya , te quiero decir la C$USa de baber \'Cnido 

con tanta priesa. Yo he andado casi por todo el 

mondo buscando medicina para curar tu dolencia, 

y me ha dicho u o físico grrego de Atenas , que en 

esta pro,·incia hay on lobo sin cola , graude y muy 

gordo, al cua l quitaron la cola para cierta medi­

cina, qoe dicen tiene p~rticular virtud para curar 

toda suerte de enfermedades. Así puedes h\ lla­

marlo, y cuando le tengas eo tu p resencia, puedes 

qoitarle el cuero dejándole vivo; con la adverten­

cia que le dejes la cab~za y los pies por desollar 

p orque me ban prc\•enido que estas vartes eran 

pon:r;oñosas, y con so cuero envueiTe tu vientre, 

y luego estarás sano y alegre: )' diclJas estas pala­

bras se partió. Poco despoes vrno el lobo, y acer­

. cáodose al Jeon . este le cosió t le quitó el cuero, 

· y caliente se lo aplicó al vtentrc, coofor me 1• ra­

posa le había dicho. El loho así desnudo y ~in ¡•e-

lle jo, ae fué á la montaña, lu•·go lai abispas y 
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moscas coment.aron á picarle, y á morderle b~rba­
rnmeote 1 y looia sin saber á tlondc iba. La raposa 
<¡uc estaba en una peña alta 1 llam~ndole con gran 
risa 1 le decía : ¿Quién eres tú, que vas con el 
sombrero en la cabeza y guantes en las manos en 
ti empo tan caloroso, y huyes sin sabe r lo que te 
haces? Escu~ba esto que te digo: Cuando estuvie­
res en casa, habla bien de to amo y señor; y 
cuando fueres á la co•·te, di bien de todos, y si 
no quieres decir bien, u o digas mal. 

Nunca hL vengnn:,a es 1~rmitida. Cuando nlgu­
no te ha injuriado, y 110 puedes remediarlo 1 lo 
mejor es olvidarlo. 

El Lobo cchar1do un pedo. 

Cierto dia leva atándose el lobo muy de mañana, 
echó un pedo po•· detras, y dijo: esto es moy 
buena señal. Doy gracias á los cielos, pues boy me 
hartaré á mi gusto 1 y comeré muchas viandas, 
segun me ha mostrado ahora el trasero que me ha 
sonado. Y así se fué á buscar aventuras. Halló en 
el camino mocha manteca de poerco, que se cayó 
á unos anieros, y volviéntlola y revolviéndola de 
una y otra parte, la olió muchas veces, y dijo: 
o o comeré hoy de tí, porqoe sueles descorr poner­
ole el vientre, y estoy cierto qne hoy te u tiré me­
jores viandas , se¡; un lo <¡ue esta maiiana me ba 
indicado el trasero. Uo poco mas adelante halló 
on tocino salado y seco, al cual revolvi~n•lolo, 
dijo: no comeré hoy de tr, pues estoy cie1tn 1 <¡oe 
l•oy he de hartarme de buenas viandas, s~sun me 
alluoció wi trasero. Bajando despoes á un valle 1 
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halló una yegna con un bijo, y dijo entre si: gra• 
cias al cielo 1 ya sabia yo que hoy había de har­
t•rme de buenas comidas; y ll•g~ndose á la ye­
gua 1 díjole: Hermana 1 yo vengo muy cansado 1 

tengo hambre 1 y me habrás de dar á t u hijo 1 

para que le coma. La yegua respontli6 1 ház lo que 
tP. go•tare; pero 1 seño•· 1 ayer caminando , se tne 
},incó una espina en este pié, rué¡¡ote, que pues 
eres cirujano af:rmado, que rn e la sot¡ues, y cures 
primero, ·y despnes come>·ás á on hijo. Creyendo 
e. to el lobo, se llrg6 al pié de la y~gua para sa­
carle la espina 1 y ella le di6 tan grande co,. á la 
frente 1 de manera que dió con éf en el !uelo 1 y 
así se escapó del lobo, y con au hijo se fué ~ la 
montaña. El lobo r ecobrando los sentidos y vol­
viendo en sí 1 dijo: no bago caso de esta injuria, 
pues que hoy espero harta•·me 1 y contiuu6 so ca­
mino. Af'éuas hul>o andado cuatro pasos, halló 
dos carneros, c¡ue pacían en el pnHio, y dijo en­
tre sí: a loor~ sí que comeré á mi su~to 1 y llegando 
á los carneros los saludó, y les dijo: loet'ulanos, 
aparejao•, pues he de cou•e•· á uno de vosotros. 
R<.>spondió el uno: haz lo q ue sustarcs, pero te 
suplicamos 1 que primero tlé3 nna senteucia ¡usta 
en el plei to que tenemos sobre c~tc prado, que fué 
de nuestro padre 1 y no sabemos como partirlo 
entre los dos, y por esto reiiiUlO$ Indos lus días; 
por tanto báz la particion justa do él, y despues 
ha•·á~ de nosotros lo que h\ 11uisie•·cs. Hespondió 
el lobo: yo loaré con Ulucho susto lo que me su­
plicáis; pe•·o quisiera que me dijeseis, en qué 
modo quereis que lo parta? Ent6nces dijo el otro 
carnero: uiior 1 ya que pides el n111do , á mí me 
parece que no dclJes pa•ti rlo; >ino 11ue tú te pon­
drás en 1a.cdio del prado, ) oo>a.llos tSla•émos 
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ano en cada estremo, y correrémos ámbos á un· 
tiempo, y aquel que llegáre á ti primero le darás 
el prado; y el otl'o te lo comerás !ti cuando quie­
ras. Dijo el lobo: hágase de esta manera, que me 
parece buen modo. Y así se fueron los carneros 
cada uno á ~u e! tremo, y corriendo con gran 
priesa é ím peta al centro del prado donde estaba 
el lobo, le dieron los dos á un tiempo tan fiero> 
golpe, que el lobo cayó en el suelo, quebrantadas 
las costillas y medio muerto ; pero poco despues 
volvió en sí, y dijo: ni aun , lobo, hacer caso de 
esta otra injuria, pues yo he de hartarme hoy, 
segon me lo anunció el trasero. Llegando ' una 
ribera halló ona puerca con sos hijos, que pacía 
en el prado, y dijo: bendito sea este Jia, ya ·sabia 
yo que hoy había de hartarme de buenas vian­
das, y dijo á la puerca: hermana, hoy quiero 
comer á tu! hijos. Respondió ella: señor, como 
ttí mandáres, pero deben lavarse y limpiarse pri­
mero, segun nuestra costumbre lo requiere. :Por 
tanto te raego, pnes la fortuna te ha traído aquí, 
que tú mismo Jo¡¡ laves, y despaes escose de ellos 
los mas te agradaren. El lobo le dijo qae le mos­
trase la fuente <1 río; y estando ya sobre una pe­
ña, tou16 el lobo no lecbon para meterlo en el 
agua y lavarlo; la puerca se llegó á él, díóle nn 
grao golpe con el hocico, y le echó dentro del 
agaa, y la fuerza del río arrebató y se llev6 el lo­
bo y cayó en on molino, de donde salió moy las­
timado. Huyendo de aquel peligro, dijo : no es 
mucho el dolor que me ha causado este infortu­
nio, ni debe retraerme de mí esperanza , pnes se­
son ha solfeado esta maiíana mi trasero, he de 
l•allar muchas viandas en este dia . Y razonando 
de esta manera , pasb ce1·ca de uu lugar donde víó 
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unas cabras qne esta !Jan encima de nn horno, y 

dijo : ahora veo a na vianda qne macho cod icio, y 

faése hácia ellas. Al instante que ellas vieron al 

lobo , escondiéronse dentro del horno. Es tando el 

lobo enfrente del horno, las saludó, y díjoles : 

hermanas, el cielo os guarde 1 yo he ' 'en ido d ''i­

sitaros y á comer alga na de vosotras. Dijeron ellas : 

señor, óyenos 1 y despnes b~z de nos11tras lo que 

gastares. Nosotras no venimos aqnf 1 sino á oi •· lo 

que tú ca>itas, pues nos gusta mucho tu I'Oz. Canta 

u o poco, y despnes bá~ de uosotras lo que CJUie­

r as. El lobo que presomia mocho de cantar 1 co­

menzó á ahnllar 'J á dar moy grandes voces. Los 

aldeanos oyendo las voces y ahullidos del lobo, 

salieron todos con armas y perros, y le diero n 

tantos golpes, que quedó casi muerto. En fin pudo 

libra• se de los per ros 1 y cansado de correr se po­

lO dcha jo do un árbol á dcsca nsor 1 cnt6nces co­

menr.ó á quejarse de esta manera : ó cielos, cuán­

tos males me han sobrevenido! cuántos infortunios 

he padecido hoy! Pero yo tenso la culpa de todo , 

pues quién me hito despreciar la manteca de 

puerco que ha llé en el camino , y desechar asimis­

mo la carne sa lada, sino mi sobea·bia y vanidad? 

Si yo no be aprendido jamas medicina, de donde 

me habia de venir el querer curar á la yegua? Si 

yo no he estudiado leyPs y en mi vida he sido 

¡oez, qoién me metió á jotgar el pleito de los car­

neros? Si yo no he sido jamas comadre ni lavan­

dera , por qoé qoise lal'ar en el rio los cochinos? 

Ó Jllpi tPr, tira desde to trono nn cuchillo sobre 

mi cabeza ! E n esta sazon habia on hombre enci ­

ma de nn árbol, limpiando y cortando als onas ra­

mas, el cual O) 6 las palabras del lobo, y luego le 

tiró la hacha con CJUC limpia}¡¡¡ el árbol , é hirió 
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al lobo en el espinazo, qoe le hizo caer en tierra, 
y levantándose y mirando al cielo y al árbol, dijo: 
6 Jdpiter, qoé presto me has castigado y has oído 
mis súplicas! Se fué así, escarmentado de su so­
berbia y presuncion, y humillado y abatido 1 á 
los montes de donde babia salido tao soberbio y 
tan lleno de vanidad. 

Lo 1ue muestra el aailero, no es verdadero. Ttl 
que crees en prestigios, mírate e11 este espejo, toma 
d~ mi este consejo. Si tien.es alguna esperanza, mira 
bie11 que no Le empines, que son dudosos los fines. 

El Lobo y el Perro flaco. 

Un hombre rioo tenía o na manada de ovejas y 
un perro que las seguía para defenderlas del lobo¡ 
p ero este bombre era tan avariento que no daba 
do comer al perro. Un dia hallando el lobo al 
perro, díjole: qué flaco que estás ! yo sé bien 
porque no engordas¡ pues tu amo es muy ava­
¡·iento y meu¡aioo; pero, si tú quieres, yo te ciaré 
un consejo, y engordarás 1{\ego. Respondió el 
perro: dámelo por vida tuya , que te lo estimare! 
mfinito. Dijo eotónces el lobo: mi consejo es este; 
permíteme entrar todos los días en la manada do 
los corderos, y tomaré o no de ellos: tú seguirás­
me corriendo, y des pues de haber corrido un lar· 
go trecho, fingirás que estás cansado, y que to 
caes de flaqueza. Los pastores viendo esto luego 
dirán: ciertamente si el pen·o no estuviese ta n 
lhcn 1 habría tenido fuerzas bastantes para seguir 
al lobo, y oo dodo que te mejorarán la racion, y 
te hartarán. Pareció hien este consejo al perro, 
convinieron eo ello. Entró, pues, el lobo en la 
111anada, tomó uu cordero, y se escapó con él. El 
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perro sigui6 tras el lobo, y se dejó caer en el 

suelo como desmayado de barnbre. Viendo esto los 

pastores dijeron: de esto tiene la culpa el amo; 

si diese mas comida al perro estaria mas gordo , 

y tendt·ia mas fuerzas, y se¡;nn el espíritu que 

t iene, habria alcanzado al lobo, y este no se ha~ 

bria llevado el cordero. 
El amo, que oyó las razortes de los pastores, 

dijo: mis .criados tienen la culpa, villa11os; pnes 

yo ten¡;o mandado c¡ne se harte bien el perro , y 

ahora acabo de ver que está mnertn de l>ambre. Do 

aqní en adelante quiero qne se dé al perro carno 

cocida, y pan de harina paraqne engorde luego. 

Vino ot.ra vez el lobo al perro, el cual dijo: 

hermano, ¿no te dí buen consejo ? Respondió el 

perro: por cierto, bueno y necesario para mí. 

l'oes continuemos, dijo el lobo, y yo entrart! otra 

vez en In manaJa, tomaré ao carnero y huiré con 

él : tú correrás tras mí, me alcanzarás y me dads 

un golpe, e¡ u e no será muy fnef!c, y te caer4s en 

el suelo. Luego dirdn los pastores: ciertameute si 

á este perro se le diese bastante comida, tendría 

mu fu.•rzas, y no se babria el lobo lleyado el cor­

dero, y ann él mismo no escapara vi,•o.ll.espondi6 

el per ro: amigo , yo tert¡;o miedo á mi señor, et 

cnal me da de comer ; pero no me da en abundan­

cia , y ad consiento en esto que di ces. 

Entró otra ' 'e& el loho en la manada, tomó un 

cordero , y escapó con él, si¡;ui óle el perro, se¡;nn 

entre ellos estaba concertado , y cuando alcan~ó al 

lobo, 1~ dió un go l pe en el pecho y se dejó caer, 

como aqnel que nn se poetle tener de lineo. Vien­

d<> esto los pastores, dijeron: por cierto si él to­

' 'iPse comida en abundancia, no se llevaria uaestro 

cordero el loho , toi ese a paria vivo. 
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Oyendo esto el señor les dijo: os mando, qne 

de a<¡ni en adelante hartcis bien al perro. Y así 
le daban macha carne, y pan en abundancia, de 
suerte que el perro engordó en estrerno. 

Vino tercera vez el lobo, díjole: rnay buen 
consejo te di esta postrera vez, hermano. Respon­
dió el perro: conozco qae es buen consejo y m u y 
provechoso á los dos. Dijo entonces el lobo: quie­
ro eutrat· á tomar un cordero con tu licencia , en 
premio de lo qae te he merecido. Respondió el 
perro: amigo, ya recibiste tu galardon, pues ya 
te llevaste dos corderos. Díjole otra . vez el lobo: 
si á tí te gusta, tomaré otro cordero. Dijo el 
perro: no quiero, y si lo haces, juro por rni 
vida que no escaparás vivo. Viendo el lobo esto, 
díjole : ya qae ttí no quieres esto , á lo méoos 
dame un cnnsejo, pues me macro de hambre. Al 
cual dijo el perro: mira ayer cayó ana pared del 
cuarto de mi seiinr, donde hallarás mucho pan, 
to·cino y carne salada; si tú • vas allí de noche, 
podrás hartarte á ta gusto. Dijo entonces el lobo: 
!tablas con ingenuidad, ó me ensañas, ó quieres 
engaiiarrne? yo temo que si enlro allí, me descu­
brirás, y vendrá tu amo y los pastores y me ma­
tarán. RespotHiió el perro: por mi fé te joro, 
qoe no haré tal cosa, porque no están á mi cargo 
estas mercaderías, ni debo guardar sino los cor­
deros y las ovejas, y por esto no te descubriré. 
Asegurado el lobo de la palabra del perro, cuan­
do fué de noche obscura , se fué al cuarto q o e le 
dijo el perro, y comió mocha carne, pan y otras 
cosas, y bebió vino en tal abundancia, qoP. sa 
emborrachó. Dijo entre sí el lobo en medio de su 
borrachera: yo be visto algunas veces qae los 
hombres cuando estao borc;\chos, cautan , s.e ale-
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gran y •e diviertefl, ¿por qué yo no he de cantar 

y divertirme taatbien? y &$Í comenzó d abollar. 

Oyendo los otros perros an voz, coanen~,aron á la­

drar' los hombres dispertaron entoncee, y dije­

ron: por cierto cerca estará el lobo, pues los 

perros ladran mocho. Rondaron toda la casa, y 

lo hallaron eu la dispensa , y aqoí acabó sos dias 

el lobo. 
Si d tus familiares 110 les das lo r¡11e les debes, 

de ltt casa ti tu despecho sacará11 pan, vi11o 'Y su 

provecho. 
Jitas pierde el avaro que el liberal. 

El Perro envidioso. 

Cierto perro envidioso yacía en an prar.bre que 

estdba lleno de heno, donde ihan todos los días 
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l_os bueyes 1 11 quienes no dejaba comer. Un bney 
oprimido de la hambre 1 quiso arrimarse al pese­
bre pa.·a tomar un poco de heno; pero se lo im­
pidió el perro, ladrando y mostraoulo los dientes 
con saña. Bestia en,•idiosa, le dijo el buey, ¿ rtué 
naturaleza es la tuya tan perversa, pues no quoe­
rcs permitir que yo me aproveche de una cosa 
que tú no puedes aprovechar? Conservaba tam­
bicn este perro un hueso, que oo podia roer, ni 
quiso jamas que otro perro lo royese, ni se apro­
vechase de él. 

Jamas codicíts lo ngeno. Lo que •pm·a li 110 
quieres , déjalo aprovechar d otro si pur.rl.e. Nwrca 
111 tengas e11vidia de que lll vecilro medre. N~J 
quieras perder un ojo, d trueque que otro ciegue. 

El Padre y lo.s llijo.s. 

Un hombre murió , y en so testamento dejó to­
cios sos bienes á tres hijos qne tenia; es á saber, 
1111 mam.ano, un chibo y un molino. Enterrado el 
]>adre dijeron lc>s hijos: várnos al jurz, y piM­
tnosle crue nos rP.parta esta hacienda. Fueron los 
t res he.rmanos al juez, y le hablaron de esta m~­
"era : señor, cuando nuestro padre murió, nos 
dejó en su testoonento sn hacienda por iguales 
partes, y c¡uo nos la rcpArtiéseuoos. E l juez les 
]>resontó qu.J cos• era? dijeron ellos: señor, on 
manzano, on chibo y ou molino. El juez dijo: 
¡ pncs, cómo os dejó el m3nzano? 1\espondiP.ron 
ello~: á partes i¡:uales 1 do maner.1 qn~ no hubiese 
mns p•rn uno <¡ne para ntro. Dijo el jnPz: ¿ cóu1o 
se podrá partir el manzano? llespooodió entonces 
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el hermano mayor: yo tomaré lo bueno y ma lo. 
El segundo dijo: yo tomaré lo que fuere Terde 
y seco. El tercero dijo: yo escojo las raíces con 
el tronco y las ramas. Oidas e•tas palabras dijo d 
juez: ¿quién de vosotms tendrá la mejo•· parte? 
Ciertamente, oi yo ui otro. puede descriuirlo. Así 
pues, cualquiera de vosotros, que pudiere decla­
l 'ar quien ha escogido mejor parte, tome el árbol 
por entero. 

Vamos 'á la otra manda, dijo el juez. ¿El chi­
bo, ·cómo lo dejó vuestro padre? llespondieron 
elfos: dispuso que aquel lo heredase, d cual me­
jor supiese lorUlar de él un discurso orat<u·io ha­
ciéndole mayor. Entonces el hermano primero dijo 
asf: Pluguiese al cielo que este cbibo loese tan 
grande, qoe de una vez pudiese beber toda el 
agua del mar, toda la que hay debajo del cielo, 
y todavía no bastase para lleuar su barriga. El 
hermauo segundo dijo: segun yo pienso, yo me 
llevaré el chibo, pues yo le haré mayor qoe to­
<los: ploguiese al cielo que pudiésemos juntar todo 
el cáñamo, lino, lana y seda que hay y ha hahi­
do, y tot·mar de esto oua cuerda, y que el chibo 

·fuese tan grande, que no bastase esta cuerda á 
ceiii1· su pierna. Dijo el hermano tercero: aunque 
yo soy el último en hablar, entiendo que el chi­
ho será mio, porque yo le haré mayor clc esta 
manera: plaguiese que hubiese una gran ágni la, 
la cual volase hasta el cielo y volando desde allí 
por todas las cuatro partes del mundo , fuese el 
chibo tan grande, qoe siempre le viese debajo de 
sos -pies. Acabados estos discursos, dijo el juee : 
pídoos cuál de vosotros ha hecho mayor al chi­
ho; porque ni yo ni otro alguno podr~ declararlo , 
y sea de aquel qoc lo dcclar~. 

15 
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Vamos á la otra manda, dijo el juez. ¿El nto· 

lino, cótno maodó vuestro padre, que sea repar­
t ido ? Respondieron ellos: nuestro padre ordenó 
qo" se diese á aquel que fuese mas mentiroso. El 
}" •wero dijo: pues el molino debe ser mio; por­
que soy <JI mas mentiroso de todos, lo cual pt·o~ó 
de esta tnanera: machos aíios bá que duermo en 
una cawa grande, y por un aguj~rC) cae sobre mi 
orr ja una gotita de agua, la cual u1e ha liciado 
la8 venai de mi cabeza, que me ba traslorn&do 
los sesos; we ha descoyuntado los mietllbros, me 
h a q uebrantado los huesos, y podrido el cerebro; 
de manera que ya sale y me corre el meollo por 
la oreja; y así he quedado tau inútil, que no 
puedo levantarme de la cama ni volverme de la 
otra parte, ni inclinar la cabeza. El segando her­
m•nn dijo: segun yo pienso el molino será :ni o, 
p orque yo soy mas mentiroso, y sino voy d la 
pruchn. Aunque yo ayune quince dias ó un mes 
en t•lro, si me allegare ~ una mesa llena y abun­
uanle de viandas m ay buenas, no podré cotner 
niusuna cosa, por la fuerza de mentir, á no ser 
que otros me bagan abrir la boca, metiéndome la 
vianda eo ella. Dijo el tercero: creo por cierto, 
que yo ganaré el molino, porque es evidente que 
soy mas mentiroso; pues, anuc¡ue yo sufriese la 
seu hasta morir' y tuviese 81\03 hasta la garganta, 
J>l"imcro me moriria, que bajar la cabeza pa•·• he­
her una gota de agoa, si algun otro no me abriese 
1. boca por fuerza , y no tne la echase en ella. 
Entonces dijo el juez: yo no entiendo ., ni bay en 
el uaundo qnieo pueda entender cual de vosotros 
sea mas mentiroso, por ende suspendo la senten­
cia p<Jr ahora; y así se fueron del t rihanal sin 
saber como habían de repartiue la hacienda. 
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Cuando pleitees alega buenas razo11es, no sea 

que el juez perplejo no pueda ju:.r;ar tu causa, ó 

u condene d la.s costas. 

La Raposa y el Lobo. 

Una raposa con so hijo fu.! á encontrar al lobo, 

y le habló de esta manera: mi seiior lobo 1 pi dote 

por merced, que quieras criar á mi hijo, y ense­

ñarle aquellas artes que tú sabes. El loho con,·iuo 

en esto, y entouces la raposa dejó so h ijo 1 y vol­

vió á su cue,•a. Una noche tomando al bijo de la 

raposa el lobo, se fué á unos corrales de ovejas, 

para robar a lguna de ellas¡ pero fné sen tido de 

los perros, y no pudo tomar nada. Al amanecer 

subió á lo a lto de 011 monte, y dijo á su ahijado: 

ya ;abes que á noche fuimos al corral de las ove­

jas, y que trabajé mocho para pillar alguna de 

ellas, pero en vano¡ ahora estoy cansado y fati­

gado ; tú vela on poco mientras yo duermo¡ y mira 

cuan,lo salieren las bestias del luga r d pace r , y 
me dispcrtarás para ver si puedo tumor alguna. 

Dar mióse el lobo, y á la mañana despertóle el 

ahijado, llamándole: señor, señor. El lobo le dijo: 

¿ qoé quieres, ahijado? El cual rcspondi6: señor, 

ya salen los puercos. Díjole el lobo: no hago caso 

de este ganado, porque son animales sucios, y sus 

sedas y cerdas roe lastiman el gawa te cuando las 

como, y darmióse otra vez. Pasada o na !Jora lla­

rnóle otra "er. e l ahijado: seiior, señor. Hes poutli6 

el lobo: ¿qoé quieres 7 Dijo él: mira que salen las 

vacas á pacer. Dijo e l lobo: no quiero tornar nin­

¡;ana de ellas, porque los pastores qae las guardan 

© Biblioteca Nacional de España



t96 FÁBULAS 
son fuertes y crueles, y los mastines que traen, 
malo• y bravos,. los cuales luego que me sienten, 
ladran y me persiguen basta matarme; y se dur­
mió otra vez. Des pues pasada una hora, el ahijado 
llamó al lobo : señor, seiíor 1 ya salen las yeguas. 
Díjole el lobo: mira á que parte van. El ahijado 
miró donde iban, y voh·ió diciendo: seiior, han 
entr~do en un prado cerca de la moutaiia donde 
hay muchos álamos. Oyendo esto el lobo, se le­
vantó, y se fué con cautela , y llegó escondida­
mente hasta el prado, donde estaban las yeguas : 
tomó una de las gruesas por las narices, y la oho­
gó , des pues se la lle"ó, y se la comió con su "hi­
jado. Viéndose harto el raposillo, llegó al lobo, y 
saludándolo, dijo: seiior, si alguna cosa mandas, 
yo la cumpliré con gusto; y supuesto que yo ya 
sé lo suficiente , y lo que me basta para buscar la 
vida, pídote licencia para ir á vivir con mi ma­
dre. El lobo respondió: hijo, no quiero que te 
vayas, porque yo sé que te pesará si te fueres tan 
poco instruido. Respondió el ahijado: pues sé lo 
que me basta, no estaré mas aquí. Y viendo el 
lobo que absolutamente quería irse, díjole: véte 
en pa., pero vuélvote á decir que te pesará de ello 
ántes de poco tiempo 1 y supuesto que te quieres 
ir, darás muchas memorias á mi comadre. El ra­
posillo se fué para sn madre, la cual viéndole, 
díjole: ¿ por qué te vienes tan pronto de tu escue­
la? Respondi61e el raposillo: véugome, porque me 
hallo bastante instruido , y be aprendido tanto, 
que yo pod.ré maotf ner á tus hijos sin trabajo al­
guno. Preguutóle la madre: hijo, ¿ cómo has apren­
dido tan pronto? Respondió él: no puedo satisfa­
ce•·te con ruones , la práctica te lo dirá: levántate 
y sígueme, y verás como he &al ido buen ruaeatro. 
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La madre, annqoe no confiaba en que 111 hijo •e 

babicse instroiclo tan presto, no obstante para 

complacerle y darle gasto, le siguió. Hizo entonces 

el raposillo lo mismo qoe vi6 hacr.r al lobo; se faé 

de noche á las ovejas para tomar ana de ellas, y 

como no podo, se sobió á no monte cerca de on 

lugar, y dijo á la madre: ya sabes que estoy can­

sado y fatigado, y a.sí me dormiré 011 poco. Td 

velarás es.t~ noche, y mira cuando sa lieren las bes­

tias á pacer, y cuando las vieres, despiértame, y 

tú verás entonces lo qoe ) o sé, y lo que he apren­

dido. Cerca de la mañana llama la raposa á su l.ijo, 

el cunl respo11di6: ¿qaé quieres, madre? EH .. di¡o: 

mira qne salen los pnercos á pacer. Respondió su 

hi jo: no bagamos caso ele ellos; porque son socios 

y fastidiosos, y con sos cerdas daiian al g¡ctnate 

cuando se comen. Una hora despaes lla:nó otra 

ve .. la macl,.e :! sn hijo. Y él respondió: ¿por qoé 

no me dejas dormir o o poco, poes sabes qao estor 

cansndo? Ella le dijo: las vacas salen del lagar. 

Respondió el raposillo: no hagamos cato de ellas, 

madre mía, porque sos pastores son moy vigi­

lantes y las goudan muy bien, los perros que lle­

van son muy feroces y cnoy fo ert•s. Apenas lcuho 

pasado una hora, qoe llamó otra vez la madre á 

su hijn, cliciéndnle qoe se levanta<P.. El rapnsillo \ 

dijo: ¿qué es esto, madre mi a? Ella rPsponcJi6: 

las re~oas que salen a pacer. A esto r espnncli6 el 

raposilln con mocha ale{\ ría: mira, madre, á donde 

ir~n. Dijo la rapo(a: hijCJ, han enlrarlo en un 

prado cerca del cnonte. Ent6nces se levantó el ra­

po•illo, y dijo á la madre: ahora verás lo qoe he 

apren,lido, quédate aquí, y mira lo que haré. Se 

foé el raposillo, v llegó al lagar donde las yegoas 

paciau, y envis~iÓ á ona de las mas gordas tom,u-
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dola por las narices para ahogarla y m• tarla como 
lo hizo el lobo; pero la yegua no Sintiendo el peso 
del ra posilln, comenzó de correr hácia los pasto­
res, llevándolo colgado de sus narices, donde te­
nia sos dientes hincados. Viendo esto la raposa 
desde lo alto del monte, comenzó á gritar: ó hijo 
mio, suel ta la yegua, y vuélvete acá; mas no pu­
diendo el raposillo sacar los dientes, que tenia 
l1ien clavados en las narices de la yegua , le arras­
traba la yegua por fuerza. Y cuando vió la rapo­
sa que los pastores iban corriendo ~ matar á su 
hijo, se puso á gritar llorando: ¡ay de tí, hijo 
mio! ¿por qué te saliste tan presto de la escuela? 
¿Por qué oo te quedaste mas tiempo con tu maes­
tro el lobo? Ahora morir~s, y dejarás á tu madre 
sin consuelo. Estando en e•tos sentimientos la ra­
posa 1 llegaron los pastores, y con palos y piedras 
mataron al uposillo. 

El IICCio piensa que todo lo sabe , y el atrevi­
do {l l cabo lo paga. De saber nmcho no te prt!cies, 
y mmque c11 ciencia crezcas, jamas tú te ensobu­
l>t':ca.r. Es muy propio de los sabios, el pensar 
t¡ue 11atla sahe11. 
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El Lcon y la Raposa. 

E, leon fingin que e.•taba enfermo, con este en­

l(aiio hacia venir á si á todos los animales. Coando 

1•-. ten ia en su curva, los mataba á medida c¡ue 

ilmn llef!ando. Llegó tarnbieo la raposa, y descle 

afn•rn hohloha con el leon, diciendo qnc sentía 

umcho sn cnfPrmeda rl. El leon, viendo que la ra­

posa uo cntrnhn y le bahlaha ele puer·tas ~ fuer•, 

le di jo:¿ pnr 'l"é no entras? SahPs por qué, dijo 

la raposa, pon1ue veo aquí las pisadas de los que 

entran, ,. no de los que salen. 

En todo lo r¡uc vas d hacer, si 110 ves brrtn 

aparrjo, nmtla lt~tgo d~ consejo. 

El discreto cscarmic11ta en cabeza agena. 
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El Lcbo y ~l Cam~ro. 

A nn pastor de ovejas sr le murió un pl'rro que 
qoeria mocho, porque mataba á los lohos. Sfntia 
1nncho sn pérdida , y lloraba de dia y de noche 
po r la falta que le hacia. Oyendo sos lamentos nn 
carnern soberbio, dijo al pastor : Pastor, córtame 
á mí los cuernos, vísteme la piel del perro que 
fe te ha muerto, y yo apartaré :1 los lobos con 
mi vista, pues creer~n qne soy el mismo mastin. 
El postor tornó ·'" cnnsP.jo, le cortó los caernos, y le vistió con la piPI del perro. Los loho• YPnian 
á las nvejas, y vienilo aqnel r.arnero, ~reyendn 
qne era perro , todos se P.Scapa han di! mordn que 
le fpnian. Pero nn dia vino un loho hambripntn, 
tomó tona oveja y se escapó. E l c•rnero vi~nrlo 
esto , corrió tras el lobo con gran prie.••· El loho 
cr.,_vP.nrlro qM l'ra nn prrro, se rscapaha á tnrl~ 
prirsa. El carnero cnrri• sirmpre tras él; pr.-n 
acaeció, t¡oe a l pasar por on"• matnrrale• y ahrn­
ins, "' le cayó la piel de perro, y pareció lorj!o 
'-' lana de ca rnero. El lobo viendo rsto, pnfP.nrli6 PI Pn¡¡año, y $P. allej~Ó á t'l y le prPgnntcl: ¿ qni,ln P""• 111? El ca rnero no pmlil'ndo n•gar In qne erA, 
rlijn : so.v carnP.rn. Pnes, amigo, dijo d lobn, ¿por 
qnt' te vi•te• riP. rnpas ~¡(en•s? ¡ Prn•• bo• que "" 
•rrio• Mnocirln? Ahora pag•rás tn atrevimiento, y 
lnee" IP. rle¡!nlln. 

· Nn ,s ~l hdhitn In 1"~ lvt~e el mnlll:l'. Cnn In.< 
mn,ynr~.~ qu~ ftL , ni riP nnclte ni dr tlin., it,un,( 
l!llfr('.< m por/in. Nfl .<nl¡;n.< .firl'rfl di' tí; drmdl' 
onii'M 1'~ antlw·ierrs , r¡ue u ucuercles de qui~n 
er~s. 
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El Lt:OII :r IU hijo. 

U .. leon, viéndose perseguido eo an lugar, qui­

so mudar de domicilio; y a.sí tomó on hijo qoe 

tenia, y fuése á vivir en otra parte. Despoes de 

mocho tiempo de estar allí, el hijo preguntó á so 

padre un día, si eran naturales de aquella region? 

Responclióle el leoo: no, somos de otro lugar; 

solo venimos á esta tierra para huir de los lazos 

qoe nos armaban los hombres. ¿Y quién era el 

q oe nos perseguía? preguntó el leoncito. Respon­

dió el padre: un hombre astuto y diestro que all( 

había. Dijo entónces el leoncito : ¿y qaién es este 

liombre fuerte qoe espanta á los leones 1 Respon­

d ió el padre : no es tan grande ni tan fuerte como 

nosotros; pero es may ingenioso y ratero. Paes yo 

iré á encont rarle, y vengaré nuestras injurias. El 

leon rogó á su bij'J qoe de ninguna manera fuese 

allá , pues temía qoe no cayese el leoncito en al­

ga o laza , y le dijo: hijo mio, créeme, no vayas 

allá, pnes s i vas temo te sucederá algo na desgra­

ci•. Pero el leoncito no hizo caso de lo qae decía 

sn podre , y se fué á encontrar al hombre. En el 

camino holló un caballo que pacía en un prado, 

mny maltratado, y casi rotas las costillas, y pre­

gun tóle: drrne , caballo, ¿quién te ha injuriado, y 

te ha poesto de esta ma nera? RPspondió el caba­

llo: un hom hrc, qne mor1t• todos lo• di as .~obre 

mí , y me hore andar y corre r m•• de lo qn~ pue­

tln, v me rompe las· costillas á pa los. Díjole el 

l ~<nnci tn: juro pnr vicia mi• , qne yo venGaré tu 

injnria. Cami"ando mas adelante ha lló un buey 
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moy herido y maltratado, y le dijo: ¿ qoi~n te ha iujuriado de ~sta manera? Uespondió el (,uey: un )u)llohre, qne me hace arar y trab• j:or la tu~rra, hiriéo><lomP. con la punta de hierro loas~a las eu-• trañas. Esclamó cntónces el leoncito: ¡ ó cuántos males ha cometido este hombre! Por vida mía que yo rnc vengaré de él. Despues mirando en el suelo, vi6 las pisadas de un homhre, y presuutó al buey: de quién son estn pis~das? el cual res­pondió : estas pisadas son del homhrc que me ha injnriatlo. Entonces el !concito esteml ió so mano sof>rc las pisadas, y elijo: cómo, tan peqoeiio pié ti tHJC el l1oml.n·e 1 y tantos males hace? Y dijn a l hoey que le mostrase á este hombre. Allí cst~, dijn e l buey. Vicuclo el !concito al homlore, que con una aza·cla estal>a ca bando la tiara, acerc<ln­tlosP d él, le dijo: ¡ 6 hombre, cuántas mal·l~tles has co1nPtido contra mí 1 couto·a mi padre y c o,u­t ra otras bestia.s, cayos reyes somos nosotros! yo vengo pues á vengarme de ti. El hombre rnos­tdntlole un p•lo y una hachn que !c'nia 1 dijo al lrnncito: joro por mi vida que si h\ subes, cun e.<tos instromrutos te haré po!dazos. ll!!Spondió el le<>ncito 1 vicntfi'J ni l1omhn; ta n resnc!to á 111ata 1·: supuc.to <¡u~ tú no qoieres <¡ne yo me vengue de tí, vnmos tú y yo á mi pad1·e, qa~ él loará justi ­cia á todos. Dijo el hombre: está ~rmy l1icn, va­mos allá D ejó el hombre su trabajo, y se fué c~n el leoncilo; pero en losar de ir por el camino rlcrecho, íba•e por nna senda en clonde tenin Jla­l'ndo• sus l•tos; v andando el leoncito tras rl hombrP., cay6 luego en un lazo, Pn el cual fu~ preso. Entonces el hombre le dió de palos ha>ta matat·le. El lconci to le tl ccin: 6 honol"c, ten piP.­dad de mí, no me hie1·as t:ll la cabt~za ni en el 
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vientrP, hiéreme en las u rejas, qne no qnisicron 

o ir el consejo de rni padre; hiérewe en el cora­

zo n , c1uc no qui so a prende•· la saludable doctrina 

que w1 padre me enseñaba cuando me decia, que 

no fuese á encontrarte, poi'<¡ u~ tú eres astuto y 

diestro. Pero el hombre le hartó de palos y le 

mató. 
Sigue el collscjo rlc r¡uien te r¡uierc bien. De 

ar¡c•el debes aprender de quie" has nacido. Igual­

mente dice el sabio, r¡ue el vensativo se acarrea 

su da¡itJ. 

El /lguila y el Escarabajo. 

U,.. águila volaba tras una liehre para matarla, 

la cual vieudo que uo se podia escapar ¡Ñdió so-
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corro y ayuda á un escarabajo. Este la recibió 
bajo so amparo, prometiéndole qae la defendería. 
Lle¡;tl el águila para pren•ler á la liebre. El esca­
rahajo rlijo entónce.~: detente, y te suplico que 
no mate.• la liebre, pues yo la defiendo. El ~guila 
meno•prPciando los ru•gos y peqneñez del escara­
bajo, tomó y mató á la liebre. Viendo esto el 
escarabajo, sentido de la inju ria, siguió al ágoilo, 
para vPr donde ten ia so nielo. Cuando estovo allí, 
subió al ni.rlo del águi la , y echó su• huevos abajo 
y sP. r<lmp•eroo y de esta manera vengó la muerte 
de la liebre. 

A lns menoru que tú, no tengas en merw.•pre­
cio, porque el que quiue, puede vengan e de ti. 
Natli~ duprcci~s por leve, que una pavesilla ar­
diendo puede causar grande incendio. 

El Caballero, la Raposa y el Escudero. 

V iojando nn cahallern con su escurlero, vió una 
raposa y dijo: ó Dios! y qué s randP. PS e.slo ra­
pllsa! ¿ De esto te maravilla•, s~ñor? dijo el escu­
tlero: á fi! mia yo he estadn en o na region 1 d.,ndn 
vi una raposa, qne en mayor que uu buey. El 
~·bollero, aunque couoció qne el escode.., meu­
ti~, disirnn!ó por entonces. A poco rato des pues, 
dijo esclamánrlose: ; 6 .hlpiter muy poderoso! So­
plícote que nos gu .. des hoy de toda ooP.ntira, y 
permihs que pasemos el p~ligroso río, qoe hernos 
<le puar, sin riesgo ni peligro, y guíanos sa lvos 
., .. nos de todo daiio en la po1ada á descansar. 
El escndPro oyendo estas deprrcacioncs, prPsont6 
al caballero: señor, su plícote me disas ¿ qoé cosa 
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te mueve ~ esta súplica ? 1\~spondió el caballcru : 

¿no 5abes tú uua cosa tau Ulauili~s la á toJos lus 
que viajaoJOS? Sepas, pues, que hoy he111vs de 

pasar ou rio, del cual, si alguno eutraac quc en 

aquel dia baya weutidu, uo puede salir l ' IYO, y 
será en él ahogado. Oyendo esto el escudero , tu•­
bauo ue miedo, al llegar á un pequeño arroyo, 

dijo: señor ¿este es el rio pc:i¡¡roso, del cual 

hablaba V.? 1\espoudió el caballero: no es ••te , 
aun estamos lejos de él. Dijo el escudero: sal>cs 

p orque lo pregunto, porque la raposa o.lcl <¡ue hoy 

lae hablado á V. uo ca·a 111ayor que un asnu. Hes­
p ondió el caballero: yo uo la ablo ahora de la 

ra posa. Llegaron á otro río , y dijo: scüor, les 
e• le el río de que hablaste hoy? Dijo el caballero : 

aun estamos lejos de él. Dijo enton.:es el escude­
ro: sabes porque lo pregunto, purque me •cuer­

do de la raposa, que dije que t:la t•u ¡;r•nde co.uo 

un uno, y ahora digo que era grandc como un 
b ecerro. Dijo el caballero: yo no hablo, si ulla era 

grande 6 pequeiia. L lesarou á otro rio, y dijo el 

escudero: ¿Es este, señor el rio? Respondió d 
caballero: auu está algo lejos. Yo lo prcguuto, 

dijo el escudero, porque la raposa que ) o vi no 
era D1ayor que un carnero. Di¡o el caballero: deja 
ya de babl.,. de tu raposa, y habla de otra cosa. 
Llegando ya muy tarde á un rio, dijo el escude­

ro: señor, e• te será el río de qoe me hablaste. El 
caballero dijo: es vea·dad, este es aquel río, qoe 
abo¡;a á los que dicen mentia·•s. El escudero lleno 

entonces de wiedo y de couliaivu, dijo : sciior, 

yo coufi~so que he UJentido en orden á la raposa, 

)H•e• yo le juro poa· mi cabeza t¡ue at¡udla npu­
sa, qoe yo vi co aquella otra rc¡;ion, no era aua) or 

que la que hoy vimos. Eutouccs aicudo á carcaj&-
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dQs, dijo el caballero iucrepándole: y yo te juro 
as im i ~mo qoe la agoa de este rio no es de peor 
coodicion ni mas pe ligrosa qoe la de otros ríos. 

De la mentí ra J' falsedad huye de todas ma­
neras, porque viviendo no mu.eras. En cua11tas co­
sas traltlres de cualquier calidad, habla siempt·e 
la verdad. 

El Gallo y el Gato. 

Et leon rey de los anima les quería matar al 
gallo , y díó este encar·go al gato .con las nzones 
que fe movían á el lo. Luego envrste el .sato al 
gallo 

1 
y le dice: ven acá gallo, has de mor• r. ¿Por 

qué? dijo el galio. Porque llevas cresta coronada 1 
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y esto es propio do reyes y no de vasallos. Qué 

¿acuso yo we la ho puesto? Si me la l1a dado la 

11aturaleza 1 qué colpa tengo yo? Quedó el ¡pto · 

convencido por e11tonces 1 y dijole: ' 'éte 1 ' 'étc. 

A pe11as había vuelto las espaldas, le llama otra 

vt z : ven acd gallo. ¿ Qoé c¡uieres? has de mori r. 

¿Por qué? Porque tieues muchas mogeres 1 y esto 

no e.tá bieu visto, cuando los demas animales 110 

tienen mas de una. Dice el gallo: ¿ qné culpa teu¡;o 

en esto? Yo no me las busco , si11o qne me las olan 

p ara multi plicar mas á costa mi a. Quedó conl'"ll ­

cillo d gato 1 pero no coutcnto. De ai>í á poco 

lid malo otra vez, y dice : ven acá gallo. Responde 

el gallo algo enfadado , ¿ qué me q uieres? FJas de 

morir. ¿Y por qué? Porq ue le,•antas mucho la 

voz y despiertas á los dormidos. ¿ P oes qoé culpa 

h ay en ello? dice el gallo, ¿canto rnas de lo que 

es tnenester ? Antes bien mi canto sin •e de reloj á 

los que han de ir al trabajo. Dien 1 dijo el gato, 

Téte, véte. Pero poco le doró la quietud, pues le 

ll8u1ó otra vez, diciendo : gallo, vén a e~. ¿ Qné me 

quieres ahora? Que has de mor ir. ¿Y por q ou!? 

Aquí no bay mas poo· CJUé, concluJ<¡ el gato, siuo 

porque así lo qneremos, y así murió el ~:allo, 

¿ Cudl ~3 el h~cho mas o•il? El no poder ofm­
de~ y rebmtar por potler. Para. hnt·cr mal y 

d.uio, mmra faltall pretestos. Si al podu se jull/a 
la malicia, nadie escapa. 

El A¡;uila y el CueNo. 

E .. ~¡;ui la, volando desde una peiia mny al to, 

towó y arrebató uu cordero de una UJauada. Viéu-
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dolo el enervo, qoiso hacer lo mismo. Se po•o ;t 
volar con mucha velocidad, y se dejó caer sobre 
el cordero mas gordo del mismo rebaño, para lle- · 
várs.elo como el águila, pero enredó sus uíias con 
la lana y no podo salir de allí. Entonces corrió el 
pastor, le cogió, y c~rtándole las alas, lo dió á 
los muchachos para ¡ugar. Preguntóle alguno: 
¿ qoé ave eres? y el cuervo respondió: en cuanto 
al pensamiento fní águila,. pero en. cuanto á las 
obras enervo. 

Ninguno d~be hacer lo que no alcanzan Jul 

fue_rzas. Ház lo que puedas, y no mas, no reine 
en tu pensamiento algun loco atrevimiento. 
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El llomln·f' y el Dios d~ mtulcra. 

U n hombre tenia nn dios qoe el mismo se hahia 
fab•il!.1rln. l'edia á 3qael d ios !fUC le diese ri<¡ne ­
"" y hienes; pero el rf¡o• de modera s~ hacia sor­
do ti' sus súplicas , y cada dia el hombre se empo­
h•·ecia mas. Cierto dia enfadado t•l loomhre, tooof> 
•n di o• por la picnu y ~ J>alo~ lo t·nrn pió. Al 
tiempo de romperle la cal>~:za, •. ,l ib rnocloo oro 
y plata de ~lla. Quedó sorprendido el hoonure, y 
dijo : E ste es nn dios fantá. tico ¿ pntlio jama• creer 
ni pcn.<ar, que podían mas con él los palos que 
las súplicas ? 

El malo no aprovecha sino por fuer= Arhol 
hay que solo á palos da la frllta. 
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La Zorra J' t:l Chiba. 

HAbiendB o na zorra ca ido sin pensar en on pozo , 
1 estando detenida allí por ser algo alto el brocál , 
llegó un chibo •ediento al mismo sitio , y pregun­
tóla, si el agna era dnlce y almndante. Lq 1.orra 
le respondió: bajn, ami¡;o, porque es ta n buena 
el AA'", que no ncabn de hartarse de ella mi sns­

to. llajó ~1 cbibo, y luego la raposa salió del 
p or.n, estribando en sos ·altos caernos, y dejó el 
cbiho metido y atollado en el pozo. 

Algunfls po,. ""pcrt:cer ellos, pierden d otros. 
No ~-• de honrado.• pretender m pro~echo y utili­

dad , cawando incomodidad. 
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El Caz.ador y la .Ábularda. 

Un cazado~ par6 sus lazos en el campo para ca· 
zar grullas, y prendió con ellas una abuhrda, la 
cual viéndose presa, peclia al labrador que la sol­
tase; pues .ella no era grulla , sino a bu tarda, y de­
cía: mira que yo soy de las aves la mas piadosa, 
pues no desamparo á mi padre en la vejez. El ca­
udor sonriéndosP., dijo: bien entiendo lo que di­
ces; pero tti ibas eo compañia de las grullas, que 
ocasionan mucho daño en estos campos; conviene 
pues qae con ellas mueras. 

La compañia de los buenos trabaja por COIISU· 

varla, la de los malos dejarla. Dime co11 quien 
a11das, y te diré quien eres. 
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Bl Pes.:rulor .Y los Peces. 

Un pescador en su buqoilla tocaba la llaota, 
creyendo que al son de la nnísica ' 'endriau los pe­
ces, y c1ne los tomaría con la mano; pero viendo 
•¡nc los pece5 no hacia u caso de la m1ísica, echó 
b red en la mar y sacó muchos pescados. Entou­
ces csclamó el pescador, diciendo: ¡ 6 pescados 
mios ! yo pensaba que ~osotros gastabais de mllsi­
c:a, pnes he visto siempre que al salir de! agua 
saltAis; pero conotco ahora , que me tiene mas 
p rovecho el servirme de la red qne de la llanto. 

No proyecus cosas nut<•as, si u va bien COII 

lns tmticuns. O)'e pues mi consejo: las cosas IJ«e 
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son inciertas, por ciutas no has de tmu , porque 
no sabu ,¡ ha11 de ser. 

La Raposa y la Zarza. 

U na raposa perseguida de los perros, se refugió 
dentro de una za rz.a. Pero coando ella sintió qos 
las espinas de la zarza la punzaban y lastimaban, 
dijo entre sí: Desgraciadá de mí! Yo he venido 
á ampararme de una malvada. Esta me hará der­
ramar mas sangre, qoe los perros que me per­
seguían. 

No te ampares de los malos , 111 stgas sa com­
pañía 11i de noche ni dr. dia. 

Del malo no 3e debe esperar obra b<ltna. 
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El Gato y lDs Ratones. 

Supo no gato que en nna casa habia mochos ra­
tones; foé allí para cazarlos. En efecto en los pri­
meros dias tomó muchos de ellos. Los ratones 
viéndose perseguidos, determinaron no bajar mas 
del techo, para no estar espoestos á las uñas del 
gato. Sahiendo esta determinacioo el gato, fiugi6 
<¡u~ era muerto, y colgóse de un madero que a!l·a· 
vesaba en aqoella pieta; pero no raton qoe s" 
asomó pa.-a ve•· si estaba el gato, luego qne le vi,; 
de ar1uella sue r·te, dijo: amigo, por nras que ha· 
gas el mortecino, yo no bajaré de ;rquí. 

De los escarmentados sal m los arteros. El 
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lto11,¿re ¡uutÚ/Ile una Vt'Z ¡medc su cnguñfldo, t¡uc 

dos nu. 

El Pastor mt!ntiroso. 

A pacentaba un pastor á sos onjas en ona mon­

taii .•. !\'luchas veces ped ía socorro á los labradores , 

que trabajaba n en los campos vecinos, diciendo : 

¡ •!' de los lobos ! Oyendo los labradores los wi­

tos , fl«jal,.n sn In loor y venían á so;:or re rlo; y "" 

ballaoulo por allí lobo al¡; uno, se vohian á su Ira­

bajo. 1-J,,hiendo e l pastor •·epctido es lo vuo ias ·~­

ces , y conociendo los labra<iMeS la burla , l'oé • l 

caso, que un di a el lob<> ver dadera ro ent e cotn i á 

su rebaiio. E ntonces el pastor pidió socorro, gri­

tando: ; ay de los lobos ! 1\Ias los la!Jrado•·es, pea­

sao do qne s e. ho •·laba, no fueron :1 socorrerlo, y 

así el lolw mató muchas ovejas. 

Guarda 110 u r mentiroso, por(¡llc t!S "" vilio 

e11trc los que aborrece mucl.o Dios. 

Al <¡lit acostumbra d mentir, nattie lt oru 

awt cttando dice verdad. 
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La Madre y el Hijo laclron. 

Una madre no casti¡;aha á su hijo los robos qoe 
hacia de cosas pequeñas , cuando era niño, ántes 
))ien le disculpaba. Este creció en malicia, al paso 
qoe crecia en edad. U" dia robó una manzana, 
la traju á so madre, y esta no le rcprendiú. Otro 
clia roh6 los lihros á nn compañero suyo en la 
escuela, corrió ~ ensrñarlM d m rna tlr~, quiPn en 
lu~::- .. ciP #'O~'lÍ~:ariP . le rFc:il•ió con morha airAría. 
C.o. n·tn \ 3 w .t .; !: ,.:uufp-rit n t ohó f'u casa de u u 
veciuo ct;:s.as de mucho l'alor, ui por e.sto fa ma­
dre le repreudi6. Viendo ·que nadie le corregía, 
cada di a iba de mal á peor 1 y al cabo snli6 oo 
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ladron famoso. En fin fué tonudo por la justicia, 

y condenadv á ser· nhorc•do como ladr·ou . . 

Estando ya en 1" lto,·ca dijo á la justicia, que 

t¡ueria ' 'et· á su madre por la tiltima vez, y as( 

qu~ les suplicaba que fuesen á buscarla; y se hizo 

así con>O él pedi01. Cuando él l:t \ió, le pidió <JUC 

Sü acer·case, que qoeria decida una cosa en s~­
cr..to, y arrimando so hoca á la oN>ja de la ma­

dre , se la cottó con los dientes. D<sJ•OPS, ,·ol­

viéndosc al ' pueblo, dijo : no os morav tlleis, s<•iiot­

res , de que yo h• ya co• tacJo·l• oreja á mi m.d te; 

pu<s el la ts la ca u .. <!el wal que ólo ota p•dnco : 

ai ella rn e hu biese castigado cuando niiir1, yo no 

me veria ahora olll i¡;ado á acabar mí vida cou 

ooa muer te tan infame. 
Desde la infancia ha de empe"ar d padre la 

crian:a y edt<cacion de sus hijos, corrigié11dolcs 

las falta.< por let•cs que sum. Cua11do e.r riema la 

vara la doblards, tuando .<era tzO poclrds. 
Qui~n bi~n tmln, bieu Ctlstiga. El ci~¡;o amor 

ele los padres pierdt: d los hijos. 

La Abeja y Jtlpiler. 

LJ a he¡ a , qne es madre de la cera , fué á hacer 

ucriftoio :1 los dioses, y ofrcc ÍÍ> á Júpiter la miel. 

Qlledó mny con tento el d ios Jtípiter de este sacri­

ficio, y ruand6 que s~ le otorgase cualquiera gra ­

cia que pídí~se. CoMcieudo la ab~ja, qoe el tlios 

Jtípiter le era moy pr·opir i<>, le !rito una .,;plica 

de ~sta maner·a : 6 dios Jrípitcr! sn pl ícn ó tu ma­

gestdd, <¡ue concedas á tu sen idorn PEla grnc•~ 

y men:ed: que cualquiera <fue 3C allc¡¡arc á lu 
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colmenas para htH'tar la ruiel , y yo le mordiere, 
que muera el tal luego. 

Jtípiter que amaba á los hombres, discuni6 
macluramente sobre la gracia que la abeja pedía; 
y en fin lo resolvió de tsta manera: bastante es 
<¡u e !ti muerdas a l que te hurtare la miel; ahora 
añado que si hí cuando mordieres dejares el agui­
jon, mueras tamhien. 

Pidamos d Dios lo que nos convenga, él sabe 
lo que nos ha de conceder. ltfuchas veces pedimos 
cosas, que serian nuestra ruina, si Dios nos las 
concediese. 

El dios Mercurio y wt Catpintero. 

En la ribera de nn rio cortal:a madera un car­
pint~ro, y cayóse le e l hacha dentrv del ri<>. El 
pohre carpintero viéodose s in la hacha, con la 
cual ganaba su vida, comenzó á llorar , pidiendo 
sc.corro á Mercurio en atloe lla neccsidod. Oyendo 
esto l\•l e rcurio, mov ido de com pasion. , aparecióle 
y pre¡;untóie la causa de su qn~ja. E inforu•atlo 
de todo , trajo el dios Me•·cnrio una hacha de oro, 
y pregont6te ¿si era aquella la hacha que había 
perd ido? El cual respondió que no. Des pues le 
enseñó Mercurio una hacha de plata , díjole: ¿ es 
esta la hacha que has perdido? El carpintero dijo, 
<¡ue uo. Entonces le enseñó una de hierro. El car­
pintero luego que la "i6, dijo ser suya. Aqoí la 
tienes , dijo entonces el dios Mercai'Ío, y en pre­
mio de tu bondad y hombría de bieu tómalas to­
das tres. Tomólas el carpintero, y se fué muy 
ale¡sro á contar su buena dicha. 
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La vi rtatl siempre hall ti sa recompmsn. Coll­

ltÍitaU ton Lo II(YO. 110 codicies lo a¡;eno. La sin­

cericltJtl siempre es loable. 

El Hombre y la Pulga. 

U,,. pulga mordió :1 un hombre: este cuando se 

siutió loerido, la cogió. Cuando iba á matarla, le 

dijo la polga: considera, hombre, que yo uo loe 

hecho IJ13S qne monlerte, mas hí c¡uier·es quitar­

me la vida. Esto lo habría yo merecido, si hubiese 

intentado quitarte la tuya. Respondió el hombre: 

si esto qoe dices hu biese estado en tu poder el ha­

cerlo, uo dudo lo habrías hecho, pues á saugre 

fria hos hecho lo que has podido; y habiendo 

dicho esto la mató. 
Hombres Ita y t¡lle á sangre fria hacm todo el 

mal q11e puerleu hacer. 

' 
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La Hormiga, la Paloma :r el Ca:ador. 

c.yó una hormiga en el agua' y se ahogahg. 
Vréndolo nna paloma, qne estaba en un ~rbol ~e­
cino, le echó una rama , con Ja cu>l se li bertó la 
hormiga. Llegó un cazador, y armó sus latos pa r., 
prender á la paloma. L• hormiga vió el peligro 
en qoe se ha llaba sn bienhechora. Corrió lilcgo, y 
d ió un fuer te mo rdisco al cazador en el pié. Al 
ruido qoe este hizo para lib•·a rse de a<¡uel dolor, 
la paloma ad••i•tió el pe1 igro en que se haiiHha, y 
se escapó. ' 

.4mor co11 mnor se ¡wga , y hacer bien lltmcá 
se pierde. 
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El Labrador y sus llijos. 

U o labrador estando ya muy cercano á la moer­
te , llamó¡¡ sus hijos , y les dijo: hijos 111 ios, án­
t es q ue yo muera, deseo instruiros de lodo , y así 
os d i¡;o 1 q ue yo dejo todos u1is bienes en nucst•·a 
viña ; cu•ndo q uisiereis P"' tirios en trü >'OSolros 1 

busca,llos en ella, y allí los hallaréis. Des pues de 
haber fa ll~cido el padre se fueron ~llos á la viiía 
~ buscar los bienes qoe el padre h.bia <licl>o, y 
creyendo hallór un tesoro, c•h•rou la v>ña coa 
mucho afan 1 y con todos los iostromen tos que se 
necesita n para coltivar la viña, y no hallaron et 
t esoro qoe creían; pero como la viiia loé m ay 
Líen ca bada, dió mucho fruto aquel aiio: y par­
t iéndoselo entre sí, di jo uno de ellos: el fr'nlo de 
h viiia es sin duda el tesoro que el padre nos ha 
dejado. 

Del continuo trabajo se saca el ll'.<oro. El hom­
bre que tie~ oficio, lleva consigo m patrimonio. 
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El Hombre y las dos mugeres. 

Un hombre se },allaha ya en medio de sn edad, 
y ama ha tiernarner>te á <los mo¡;eres, la una vieja 
y la otra moza, las cuales vivían todas en nna 
misma casa. Cada nna tenia e l gusto de peinarlo, 
y de limpiarle la cabeza. La muger j6ver>, para 
<¡ue no pareciese tan viejo, le quitaba t odM IM 
<:a bellos blanco< que tenia. La muger vieja, para 
hacerle mas viejo , á fir> de que d isgustase á la 
jóven 1 le qoitnb~ tl')dns lo• cabellos negros. Por 
último qnedó e l buen l1ornhre pelado. 

Linda cosa es la m~t.ger; pero si ella .<e mal'.a , 
mal te irá por bictt que sea. Si quieres estar d. 
lit gwto y vivir d C/l placer, toma de ltt edad 
la nlllger. 
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Las dos Langostas. 

D ecía la langosta madre á so hija: hija mia, tú 
d eberías corregirte de on deft:cto que noto en t i 
mucho ' tiempo hacé, y es qoP. anclas con las pier­
nas torcida.~; ¿por qué no las enderezas? Respon­
dió la hija: madre mía, yo no bago mas de lo que 
vos haceis; si vos andais de la misma manera, 
¿cómo qu ereis que yo me corrija? Es menester, 
señora, que vos os conijais primero. 

Antes que reprendas IÍ otro mirate en tu csp~­
jo, toma de mí este consejo. 

© Biblioteca Nacional de España



El Lobo, la JJuger y el JJ1jo. 

U o lobo hambriento bn;caba de comer para sí, 
para la loba y para sus h i jos. Con mocha cautela 
y silencio se acer<:!> á una casa de campo , con b 
esper·anza de pillar allí alguna cosa. A pénas IIPgó 
el lobo, oyó que una madre decia :1 su h ijo c¡ne 
lloraba : s i no ca lbs, te echaré al lobo rahiosu , 
para que te coma. Creyendo e l lobo estas pala­
bras, pasó toda la noche , esperando que la matlre 
1~ dies~ ~ su hij<>, segun se lo hahia prometido. 
Mas el hijo, despoes c¡ue lloro mucho, de cansado 
•e <lurrnió, po r lo cua l penli6 toda su csp~ranr.ll 
el lobo, y se volvió á su cuc;a. Luego qn•~ la lo ha 
'fió que volvia el lobo con la misma hambre, dí-
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jole: ¿qué te ha sucedido, cómo no traes alguna 
cosa, pues te veo venir con la boca abier ta y 
triste? R~spondió el lobo : no te mao·a villes de esto, 
pues me ha engañado una muger toda la noche, 
prometiéndome que me daría á su hijo, porque 
lloraba , y al cabo no me lo ha dado, y me ha 
hecho perder el tiempo. 

Tortas las cosas del mtmdo nwy variables pue­
den ser ; pero mas lo es la muger. Q11ien á mu­
geres da crédito, casi siempre queda burlarlo. 

La Ra11a médico y la Raposa. 

s .lió una rana de sos lagunas, y se fué entre lo~ 
demas animales diciéndoles que era may hábil en 
la medicina, y que les cararia toda suerte de en­
fermedades. Todos dieron crédito á la jactancia y 
vana elocuencia de la rana. Viendo esto la raposa, 
díjnles: i ó qué locura es la vuestra! me maravillo 
mucho de vosotros. ¿Cómo podeis p~nsar que la 
rana puede curar la mas pequeña enfermedad? Si 
ella fuese médico como pensais . y ella os dice, 
siendo hidrópica como es, y tan cargada de ma les 
como está, ¿no se habría curado á sí misma pri­
mero? No deis crédito ~ sus embustes, y ménos á 
quien se alaba á sí mismo. La rana avergonzada 
se escapó luego, y se volvió á la laguna. 

No salgas fuera de ti: donde quiera r¡w: anclu­
viere.r, que te awerdes de quien eres. No te pr~­
cies de saber lo que no sabes. 

-15 
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La Tortuga J' el Aguila. 

C oeo·to día la tortuga se enfadó de andar siem­
pre por la tierra, y suplicó al águila que la le­
vantase en el aire lo mas alto que fuese posible. 
El águila, para darle gusto, la tomó con sus uñas, 
y la subió mas alta que las nubes. La tortu¡;a 
viéndose tao elevada, djjo: mi reina, ¡cuánta en­
vidia me ti enen ahora todos los animales, que me 
miran en tanta elevacion sobre el lns! No pudiendo 
el ág'i'ila mfrír mas la vanidad de la tortuga, la 
desamparó, y cayeudo desde lo alto sobre unas 
peíias se rompió en muchas piezas, y de esta ma­
nera casto~ó su orgullo. 

Si la forllma te sube, mira no te empines, r¡ttc 
son dudoso.< los fines. 
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El Camello y Jtlpiter. 

Et camello, viendo á lns toros con caernos, es­
taba mal contento de sí , y se fué á presentar so 
queja á Jtipiter de esta manera: es cosa moy ver­
gonzosa que .una tan gran bestia como yo, no ten­
ga ni armas, ni defensa alguna ; pues los toros 
t ienen caernos, los puercos dientes, los erizos 
puntas, los gatos uñas, y así á proporcion todos 
los animales tienen con qne defenderse. Por tanto, 
te ·ruego qae me des cuernos como los de los to­
ros, para defenderme de mis enemigos. Entónces 
Jtlpiter enfadado le dijo: porque no esUs conten­
to con lo qae te di6 la naturaleza, te quito las 
ore jos, y se las arranc6. 

El r¡ue codicia lo agei!O, merece que le r¡uiten 
lo myo. C<intéutate con lo que la llolt,Nileza te dici, 
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El Borrico vestido con la piel de úon. 

Una vez el borr ico se • istió con una piel de un 

!Pon qoo encontró en el camino, y se faé al mon­

te. Creyendo que era on leon 1 todos los anim•le.' 

espantados hoiao de él; de suerte, que el ~spaoto 

e ra general en aquella co marca. Decia el borrico 

entre si : i 6 qué buen trage be tomado! Todos 

lnP. reapetan y boyen de mí. El hombre que IP. 

babia perdido , é iba en busca de él, viéndole 

desde léjos no le conocía y le tcuria tarnbien: pero 

como l• piel del leon no bastaho á cubrir sus lar­

g~s orejas, conoci6 que era el borrico qoe bosca­

h• 1 y ent6nces á palos le qn;tó la ·piel, y le 

Tompi6 l~s costillas. 
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Por mas r¡ue SI! vista de uda la mona, mona 

se queda. Seas honesto en 111 ve.tir, •·zste siempre 
eta el grado de tu oficio o de 111 estado. 

Los cual ro But'yes y el Lobo • 
• 

C uatro grandes y fuertes bueyes bici-ron cnm­

p.ñía, y tr4maron estrecha ami<tad. Iban junto• 

d pacer eo los prados, se defendían mútuarnente 

de sus enemigos' y viv ían en r ·· ··retoa concordia. 

El lobo viendo que no podía """" con ellos, por­
que estaban siempne muy unidos, pensó nn me­

dio como poderlos separar, y así poso euewista­

<lcs entre ellos , diciendo ~ cada uno en parti•·ula•·, 

quo los otros su budab~n de él y 'l"e le ahorre­
dan. De esl~ uoancra IOI)TO r¡ue el OliO míruc con 

© Biblioteca Nacional de España



250 FÁBUL.\S 

mal ojo al otro, y que se recelase y cautelase 
cada uno de . por sí. Y así creciendo la sospecha 
entre ellos se disminuyó la amistad y .concordia, 
en tanto qne ya iban solos á pacer. Viendo el lobo 
qne ya estaban separados, y qne no andaban en 
compañía, los iba matando ano á uno. El último 
buey, ántes de morir, dijo estas palabras: en efec­
to morimos nosotros por nuestra culpa, porque 
dimos créditó á los malos consejos del lobo; pues 
si nosotros eo concordia hubiésemos permanecido, 
en ninguna manera el lobo nos hubiera acometido. 

Arm d las cosas pequerias aume11to da la corl­
cordia, y al contrario la discordia. 
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Los Compatiuos. 

Dos hombres yendo por no ea mino, prornetie­

r on ser co:npañeros íntimos , conviniendo entre si 

de no tlesampararse. jarnas, por adversa qoe fuese 

la forlana ó la dcs~racia. A p~nas habi ~ n hecho 

~-<te convenio, ~tundo les emhi.ti6 un osn. Vién­

dose en este conllicto, el uno se subió en un árhol 

lo mas presto que podo; el otro no to,·(l otro 

remedio, qne el de tenderse en el socio sin res­

pirar, h3ciendo el mnerto. Cuando llegó el oso 

vdvió y revolvió al que estaba tcnrlido en el so~lo, 
y le oli6 por largo rato en la boca, y pcotS>n,lo 

que esta ha muerto le dejó, y se fu6 para la mon­

taña. Dr.spues tjUC el oso se fné 1 hajó el otro ~el 
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:Ir bol , diciendo á su compañero: rodgote qoe me 
diga• , ¿ qu6 te tlecia el oso, cuando te hablaba en 
la orej•1 Uespondi6 el qoe babia estado tendido 
en el suelo: ciertamente me ha enseñado mochas 
cloctl'inas, y en especial una y es esta: que en 
cuanto pueda me guarde de malas compañias, y 
clichas estas palabras se apartó de so comp.añero, 
y se foé solo por otro camino, diciendo: mas vale 
ir solo que mal acompailado. 

Júpiter y la Mona • 

• J úpiter mandó un día, que todos los animales 
viniesen á su presencia con sus hijos, pua ver 
coal de ellos era mas hermoso. Todos compare­
cieron, entre los cuales vino la mona con so hijo, 
y presentándolo dela11te de Júpiter, dijo así: 6 
Júpiter, tú sabes qae yo llevo ventaja á todos, 
aonqoe algunos creen lo contrario. Pero es cierto 
que mi hijo es el mas hermoso de cuantos veas 
aquí presentes. Oyendo estas palabras de la mona, 
Júpiter empezó á reir, y dijo así: no te alabea á 
tí misma, ni á tus cosas, sino serás escarnecida 
y menospreciada de todos. 

El alabarse es de vanos : lo br~eno que tú tu­
vieres callarlo la prudetacia te obliga, espera qut: 
otro lo diga. 
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El Sol, el Avariento y el Envidioso. 

J tlpitl¡r envió el sol para examinar las volunta­

des de los hombres. Luego se presentaron dos tle­

!ante del sol, que eran de condiciones muy dife­

rentes, puea el ano era avariento y el otro envi­

dioso, á los cuales dijo el sol: ¿qué es lo que 

pedís? decid lo con la confian~a de que os será 

otorgado; y de lo que pidiere el primero daré 

el doble al se¡¡ondo. Oyendo esto el avariento 1 

q~iso que pid iese primero el envidioso, para te­

ner el doble de lo que él pediría, pensando que 

pediria riqueus. E l envidioso viendo que él babia 

de ser el primero en pedir, y qoe por lo mismo 

el avariento babia de recibir el doble que él, no 

podo encubrir so envidia, y así pidió que á él le 

sacasen un ojo, para que al avariento le sacasen 

dos. El sol oyendo esta demanda, subió~ Jtíptler , 

y refiri61e cuán grande era la envidia de los hom­

bres: de modo, que machos de buena gana pade­

cen algun daño, para que otros padezcan y sien­

tan mayores desgracias. 
De lot biertes que otro tenga, nu11ca tr! tengn1 

etwidia, porque es una vívora que roe stts pro­

piaJ e11trañas. 
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Et Leon, el Toro y el Chibo. 

Er leon basca ha de <Jilé comer, y halló nn toro 
nwy grande que pae~a en un prado. Viendo el 
toro e¡ u e el leon le embestía , huyó luego á la 
montaíia 1 buscando lugár seguro para esconderse. 
L legó en una cueva en la q ue vivia un chibo 1 y 
<¡ueria entrar eo ella. El cltibo con los cuernos !e 
ünpedia la Pntrada ; de manera que por miedo del 
leon pasó adelante, diciendo así: ahora yo sufro 
esta injuria ; pero sepas que no temo á tí , sino al 
l eon que me sigue, y que otra vn me vengaré. 
Allllra soy desgraciado, mariana senl dichoso. 

Si la fortuna te es adversa, 110 te r!.flijas , r¡ue 
IIII(Y pr~sto sude mudar ele ¡;esto. 

© Biblioteca Nacional de España



DE ESOPO. 

El Pavo y la Grulla. 

E1 pavo convidó ll la grolla á cenar, y foc! coes­

tion ent re ellos sobre las virtudes y prendas na­

turales de que estaban dotados. Comen~ó el pavo 

á alabar sos plomas, diciendo que eran muy her­

mosas; y abriendo so cola le decia: mir·a qud 

abanico tan r ico; pero tú no tienes nin¡;ana dispo­

sicion agradable. Entóoces respondió la grulla, y 

dijo así: es verdad, confieso que tú eres mas 

hermoso, y CJ u e tos plumas son mas lucientes; 

pero tú un puedes volar por los aires, y has de 

vivir á la fa~ <le la tierra. Yo aunque no tengo 

las plumas tan lucientes y tan hermosas corno las 

tu) as, u o obstante ellas rue lera uta u y clci'BU 
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J.ast:1 las nubes; y desde allí contemplo l:ls ma­
ravillas del mundo 1 y lo ''eO todo dehajo de mis 
J>ies. · 

Jamas d nadie menosprecies, 11i alabes t11 her­
mosura, r¡ue es bien r¡ue poco dura. A los mN1oru 
r¡ue tú no tengas e11 menosprecio, porr¡ue es con­
dicion de necios. 

El Pino y la Mata. 

Un pino muy hermoso y alto 1 · estando cerca 
ele una mata con escarnio le decia: ¡ 6 qué fea que 
estás! ni tieues dispos:ciou alguna. En verdad no 
eres digna que estés cerca de mí 1 ni debes parti­
cip•r de mi sombra: porque yo soy alto 1 11rande 
y derecho 1 y casi llego á las nubes; de suerte que 
sirvo para la constrnccion de las casas y de na­
víos, y para mncbas otras cosas. La roata r espon­
dió: tú estas muy sa tisfecho de tu herwosura 1 y 
menosprecias á los otros; pero vendrá ti empo en 
•¡uc te cortarán las ramas 1 y perderás la lozanla y 
frondosidad que go•as. 

A los mmores r¡ue l!Í 110 tengas en menospre­
cio, porr¡11e es condiciotl de necios. 

© Biblioteca Nacional de España



Dl &oro. 

El Tigre y el Cazador. 

T otlos las lloras temian 11 no cazador moy famoso 

en . el arte de la ballesta; de suerte que no osaban 

s~lo! de sus cuevas, sin riesgo de so vida; y así 

VtYian los animales en continuo tobresalto. El ti~re 

1'3leroso los animaba , y fes decia así: no tema1s, 

que en coanto yo pudiere os ayudaré 1 y defenderé 

con mi fortalcta, y os libraré de todos los peli­

gros. La ~orra le respondió, q ue se espondria te­

merariamente, pues no podia él solo ser mas fuertP. 

que los cazadores. P ero él no hizo caso de est.~ 

consejo, y en vistió ~ un caudor que estaba allí 

cerca. El cuador preparó el arco, y le disparó 

uaa saeta c¡uc le pasó de parte á parte. Eutonces 
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el tigre conoció sn ciP.ga temeridad 1 y al mtsmo tiempo lloraba sn desgracia. 

Es la temeridad un ardimimto sin cordura. Entonces comien:a d estimar lt1 vida el temera­rio, cuando estd vecino d perderla. 

El Pes~ador y el Pez. 

Un pescaclor en la orilla del mar sac6 con el an­zuelo un pP<¡oeño pez. Díjole el pececillo: rocl¡;otc que tengas compasion de mí, y que ene dés liber­tad, porque soy pequeñito y no sacar~s provecho de mí. Yo te pr .. cneto qoc coaudo seré mas grnn­uc, volvere á esta orilla para qoe me coj•A, y me prendas otra vez con el anzuelo. llcspondió el 
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pescador : yo no sé si ser ás tan tonto de contplir 

tu palabra; pero sé bien 1¡uc no soy tan necio <¡oc 

me fie de tí, y que deje lo cierto por lo incierto. 

El ltomúre no debe dejar aquello que s~gura 

y pacf!icamentc posee, por lo vertidcro e· incierto;' 

porque segun dice el refratl : mas vale pdjaro m 

mano, que buitre volando. 

El Jóvcn y d Ladran. 

Uu h ombre jóven estaba sentado y arrimado á 

un pozo. Vino un ladron con iutcncion de roharl e. 

El homhre júveu conoció la mala intencion del 

ladrou, y fingió qne llonha , con mocitos cstrc­

mos de dolor y tristcu . E ntonces le preguntó el 
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ladron: ¿ por qoé te afiiges de esta manera 1 Ay ! 
el ijo el ruozo, yo vine aquí con un cántaro ele oro 
á sacar agua, y se me ha roto la ¡oga, y se me 
ha caielo el cántaro dentro del pozo. El ladran 
oyendo esto se quitó sus vestidos, y bajó loe~o 
al po'io para aprovecharse de lo que el otro fingoa 
<¡oe babia perdido. llliéntras que él estaba abajo 
buscando lo que no babia, el moto tomó los ves­
tidos del ladron y se fué al lagar. 

El malo muchas veus no adviute d peligro d 
qw: se arroja, porque le ciega su malicia, y cae 
en muchos precipicios. 

La Corneja sedienta. 

U na C<)rneja sedienta faé á un pozo á beber 1 y 
encontró all í on cabo en qoe babia un poco de 
agua, que el ave no podia alcanzar; pero como 
ella se moría de sed, la necesidad la hizo valer 
de la a~tucia. Por esto trajo con el pico muchas 
p iedrecitas, y las iba echando en el en loo, basta 
q ue el agua subió, y así bebió y apagó su sed. 

Puetk d vece.f mas d arte y el ingmio que la 
fuerztz; por esto dice el rejran: mas vale arte 
que ingenio. 
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El Labrador y el Toro. 

U,. labrador tenia un toro que le embestia siem· 
pre con los cuernos, y deterrni11ó sená•·selos, pen· 
sando c¡ue así no le bal'ia daño. El toro irritarlo 
por ha be•· perdido sos armas, esca•·vaba la tien·a 
con los pies, de manera c¡ue llenaba á todos y al 
amo mismo de polvo y ar~na. E11tónces el ijo el la­
Lradnr: ¿de qué me ha servido la precaucion de 
co• tar los cuernos al toro? Este es un malvado 
animal; pues ahor• me hace mas daíio con sos pies 
yue no me hacia estos clias p:1sados con su ca bezo, 
yo te entre¡;aré al carnicero, y allí pagarás tn 
malicia. 

Los hombres incorregibles son sem~jantes ci los 
16 
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tc>ros bravo,¡, t¡lle ••ienefl el parar M manos de la 

j•~•licia; pues el casligo cleL iucorreg.:bte es la 

mu~rte. 

La Moua y Srls Hijos. 

U na mona parió dos hijos de nna vez. Amaba y 
qneria mas al uno que al ot ro¡ de manera que al 

uno de con tinuo le h~'•gaha 1 ~1 otro ningo na fiP.•ta 

le hacia. Sucedió que yend,) la mona por ona 

montaiia con sos hijos 1 la en vistió on cu.arlor con 

los perros 1 y para escaparsr de aqoel pelisro , 

t omó en sns brazos e l hijo que mas ama ha, y a l 

otro le mandó que suhiese sohrP. sus espa ldas; y 
de esta manera comenzó á },oir. l\Ias viéndose ac<~­

sada de los perros 1 oo tavo otro arbitrio para 
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librar su vida , qoe echar el hijo qoe llevaba en 
sus brnzos , como lo hizo; y q neria tambien echa r 
al otr·o, qoe ten ia encima, sino que él se agarró 
tan fuerte al cuello de so madre, qoe no foé po­
sible arrojarlo. Habiendo la mona perdido al hijo 
que mas ama ha, comentó á amar al otro , y ha­
cerle mochas caricias , apreciando en tónces lo que 
áotes menospreciaba. 

El amcr del padre debe ser igual con los hi­
jos, 110 debe manifestar mas a ficto al uno t¡ue al 
otro. 

Tambim c.¡ w1 punto importanu d los padru 
el no amar demasiado d los hijos, porque es per­
derlos el amarlos co11 1111 amor desordenado. 
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El uon y la Cabra. 

{J,. ieon hambriento ,.¡ó una cabra , que pacia 

•·n una alta peña; y ~iPndn que era inaccesible el 

suhir allí, empPz6 ~ hahlarlc con palabras alha­

¡;ürñas, y le decia: amiga, qué haces aquí sobre 

estas peíias y lugares sero•, donde no puedes ha­

llar frutos para comer? Dr ja <'.S• tiPrra tan P•té­

ri l, y b~jate á los prados ' 'errle• donde yo hahitn. 

lhja, te digo otra ' ' PZ. R•spondi6 la cabra : s(, 

tienes razon, yo b~jaré ~ pacer en estos pradns 

con mocho gnsto; pP.rO hien entendido, dijo ella 

con un tono rle borla, que esto será cnando yo no 

te ••eré mas en esta comarca. 

A los viles y li.<nngeros mmca 111 casa les abras, 

ni cures d t: sus palabras. 
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El Cami11a111e y el Sdtiro. 

n caminante llegó á una mont~iia dspera, don­

de encontró muelo as nieves¡ de stwt·te qun no se 

conocía el camino, ni él sabia donde acogerse. 

Estando en este confiicto vino á él un sátiro, y le 

dijo: que entt'ase á stt casa, que allí descansaría. 

El caminante' aceptó el convi te, y ent ró á c•sa del 

sátiro. Ent(Í nces el sátiro le him sentar, y le •lió 

de comer lo ulcjot• c¡ue tenia. o~spucs le trajo " '' 

vaso de vino caliente , para que calentase su cstó­

Ulogo. Halló el caminan te el vi111> clton~siado ca­

liente, y soplaba en él para enfriarlo. Veindo esto 

el sátiro, dijo: ola! yo adv ierto ahot'll <fue ttí 

haces cosas colltrarias con tu boca, pues con ella 

calientas lo que es frío, y con ella eofrias lo que 

es caliente. Sal luego de la montaiia, y no vuel­

vas acá otra vez, porque nosotros los sátiros no 

podemos sufrir hombres •le dos car3s . 

./lndtt, t¡tte así sois los ft{)mbt·es , con una cnra 

lwla¡;ais, y cou la otra maldccis: ca ¡Jrescucia 

sois amigos, y c11 la ausencia ctwnigos. 

El Toro y el Raton. 

u 11 tOrO fuerte y srande, CS(Jnclo echado para 

tlu reposo á su cuerpo, era molestado de un •·a ­

ton, <¡ue con sus dientes chicos le mordía. El to•o 

se volvía de una y otra P.arlc para echar de _sí a[ 

rato u. Eutónces el ratou s~ escondía á uu asu¡c•v, 
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y despoes vol vi a á molestar al toro: esto lo hi~o 
tantas veces, que el toro se enoj6 wocho de ello, 
p ues no se podía vengar de él, porque apenas le 
p odia ver. El raton se burlaba del toro, y le dijo: 
aunque la natura leza te baya dado el cuerpo tan 
grande y mocha fuerza, no puedes hacerme daño; 
y yo me rio de tí. 

No deben los poderosos menospreciar d sus sllb, 
ditos por humildes que sea11; porque hasta 1m mos­
q~<ilo es malo por enemigo. Lo mejor y mas ser;~<ro 
es tratar bie11 d todos. 

El Al1ade y '" tluuio. 

T enia on hombre on ánade que cada dia le po­
nia no huevo de oro en su nido. Pero el hombre 
no estaba contento con esto, y quería qoe le pu­
siese dos huevos cada dia. El án~de no pudo loao·­
t ar la codicia de so dueiio, y así cada dia pnnia 
so huevo, que era lo que mas podia hacer. El 
h oonbre pensando sobre esto, creyó que el ánade 
tenia algun tesoro escondido dentro de sí; y para 
enriquecerse de uoa vez, u1a tó el ~nade, abrió le 
por la barriga, y buscó el tesoro por torlas partes. 
No bailando dentro del ánade nada de lo que pen­
saba, conoció el mal que loabia bed>o, y lloró 1>or 
mucho tiempo so clesventu•·a, nacida de su codicia. 

B.r menes1er que cada 11110 se COIICente co11 lo 
que Dios le ha dado; pues quie11 totlo lo quin~, 
todo lo pierde; y bien dice el refra/1 : r¡ue la co­
dici a rompe el saco. 
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La mouecla encomeudada. 

Y cndo nn espaiiol ' la Meca, pas6 por Egipto; 

y conociendo que había de andar po1· tierras des­

pol>ladas y desiertas, temiendc> los pel igros del 

camino, determinó deja•• encomendada la mone,ía 

que IJ·•ia á un hollll.r·e de fé y crédi to, llevando 

consigo la que era menPSlér pa r·a ; u sus tento , y 

continuó sn viage. Al volver de la l\I~ca pidió su 

dindi'O á aquel á quien lo hahia entregado. Este 

se lo negó, y elijo que nunca había visto tal hom­

bre. El español oyendo esto se fué muy lt iste á 

encontrar á sos compaiieros Ctln quienes vino de 

la l\Ieca , á los cuales les rcfiri6 el caso, y les 

pidió consejo. Oyendo esto los compaiieros dije­

ron , que no podía ser que ac1ncl hombre le . ne­

gase el dinero, pol'que estaba r~ putado y tenido 

p or lonrnbre ele bien. El cs paiiol se fué otra ve>< 

á encoo!J·arle 1 y le pidió con rnucha hu mildad y 

buen modo el dinero c¡oe le había encomendado ; 

pero no pudo alcanzar nada 1 pnn¡ue él se lo ne¡:Ó 

otra vez, amenazánrlole porque le in f¡unab;o. El 

espaiiol se foé m o y triste , y encontró ' una viPja 

vestirla de peregrina con su bortlon, <rue le tlijo : 

señor , ¿qué tiene! V. alguna pena, pu•s le veo 

muy tri>te y turbado? E l espaiinl le refirió todo 

lo qne le pasa ba con aquel ho u1bre , á quien ha­

bía encomendado el dincru. L1 buena vieja le co­

m~n7.Ó á consolar, dici endo, que tuviese buena 

cspcr,una , pues ella le tlaria IUCdio como pudcr 
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recobrar el rlinerl'. E l ~sp•iío l rlijo: ¿ c6mn pl\clrá 
ser esto? l{esporulió ella: de esta u1arr era. T r·:leme 
un h(unbre de tlt t ierra, de quien tú fies. El le 
tr;~ jo su comp:.ñ;H·o: al co~l rlljo la vu~ja, qne 
mandase ha.;e r cnatro cajitas piutarlas 1 y pnr a fue­
ra bien guarnecinas de p lata y seda 1 y las llenase 
de píetlrecíta~ de la calle. Cuando tengas estas ca­
jitas preveo idas, las har·"s llevar nna des pues de 
otra á la c•sa de ac¡nel que niega el diuero, d:ln­
clole á entender, qlle las c¡oieres poner en su po­
c!P.r y guarda. Al mismo tiempo qoo> los hombres 
entraren en la casa con aquellas cajitas, tn iros á 
eila, y le pedirás ht dinero en presencia de todos , 
y mediante D ios lo conseguí rás. 

El español se faé, y camplíó todo lo qne la 
vieja le previno; y entrando sn compañer·o pri­
mero con los qne traían hs cajitas en casa ciPI 
<tne negó el dinero , d ijo: s• ñor, aqni estan un<>S 
mercaderes españoles , qne traen pi en ras precio­
sas, oro y plat•t: los coa les qoie l'en pasar -:1 la 
J\'leca; y habiendo oido tn hnen3 fama y fi tlelidad, 
te suplican qne les gnat·des e.~hs cuatro c~jas 
hosta quP. vuelvan, po~que no las quieren llevor 
consigo por temoP de ser robados en el camino. 
A l mismo tiempo te sopl ican e l sect·P.to, porque 
no quieren qoe se sepa, qne tengan tan g r·an te­
soro y riqnezas. Coantlo ellos estaban di cienclo PS­

tas pal•lwas, iiPgó e l español 1 y le pirlió r.on ma­
cha priesa e l dinPro. Entónces e l hombre qne se 
Ir> hal.ía n~¡:a clo, temiendo qnc los otms no reti­
rasen la.• cajas, o.ve ncio las qneja~ deL esrañnl, le 
dij<l: ami~o, ¿corno haheis t.rdado Ion lo á pe<li r·­
me e l clinero, e¡ oc os t l!ngo gna rcla<lo? y lo ego 
sa lo ent regó. Dr jaron al lí las caja> y <juedó el 
huen hombre Lnr lado. 
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Con piulrns u prueba el oro, si ~s Jal so ó 

fino Sil 110mbr~ , mas ya d oro prueba al hombre. 

El Lobo y el Cabrito. 

E, cahrito pacía no muy lejos de sa casa en un 

¡n·.tln. Viéndole el lol10 se llegó á él para watarlv. 

Cn•n.lo P.l cahri to ••ÍÓ ni lvho, SO CSC.>pÓ ~ Sil 

casa' r se eotró donde estaban los caJ'IICI'OS. El 

lobo viendo burladas sus cspc•auzas 1 determine) 

t~nlarlo con pal•h•·•s bl n111las y <l•t a111istad, di­

ciéndole: ¿ ó animal imprudente y loco, t[llé Los­

cas tú en este la¡;ar en tre estos carneros? ¿ N u ves 

como !a tierra utá san¡;IÍcula ) mojJ:I~ de 1 .. bo n-
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¡;re de los qne mata todos los di as el carnicero? 
Rué¡;ote que oo ,-ivas aqoí, donde: no poetl es es­
pera.- otra cosa sino la muerte. Sill luego, y vuél­
vete al prado á pacer. Respondió el cabrito: 6 
seiior lobo, no tomes tanto cuidado de UIÍ, pues 
tus p•labras oo podrán alcanzar que yo me vaya 
do aqní; porqoe mas quiero que el carnicero me 
mate, gue nó ser mur rtt> pOI' tí. 

Si alguno, sin pedi•·lo /tl te quiere dar conse­
jo , mira que puede enr;mlarte, ,y si tal temes 110 
des crédito d Slls palabras. 

El Raton ,y el Gato. 

U .. r•ton grande reñía mochas veces con un 
¡;oto. Y dijo á un ratoucillo, qoe le daría boP.na 
paga' y le u aria principal de su casa' si llcva iJa 
una carta al gato. El ratoncillo no eutendic ncl o el 
eugañó del raton, to mó la cao·ta y empreo1di6 el 
CAmino. Estando cerca de un bos<¡ue, Ji jo cutre 
sí: la paga que me la a ofrecido el raton es gran­
de; pero el viaje es peligo·oso; po,.qoe á donde 
voy, mas caso se hará de mí, que de la carta; y 
así no quiero ir. Si el raton tiene riñas con el 
¡¡ato, <¡ne se las co•nponga; des pues que yo habré 
reci bido al¡; un daiio, 6 me habrán muerto r el ra­
ton no me lo recomp~usal'á . 

Debemos siempre mirar lo t¡rte 11os put!d~ 
acaecer. 
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La prueba de la Amistad. 

Lucano, sabio de la Arabia, despues de haber 

dado s>:ludables consejos y doctrinas á •u bijo, 

le preguntó: hijo mio, dí me: ¿cuántos amigos 

tienes? Respondió e l hijo: se¡; un yo pienoo, tengo 

m .. de cien amigos. Díjole d p~dre: hijo mio, no 

puedes deci r que ano es amigo tuyo, hasta que 

lo hayas probado. Yo ten~o mas niios qne tú, y 

huta ahora no he h3llado sino un medio amigo, 

y tú sin haberlos probado dices que tienes cien? 

P•·uébalos primer<> ántes de creer que son ami­

¡¡os. Respondió el hijo: padre, ¿cómo los tengo 

de probar? Dijo el padre: prevente de esta ma­

nera. Mata un becerro, mételo en un saco, y· bá~ 
que el saco quede un poco ensangrentado do 

afuera. L lévalo á al¡;noo de estos amigos que tie­

II CS, y dí le que es un hombre que has muerto; 

y que le ruegas como amigo, que te ayude á ocul­

tar tu delito y á eutenar al muerto, pOr{¡ue la 

justicia no te castigue. Así los ¡, ás probando á to­

dos, y entre tanto ~erás si eocnentras á uno, c¡ue 

te sea amigo. 
El hijo hizo cuanto el padre le aconsejó, y el 

primer amigo á quien fué á encontrar, respondió 

asr: amigo, véte nllá con tu nmc1 to, u o en tres 

con él eu casa; si cotnctiste e.!tte ,lcll~o 7 pre páa·ate 

para el castigo. Yendo dcspu es ele un ami~o á 

otro amigo, l"f~(jni•·irlndoln~ <:cm l:lS misri!aS i'dla­

lJras que le d ijo el padre, todos fe respondieron 

casi del mismo modo: ami¡;o, el caso es ¡;ra "" , y 

tal 1 qtte no couvicnc que cnh·cs cu nuestras CdSa~; 
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all:i te las hayas ; pues si tti cometiste este crimen, 
no nos r.ue tas á nosotros en peligro. 

Se volvió el hijo al padre, y refirióle todo lo 
qn" le habia pasado. El .:nnl dijo e ntónces á su 
J. ijo: hasta aquí has esperirne10tado lo que dice el 
fi:ósofo: c1ue muchos se llaman a migos; pero son 
pocos ó ninguno eu la real idad . Ahora vétc a en­
contrar á aquel medio a•nigo mio, y ház' con é l 
la m isma prueba, }'Veas lo (¡ue te dirá . El hijo 
se fué á cncontrade, y le d ij<> lo mismo qoe ha . 
l)ia d icho á sus fingidos am igos, diciendo que era 
un hombre que babia muerto, &c. El cua l le 
dijo: cu tra, muchacho, po rq ue uo conv i ~ne ma­
n ifestar es te secreto á los ved nos; y des pues hizo 
que saliese de casa su muge.- y la familia, y c¡ue­
d:w do solos, empezó A cava r para ent.,rrar el saco 
e'"' el muerto sin que nadie lo sopie~e; pero no 
fué menester, po•·que el hijo descub,·ió to•lv , e l 
hec ho á aque l homure , y d:lndole l•s .dehidas gra­
cias se volvió á su padre, y fe r<fi,·ió lo que le 
llahia pasado. E ntónces dijo el padre: de seml'jan­
tcs amigos habla el filósofo, . cua nd<> dice: aq ud 
"s buen aw ig", que te ayuda eu la necesidad. 

Viendo el hi jo que un medio atoigo hacia es to, 
J>regnnló al paJre : ¿ ••iste jamas á algun amigo 
•: .. tei'O? Il.espomlio el padre: oo lo he visto j:unas; 
}>ero lo he oido contar una vez. Pidióle el h ijo 

.cntónccs que se lo refiriese. Dijo el padre: lo t¡ue 
oí contar fué de dos mercaderes, de los cuales el 
uno vivia en E¡;ipto y el otro eu lleldach, y solo 
se couocian de oidas, y por cartas que se env ia­
ban uno á otro por •·azoo tie comercio. Pasa•lo 
algon tiempo e l me• cade r de Belda e u se fué á 
Egipto, salio so amigo á rec il.irle, y se lo llevo á 
so casa 1 sirviéndole y tratándole cou la mayor 
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amistad. Estando allí muy regalado el mcrc:.dcr 

de Beldach, cayó gran menta enfermo. Su amigo 

llamó á los médicos de aquei iR ciudad, los cuales 

vinieron y te>máronle el pulso, dijeron qoe su 

eofennedall no era del cuerpo, sino del ánimo, ó 

bien qoe estaba enamorado 1 ó que tenia mucha 

codici•. Oida la relacion de los ~>~édicos el mer­

cader de Egipto se foé al de Bd dach, y le dijo : 

si lo abia en casa alguna moger, de la cual e~tu­

,·iese él couimorado, y fuese causa de so enft r·m e­

dad. Respondió el enfermo: rnoéstramc todas las 

mu¡;cres de la casa que le d ir~ la ' 'cr·dad. El wer·· 

cader de Egipto hito poner delante de él todas las 

rnogeres de su casa. Entre ellas babi~ una mucha­

cha moy hermosa, á la cual amaba mucho el mer­

cader de Egi (,to, y !a tenia para c..sarse con ella. 

Viéndola el de Deldacb, dijo : amigo, de esta de­

pende mi Yidn ó rr.i muerte. O idas estas palabras, 

y sin dilacion lo ego le entregó aq o ella ruucloaclra 

por mnger, y casándose con ella, cobró a! ins­

tante la salud y se volvió á su tierra. 

Despnes ne algun t iempo sucedi6 qae aquel 

mer·cader de E¡;ipto perdió to•los sus bicues, y se 

Tió reducido á la mayor miseria . Deliberó entón­

ce~ ir á ampara rle de aquel amigo c¡ne tenia en 

Deldach. Lle¡;ó allí o na noche moy to iste, y des­

consolado se fué al templo. Cuando salió, ,,¡(, que 

dos hombres reñían, y Cjue el uno mató al ntro, 

y se escapó: queddudosc él alll aturdido. Los YC­

cinos qne oyeren el ruido 1 salieron ~ ver qoé cosa 

era, y l,nllaron un laon,Ore mue: to. BusCAron lue­

go qui~n loabia sido el agresor, y loallantlo 'solo d 

f11crcat!er de Egipto, le prcndico·e>n , y pregunta­

ron 1 si él loahia nlllerto a4oel loomhrc. El mcrcl­

dcr, qne cansado de su des¡;racia deseaba morir, 
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dijo: sí, yo le maté. Oido esto le llevaron á los 
jueces, los cuales le condenaron á la horca. Acudió 
mucho gentío á ver la sentencia, segun costum­
bre, y entre otros fné tambien so amigo, á quien 
babia h~spedado en so casa, y viendo que el que 
llevaban á la horca era su amigo de Egipto, acor­
dándose de los mochos heneficios qne babia reci­
bido de él, deliberó y determinó padecer la moer­
te por él, y dijo en >"Oz alta: ; ó jueces!¿ por qué 
condenasteis y qnereis matar á quien no tieue 
colpa 1 Este que llevais al suplicio no merece la 
muerte; yo soy el que la merezco, poes yo fu( el 
que mató al hombre. Los jueces oyendo esto le 
p rendieron , y condenaron á muerte, y dieron li­
hertacl al de Egipto. Pero el hombre que vet·dade­
ramente babia hecho la muerte, estuvo presente 
á todas estas cosas, y viendo la fidelidad grande 
de dichos dos amigos , y que el noo qoeria morir 
por el otro, no pudo disimular mas¡ é instigado 
de sn propia conciencia, se fué á los jueces, y 
tlijo: oid , señores. La justicia divina me castigaría 
gravemente, si yo no confesaba mi delito. Yo fuí 
quien mató aqael homhre, que hallasteis en la 
calle, no lo ducleis, esto es cierto, y no puedo 
sufrir qne muera este inocen te. Yo soy el cnlpaclo, 
condenadme á mí, que estoy pronto á padecer la 
pena. Los jaece•, viendo un caso tan estraño, con­
dujeron á los tres en presencia del rey, refirién­
dole de qué manera y forma todo babia pasado. 
E l rey, oyendo que el culpado babio confesodo 
la culpa tan ingenuamente, solo con el fin de li­
brar á un inocente, le perdonó la vida. El met·­
cadcr de Beldacb llevó á so casa al de Egipto, y 
consolándole en sns desg•·acias, le dijn: si quieres 
vivir eo mi compañia todo cuanto yo tengo será 
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tuyo; poro si q uieres ••olvertc á tu tierra parta­

mos todo cuan to yo tenso en partes igu ~l~s, y 

toma una parte, y yo roe c1oedaré con la otra. Lo 
l•iciPron así: el me rcader ele Egip tu toiUÓ la mi­

taJ ele los bienes que le di6 su amigo, y se volvió 

á so tie rra. 
Acab•da esta historia, dijo e l hijo á so padre; 

011 auligo como este jamas p iensll , ni <'S pe ro en ­

contrarle. 
Las desdichas de 1~< amigo 1 si Jttcres amigo 

fie l , las has de sentir como él. 
Probarás á ws amigos; .<11be lo que tienes en 

ellos , que no es malo conoculos. 

La sentencia de una Cma. 

Un hombre estando cercano á la muerte dejó á 

• u hijo en e l testamento ooa sola casa qne tr.nia. 

El hijo vivia de so trabajo, y alsonas veces padt'­

cia hambre; pero non ca queria vender so casa por 

tener o na memoria de su paclre. Un ••ecino suyo , 

que e ra rico y codicioso, procu raba todos Jos me­

dios para poseer dicha casa, pero conoci~odo el 

mozo sos astucias y enga iios, hoin de so rom­

]>añia para que uo lo engañase. Un dia e l v~cino 

JJcsóse al mo1.o, y le dijo: supuesto que tt1 no 

rn e quie res ''cndet· la casa 1 á lo mdnns te pirlo 

q ne nl P. alqui les nna parte de ella, para tener 

allí dirr. toneles .re aceite, y tú mP. los gnanla­

rás. El mozo no tem iendo ningon rn(\año, nlq_.,¡_ 

lóle una cáwara .te so casa, y se fué á trahap r. 

Mientras él estaba foera de su casa, Prltró el ve­

cino en e lla cinco ton~les ll enos de acei te , y otros 
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cinco medio llenos, y cuando el mozo llegó, le 
entregó las llaves de la dmara, y dfjole: á lf te 
encomiendo estos diez toneles lieuos de acei te, 
¡;ná•·dalos bien, salndóle, y se faé. El mozo cre­
yó e¡ u e todos los diez toneles estaban llenos, por. 
t¡ue no pensaba que an l•omb•·c le engañase. !'asa­
do algan tiempo, cuando el aceite se vend1a m ay 
caro, dijo el vecino al mozo: saq aewos el aceite 
qoe está en tu casa para venderlo, y te pagaré 
el alquiler. Fueron los dos á sacar el acei te , y 
hallando cinco toneles llenos y cinco medio lle­
nos, dijo el vecino al mozo: tú me has robado 
el aceite qae te encomP.ndé. El mozo dijo enton­
ces: seiiur, yo no be robado el aceite. Oyendo 
esto el vecino, le acosó ante el jaez. El mozo 
respond ió á la acasacion, y dijo: que no negaba 
l•ahe•· recibid o los diez toneles de ~ceite ; pero 
que él era inocen te, y que pedía tiempo para res­
ponder y probar su inocencia. El jaez le concedió 
la dilacion precisa; y durante este tiempo foé á 
pedir consejo á 1111 fi lósofo hotnhre de bien y abo­
gado de los pobres, y declarándole toda la ver­
dad del hecho, afi• m61c con jurameuto que era 
injustamente acosado. El filósofo conociendo la 
seucillcz y verdad del mot.o, rno•ido de c•unpa­
sion, díjole: hijo, coufia, qoe yo te •> udaré; pues 
la verdad debe ser preferida al eu¡;aí•o , y se fué 
con él a u te el •·ey, el cua l hobiendo oído o~<a y 
otra parte, dijo el rey al fi lósofo: te cometo esta 
c;:o usa para que hí dé$ una sentencia justa. El 
filósofo obedeciendo el tnandaruientu del 1 ~:y, dijo 
de eota mauera: el vecino es hombre r ico y 
de buena fama, y no podernos pensar qoc pida 
una cosa injusta; pero tam poco podeu10s creer 
t¡uc e.-;te mozo de quieu no heruos oído jamas co-
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sa mala 1 haya robado el aceite. Así paes para que 
se evidencie la verdad 1 Yéase la cantidad de be­
ces e¡ u~ hay en los cinco tone:es llenos 1 y las que 
l•ay en los cinco medio llenos. Si las cantidades 
son iguales 1 seguramente el mozo habrá robado 
el aceite; si son desiguales no habrá nunca habi­
do en los med ios llenos tanto aceite como dice el 
vecino 1 y así habrá engaiio sin dada de parte 
del -.:ccino . . Se biw la p1 ueba 1 y se halla ro n do­
bladas heces en. los toneles llenos qae en los otros 
ll!cdio llenos. Entónces repreooieron al vecino y 
dando machas gracias al fi lósofo dejaron en paz 
al mozo. 
_ Cuando no tengas razon, no reitre en tu pensa­
mietllO algw1 loco atrevimimto. 

La Smtencia justa. 

U, rico mercader perdió una .bolsa con mil ll<>­
rines en nna calle .• On hombre pobre la ball6 1 la 
llev6 á so casa, y la dió á su mager para que la 
guardase. La cual dijo con mucha alegría : no . te<­
gas miedo qne los dé á nadie; si el Seiior nos dió 
"stos bienes, guardémolos. Otro día se pregunó 
por la ciudad, que· un hombre babia perdido mi l 
florines , y que prometía cien florines de hallazgo 
al que se los reotitnyese .. 

El hombre que los halló, dijo á so muger: vol­
vamos estos mil fluriues, y teodrémos los cien qne 
nos dan de balla1,go, los cuales nos aprovecbarárt 
mas que los mil, pues los retendríamos injosta­
meote, y los dieron al que los babia perdido. El 
,mercader así qae los vió, dijo al poh•e: ano no 
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no e has vaelto lo e¡ oc lo aliaste 1 pues faltan aqn i 
cuatrocientos. El pobre <lccia que no había halla­
do mas de los mil. E''"'"'" , . ., esta cnnt ien•la se 
fueron ante el jan, ~n cu) o poder depo•itaron 
los mil fl,,rines. Ma•uló •;1 jurz •¡oe un filósofo tl~­
ri.ti cse la cues tion. El liltl.olo dijo al pobre: ami ­
s o, dí me la ''crclad , ¿ h:dla>te mas de los mil flo­
t·incs? Respondió el pnbrc: sa b~ Dios que restituí 
todo cuanto hall é. Entónces di jo el fi lósofo: este 
hombre es rico, de bocn crédi to, y muchos tes­
ti¡;•·s t rae , no es de creer que pida sino lo jo•to , 
y aquello que realmente perdió. Este pobre tam­
)Jie" t ie11e buena fama, al cual no ménos se debe 
creer, mayormente ha hiendo ,·oelto estos mil llo­
t·in~s que babia hallado en la ca lle , los cuales 
podicra rdener, si quisiera, y dice l.aber vuelto 
tocio lo quP. halló. p,.,. tanto mi sentencia es que 
se den cien florines al pobre 1 por c1ue ha entr•Jga­
tln Jos mil, y que se pn11 gan en depó>ito los res­
tantes; porque spgun parece no son lo• que per-
o lió el mercader, pues dice que perdió mi l coa­
trocien tos, y cuando paretcan se le darán. E§ta 
scnt• ncia gustó á todos los que estaban allí pre­
•PnlPs. El merca•ler dijo entónces: señor, yo con­
fi••sn mi co lpa, y voy á dcci t·os la verdad. E.<to• 
wi l florines sou mios, pues yo quería defraudar á 
~ste pnLre los cien florines que le babia prorneti­
<lo. El jaez por on efecto de su clemencia, mandó 
que se vol,•iHsen lns mil florines, descontando los 
citn c¡ue hahian da•lo al poltre. 

Cumple siempre la palabra, au11que la tlis d 
rm moro, pun es w l precioso tesoro. Gudnlote 
de prometer; mas si prometer quisieres 1 cumple 
lo r¡ue prometieres. 
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Los tru Compatiuos. 

Tres compaiieros, los dos ciu<ladanos y el otro 
del ~ampo iban á la Meca, y les f• ltó la comida 
en el camino¡ de manera que no tenian otra cosa 
sino un poco de harina <(UC solo bastaba ¡{ara 
hacer un peqoeño pan. Los ciudadanos dijeron 
entre sl: poco pan tenemos, y nuestro compaiiero 
es grande comilon, lo mrjor ser~ que nos lo co­
mamos nosotros dos wiéutras él dorrniere, y ama­
saron el pan , y le cocieron. D•spues llamaroo al 
otro compañero, y le dijeron: tú ya vea que tene­
mos poco pan: lo mejor sera que se lo coma ano 
solo , y para saber cual de lus tres ha de ser, he­
mos determinado l•acerlo de esta manera: durma­
mos todos, y aquel que tuviese mas mara,· illoso 
sueño, se comerá el pan. Conv iuieron todos, y 
echáronse á dormir. El compañero del ca1npo co­
noció el engaño, 1 cuando los dos dormian, sacó 
el pan y se lo cnmi6, y volvi6se á dormir. Poco 
despues el ano de los dos compañeros se levaotú 
como espantado de an maravilloso sueiio, al coa! 
pregontó el otro compañero: amigo, qoé es e>to? 
Respond ió él : parecía me, qae .Jos áugeles abrien­
do las puertas del cielo, me llamaban delaute de l 
trono del Seiior con mocho goto. Grandé soeño 
La sido este; mas yo he teuido otro mas ma•·a\-i ­
lloso: poes parecíame qae dos ángeles malos por 
tierra firme me ll~vahan al iofi,•rno. El compañero 
del campo qoe OJÓ todo lo 'JOe ellos deciao , bito 
como qae despertaba, y asl qoe los vió, hoyó de 
ellos 1 fingiendo un grande espanto. Uno de los 
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otros <los le dijo; ¿<le :¡ué hoyes? Responcli6 él: 
¿no he de hnir 1 ¿ Qoiéu soi$ vosoh·os? Ellos dije­
ron: tus compañeros somos. El les pregautó: ¿ có­
mo os volvisteis? Respondieron : nunca nos ¡>arti­
mos de aquí, ¿cómo habla$ de noestra vuelta 1 
Dijo entóuccs el del campo: parecióme que dos 
ángeles abriendo las puertas del ci~lo, se llevaron 
el uno de vosotros delante de l Señor, y que dos 
ángeles malos se llevaban el otro arrastrando al 
infierno, y pensé qne nnnca volveríais; poes yo 
nunca he oído qae nadie haya vaelto ni del ci~lo 
ni del infierno, por consiguiente me levanté y me 
comí PI pan. 

El desengatio q11e e11 el mrmdo m a.• asombra, 
~s que 1111 mgaño se des/raga .con otro e11gmio, y 
c¡ue w1 hombre engatie d otro hombre. 

El Labrador y la Á••ecilla. 

Un labrador iba todas las mañ~nas á una haer­
ta qne tenia para divertirse con el canto de las 
aves. Se sentaba debajo de an árbol, en el coal se 
p•mia siempre una avecilla, cayo canto le gastaba 
mas qoe el de las otras. No contento de esto de· 
terminó el buen hombre prenderla para llevarla á 
~u casa, pensando que allí le di vertiria mas. En 
efecto le armó un lazo, y la prendió. La avecillll 
.,i_éndose pre'" dijo al hombre: ¿por qaé me has 
'jj"r"cndido? Respondió el labrador: yo tP. he pren· 
llido ror tu c>nto dulce y suave, que alegra mi 
cor -.on. Dijo la avecilla: en vano has trabajado, 
pues yo no cantaré. El labrador le d•jo entónces: 
ai ·no cantas, yo te mataré 1 y des pues te comeré. 
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Presunló la avecilla: ¡ele qué manera· me come­

rás: Si me cueces con as u a , el bocado será pe­

<Jueño : si me asas , será mocho menor; y así 

dáme libertad, qn~ yo te enseñaré ll·es cosas quo 

te serán de mas provecho. Entóuces el labrador 

creyéndose hacersu rico con lo que le enseñaría 

la avecilla , la soltó de sus manos, y ella pues ta en 

liber tad, dijo le así: la primera cosa <1ue te quiero 

cnseiiar, es esta: qu~ no creas todas las palabras 

que O)'Cres, en especial aquellas que oo parecen 

,·crdaJeras. L• segunda, que suardes lo qu11 es ya 

tuyo, y que te contentes con el lo. L• tercera, 

•1ue no te duel•s de bs cosas perdidas, las cuales 

uo puedes co b1·ar. 
Diclus estas p, labras, cantó dulcemente el ave 

esta cancion: bendito sea el Seiiur 1 que lu per­

miticlo que este labrador me diese lihcrtaJ. Pr.ro 

si este l10hiese sabitlo , que yn llevo en mis en tra­

ñas una pifclra preciosa, llamada jaciuto, cicct:t· 

UICnte no rne hab1id solt.auo, y me loal>ria muerto, 

para poseer est" tesoro. Al uir esto el labrador 

lleno de dolor y llorando dijo: i 6 desventurado 

de mi ! Por qué creí las palabrae Jc la la aveci lla, 

diciéndome que la soltase; pues yo me habri• 

eo• iqoecicJ,¡! Al cual respondió ella: 6 loco! por 

c1né te atormentas? Presto has olvidado la doctr ina 

<¡uc te di. ¿Tú crees c¡ue una ave ton pe'Jueiia 

como yo, puede traer en sos en trañas oc» piedr" 

que pese una onr.a? No te acucrd•s que to dije, 

<¡ue no creyeses todas las palabras? Adcmas si era 

tu y• 1 pues me prendiste, ¿porqué no me guar ­

daste? F inalmenltl, si tú perdiste la tal piedr~ ; 

supue5to que ahora no la puedes cohror, ¿por r¡ué 

te ,lueles cl e ella? Bien cenote<> c¡ue hí "" te 

acuerdas de las tres doctrinas c¡ue te di: dicho 
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esto la avecilla se fué, quedando el hombre muy 
dcscnntento. 

Ni11guna cosa hnr mm rica en esta vida de 
viento, como el hombre estar contento. 

El Filosofo y el Giboso. 

U., filósofo tovo el honor de presentar al rey 
unos versos qoe llabia compuesto en elogio de so 
magestad. El rey quiso premiar al filósofo, y dí­
jole : pide lo qoe quieras cnn arreglo, que te se­
rá concedido. El filósofo pidió al rey, que le hi­
ciese portero de la ciudad por o o mes, con esta 
contlicion, que toJos los que tuviesen algun de­
fecto corporal y pasasf n por aquel!~ puerta , le 
pagasen por cada d ef~cto un dinero. El rey se lo 
otorgó, y le mandó d~r un privilegio sellado. Es­
tando ya el li16sofo en ~jercicio , y se11tado en la 
puerta de la ciudad, llegó un gibosn cubierto con 
una capa, y al ir á entrar por la puerta, el fi lóso­
fo le pidió un dinero, dicieudo qoe era giboso. No 
que riendo él pagar el diooero, el fi lósofo le quitó 
y tomó · la- capa, y al descubrirle, vi6 que era 
tuerto, y le dijo, dos dineros has de pagar, pues 
eres giboso y tuerto. No c¡nc riendo él pagar los 
dioeroa, el filósofo le qo•tó el sombrero de la 
cabeza, y vió entónces, qne tenia sarna, ·y Mi 

· le dijo: tru dineros debes pagar, porque errs 
giboso, tuerto y tienes sarna. No queriendo él 
p agar los tres dineros, el fi ósofo fe enseñó el 
privilegio, y entónces foé preciso que pagase tre3 
por lo qae al principio no le l1abria costado was 
de uuo. 
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No busques dilncioucs, haz, de grado)' plácu, 

lo r¡tte por frtcrza ha de ser. 

Las Fabulas. 

Un ntno se deleitaba mucho en o ir fáhnlas 6 

cuentos, y pcclia mncltas veces á su m~estro ~ue 

le reliries~ algunas. Al cual dijo el ntae.,tro: hi¡o ~ 

cuidado no te acontezca lo e¡ue aconteció ~ un ¡·cy 

con un filósofo. El niño dijo enlónces: mae•tro 

mio, decid me como fu é cstu. Dijo vi maestro: un 

r ey tenia un fi:ósufn, que cada vez <¡ue di rey que­

ría divertirse, lt~ hahia de contar cinco lahulas. 

Una noche no podia dormir el rey, y mandó al 

li 6sofo, c¡oe le contase wuchu fálm'•s á eou ele 

l.s cinco c¡ue acostumbraba. El fi!óso'ro algo c•" ­

s•do, se las rcft!ria muy bre•·~s. El rey le dijo 

entóncc-$: moy brtH'CS son estas fabulas, cudnt.awe 

al:;nna que s~a mas lnr·s•· El fi lósofo cm pcz6 eJe 

esta manera: cierta ve• un lahrador podo juntar 

mas de mi l libras 1 y se fué á una feria á ccunprar 

do8 mil oveja•, y volvienelo ~ so c~sa, crPcieron 

t•nto los rios. que no podían r•sar las ovejas por 

e.l puente. E'taba el labrador coo muchos coida­

dns por "" saber como pasao· las ovejas. En fin 

vió una barquilla, en c¡ uc podían pasa r una ó olos 

oYejas cada vet; y así comentó á pasar las o••rj .. 

ele tlos eu dos. Ilffic·ieudo esto se durmió el liiósn­

fo; pero el r~y le des portó 1 y le dijo : acabA de 

r~ferir la W>Ula. El fil6sofo respondi6: seiino·, este 

riu es m1oy grande 1 la bao·ca pcqneiia 1 y las ove­

jas muchas. Dt·ja pasar el lahradur oon tod•s so.l 

ovejas, y des pues acabaré la fill,ula . Con est•s. pa~ 
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labras se contentó el rey, y se dur mió. Dijo en­
tónces el maestro al niiio: hijo, si de aquí en 
adelante me enfadas, d.iciéndome que te cuente 
fábulas, yo te referiré este t>jemplo. 

Muchos llombru llay pesados, no lo uas con 
ninsuno, lwye de ser uno de ellos , no seas nunca 
imporluno. 

El Labrador , el Lobo, la Raposa y el Queso. 

U .. labrad<,>r tenía unos bueyes 1 que no qoer~an 
arar la tierra, y e11fadado nauchas veces dec•a: 
Ojalé os comiesen los lobos, porque no q ueréis 
arar biett. Un lobo oyendo esto estovo t<>do '" ' 
di a esperando, cuando se los daría el l ~hradnr. 
Vino 'la nocloe, y el lllho vicmlo qn~ en vano ho ­
bia esperado todo el dia, pues el labrador se iba 
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con los bocycs á so casa, dijo ~!labrador: murhas 

veces me has ;>rom~tido los hne¡es, ·cumple ho¡ 

lo que promet iste, que yo estoy pronto para I'CCI· 

birlos. Respondió: es verdad , yo te Jos he pro­

metido, pero sin intencion d~ cnroplir la promes•. 

Dijo eut6nces e l lobo: no t e partirás de aquí, si 

no me cumples la palabra. Tuv ieron esta contien­

da p<·r lartp rato y uo pudiendo convenir entre 

sí, acordaron en <¡ue la rapo.a Jecidiese •u cues­

t ion. Fuerou á encontrar la r•posa, y le refirieron 

e l caso. La raposa, habiendo oido la cuestiou, 

dijo: para que yo pueda hacer justicia , quir.ro 

hablar á cada uno de vosotros separadau>entc. 

Convinieron en esto los dos. L• raposa habló pri ­

mero con e l labrador, y le <hjo: tú rne rlarás un 

par de gallinas para mí y yo l1aré que tú quedes 

con los bu e.yes. E l labrador dijo qne sí. Despocs 

tl ijo al loho: amigo, yo he dichn al lalJrador que 

te dé on <¡ ueso, y que tú desistirás de la prcten­

sio" qoe t1enes contr~ él. Convino el lobo en esto , 

ogra<l~ciéndose1o mocho. Dijo entónces la rapoxa 

ollalJraclor que se fue~e con los hueye~, y despue.• 

~1 lobo díjole qoe· la sigoicse, que le daría el 

queso. Llevó la raposa al lobo de una parte á otra, 

esp~rando que soliese la lana. Salida ya la lona 

lo llevó á 011 pozo' donde 11'108lrándolc 1· sombra 

qne hacia la luna en el agua , díjole: amigo, mira, 

at¡uí dentro tí enes el qnt so, y moy ¡:;ande, Laja, 

sl!calo contigo. El lobo respondió: O amiga, hí 

rne debes entregar e l queso, y por lo mismo h~ja 

tú, y si no pudieres subir con él, yo te ayudaré. 

L~ raposa cousintíó en esto, pero con astucia. 

Había en el pozo dos cubos ¡;rondes alados en una 

soga, con c¡uc se sacaba agua , de !al modo qne 

coaodo el uno subía el otro haj~ba. La ra¡>osa en-
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tró en on cobo, y con el peso bAjó al pozo , y allí 
estovo mi•cho tiempo. Viendo qoe nunca subia, lu 
elijo el lobo desde arriba: amisa, dime, ¿por qué 
tardas tanto? ¿qué no saeas el queso? E lla res pon• 
dió: ami so, tao srande es, que sola no lo puedo 
sacar, baja en el otro cabo para ayudarme. El 
lobo entrando en el otro cubo, comeu~ó de baj•r, 
y como era mas pesado, hizo ~ubir el otro e u IJu 
t;on la· rapnsa. Coando la raposa se , ,ió á la boca 
del poto, con mucho gozo sRIIó A fa era, dejando 
al lobo dentro del pozo. Desde. arriba decia la ra­
posa al lobo: dejaste el bien presente por lo vcni­
tlero é incie1 lo , ahora uo tienes ni bueyes ni 
<Jnesn. 

lAs cosas· que sott i11ciertas, por ciertas 110 
hat de uner, pues 110 sabes si han d-e ser. 

La Tempestad y la Olla. 

F ahric6 nn alfarero una olla , y valióse de todo 
su arte para hacerla perfecta; y pua que wejor 
ae coci•se y con brevedatl se secase, la puso al 
aire. Vino despoes una s rande tempestad de virnto 
y lluvia, la qne acP.rdndosc á la olla, pregantólc: 
¿qué cosa eres tú ? ¿ c6mo lo llamas? Ella olvi­
dándose qae era de lodo, dijo en tono de vani­
<hd: tenso por n~mbre olla, formada por mano 
del alfarero con arte é inseuio; de suerte <JUU 
quedé olla con perfeccion. 

Le dijo entóuces la tempestad de esta manera: 
aunqne tengas por nombre olla , y estés bien tra­
bajada sesun pre¡urne!, de aquí á poco has 1lc 
reducirte en aquello de que eres uecua , desll u-
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y~ndote yo con agna ; pues no ercB otra co.~a oino 
vil tierra. D ichas estas palabras llnvi6 mucho ; y 

la ol la, que todav ía no estaba cocida , 'se · des hito 
en tierra. 

En d lúra¡¡c no m cumbrcs tan altos los ptt¡sa­
mientos, que tlt safies los vientos . 

.Awérclar.e de quien ere.r, y de qué estds com­
puesto. 

El Rey y t l Sastre. 

Un rey tenia no maestro sastre muy hueno, y 

naand61e c¡oe hiciese on vestido precioso para •í 
y otros pa ra su familia, y que esto foese con la 
mayor brevedad. Dispuso qne·so mayordomo diese 

todo lo necesario al sast re y abu ndan te coruida 

todos los días para él y pua sus disci pul os, entre 
los cuales había ano que se llamaba Nedio, que 

escedia á todos en coser. Un día les di6 el lllny ur­
domo pan cnl ir nte con miel, y mandó que ¡;oor­

dasen de aquella miel para Nedio, qoe esta!Ja au­

sente, y dijo el maestro: no come Nedio miel, y 
se la comieron toda ellos. Despues de comer, ' ' ino 

Nedio, y dijo: ¿ por qné comiste sin mí , y nu n 
me parece que no me guardaste mi parte. l\es­

pondi6 el mayordomo: tu maestro dijo qoe no 

comias miel, por esta razon no te hemos ¡;uarda­
rlo la parte que te tocaba. El calló por entó oo ces , 

r sperando ocA~ion de lucer otra !Joda al maestro: 
Un dia e.<lando el sastre ausente, pregun to el 

roayordomo á Nedio, si tn algun tiempo !rabia 

visto mejor s.utre qoe so maesi ro. Señor 1 respon­
dió Nedio, muy bocoo sa.trc serin 111i rnnc~to·o , si 

no le atormentase cierta enfermedad. Dijo el ma-
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¡ordomo: ¿qué enfermedad r~dP.ce el sastrf!? N e­
dio respondió: mi amo es frenético en tanto sra­
do, que co. odo le <la este mal quiere matar~ todo 
el muudo. Dijo el m a) ordomo: si yo su pi ese 
coa.ndo le ,·iene este m~l, yo le baria ahr mur 
fuerte, pon¡ue no hiciese daiio á nadie. Dijo N e­
dio : cuaudo tú vieres que él mira sobre la mesa ' 
una y otra parte' .Jaudo sol pes de mano en ella. 
acpa. que entónces le viene su mal, y si u o tu 
apartas, te dará i¡;aalmente r1oe A nosotros. 'El 
1nayordomo dió las sracias á Ned io de haberle 
nisado, y se poso de prevencion. El di a sí¡:uientc 
Nedio escondió con pr~vencion las tijeras: buscdn­
tlolas so maestro, miraba á una y olra pa• te, y 
110 hallándolas, daba con la mano sobre la mr:•~. 
Loeso que vió esto el mayordomo, que se hallo ha 
allí pnsente, mandó que le •tasen, porque no 
l1iriese á alguno, y le heria :1 palos. El sastre que 
JHI Babia lo que era esto, dal~a mochas voces, di­
ciendo: ¿por qué le heri a u sin ra~on y sin cu lpa ? 
Cuando est1-0vieron ya cansados de darle de pairo~, 
le resp<mdió el mayordomo: e3to lo hemos loecl•o 
p'lr tu mismo bien y pro,·echo; pues Nedio 110s 
lla dicho, que algunas veces te enfnrecias de ma­
nera que si no te ataban y castigaban, herias ;1 
todos Jos que se baila !Jan presentes, por esta ra­
MII lo he yo mandado. E .. tcloces dijo el sastre ~ 
Ncdio: 6 roalvado y cruel, ¿cuándo me viste l tl 
enfurecido? .Respondió Nedio: entónces cuando 
digiste que yo no comía miel. E l mayordomo y 
todos los qoe estaban allí presentes, que oyeron 
estas palabras, c'lnocie•·on c11t6nces qoe era tlfla 
lmrl~ que hi~o Nedio á ao maestro, y le repren­
dieron. 

E11 <uatuas cosas tratarrs el~ cualquiera cali-
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dad, habla siempre la vutlml. A In amo si .fid 

er~.•, e11 ptlblico !&as ele alabarlo, y m ucreto 

avisarlo. 

La Mona y las Nueces. 

U na mona estando debajo de un nogal, y ha­

bienclo oíd(\ que las noeces eran mny sahrosas, se 

sobi6 al ~rbol, y tomando ona noe~ sin quitarle 

la cáscara verde, se la quería comer. Hallándola 

amarga la echó ahajo. Probó otras , y lullándohs 

amargas como la primera, ae enfadó y dijo: noal­

clitos sean los que me dijeron que las no~ces eran 

runy sabrosas, ciertamente me han engañado, jlOes 

yo no he probado nunca cosa tan amarga. Y 

aborreció el no~al tocla su vida. 

Ten paciencia que hasta el .fin nadie es dichoso. 

Aquelóo trasformado en Supiente, efl Toro y en 

Jlfonstruo marino. 

C uenta la gentilidad q~e Aquelóo ¡le!có una vez 

con el fuerte y valero~o llércnles so rival, pem 

quedó vencido. I nmediatamente tomó la ligara de 

a na serpiente, boj'> la cual fné vencido Iom bien: 

des poes tornó la fi0ura de on tnro , con la qne fn~ 

veocido tel'cera ve~; porque Hércules le agarró 

por las hastas , le echó ~ tierra, le ar rancó o na 

ele ellas; y convirtiéndole en monstruo marino le 

arrnj6 al rio Tnas. 
No riiws cotz qrticn pur.rle mas qtte td. Lo.1 pe­

queñru pereun, cuando quierm competir con los 

crawlu; y nsi 110 se las apuestes d los mayores. 
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Los Gallos y la Perdiz. 

Cierto hombre compr6 noa pcrdí1., y la paso 
entre nnos gallos, que tenia. Estos la •nata bao á 
picadas: La perdiz estaba muy afiigída del tnal 
tratamiento que le daban. Pe1·o viendo otro día 
qoe lns gallos reiiían en tre sí, y se picaban el 
uno al otro se consoló, y dijo : de aquí en ade­
lante no me afiígíré tanto, pues veo que los ga­
llos hacen lo mismo consí~o. 

El hombr.e prudenu debe cotl paciencia tolerar 
las injurias; porque todos tetWIIOS q«e sufrir t tl 
esta vida. 
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El Loco y el Cazador. 

E., la ciudad de lliilan había no famosn médico , 

qa~ caraba á los locos de Psta manera: Tenia en 

casa un corral donde había una lasuna ó balsa 

de agua , y. desnudando á los locos , los ponía deu­

tro del agua, at.Jdos en una grande pi<!dra para 

que no pudiesen salir, y permanecían allí hasta 

qae estaban curados de la locura. Uno de los lo­

cos qae allí había , pidió an día al médico que le 

sacase del agua , pues ya esb.ba sano. El médico 

le aacó luego, pero le dijo que de oingnna mane­

ra se moviese del corral , y que no saliese dd la 

pnerta. Estando un dia el loco á la puerta del cor­

ral, vió venir un hombre á cab.llo con un al con 

en la mano y un perro que le seguía, y llegando 

allí le preguntó el loco: ¿Quién es V.? Soy caza­

dor, respondió el otro. ¿ Y esto en que vienes 

montado, qué cosa es? Es nn caballo. ¿ Y lo que 

t roes en la wann? Es un loalcon, y es muy bueno 

para catllr perdices. ¿ Por qué traes el perro? Po1· 

que es necesario para la cna, pues con él encuen­

tro las liebres, conejos y aves. Satisfecho ya el 

loco de las r espuestas del caz•dor , pregontóle : 

¿dime, qué puede valer cuanto cazas tú con el 

peno y h,,lcon en nn año? Respondió el cazador: 

uo le puedo responder cosa cierta , pero pienso 

valohá de cuatro :1 cinco libras de oro. Pidiófe 

entónces el loco : cuánto puedes g••tar par• m~u­

ten~r tu caballo, perro y halcon cada año? Gasto 

mas d~ cincuPnta lihra• tle oro. Entónces dijo el 

loco maravillado de la locura del cazador: rnésote 
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que te vayas presto de aquf, para qne no te vea 
el aono de esta casa, poes si él te halla aqní, y 
sabe e•la tn locura 1 seguramente te pondrá en la 
balsa de agua con los otros locos , y aun po~d e ser 
qoe te ponga mas adentro, porque tu locura es 
mayor. · 

1'oflos .<omos locos; w1o por la parte tle adm­
Iro y otros por la paru tle afuera ; quitm ma.• , 
quier1 meíto.r. No tli gas ,,¡ 1 yo 110 soy loco 1 pues 
es pasion que d todos toca; calla tú, y ciura la 
boca. 

Arion y el De{fin. 

H obo en otro tiempo un caballero de adelanta­
d a edad, ll amado Arion, farnoso mtlsico 1 y por sa 
habilidad amigo y may favorecido de Piriander rey de Curiuto. Cierh vez se despidió A!Íon del 
rey 1 y se rué á ver la Ital ia y Sicilia, tlonde dejó 
ad.ni rados á todos con la suavidad de la música. 
Resolvió des pues volverse á Corinto, y se embar­
có. Los marineros teniendo á Arioo en so nave, y 
estando en alta mar, resolvieron el matarle para 
1·oharle los dineros que tenia. Conocieuclo Arion la 
mala intencion de aquella gente les dib todo cuanto 
tenia , y les suplicó le salvasen la vida. L"s mari­
roeros no hicieron caso de sos stlplicas, y le man­
daron que ~1 de so propia volunt•d se ar rojase al 
mar. Arioa viendo que de todas maner•s babia de 
morir, suplicó á los marit1eros q oe antes le dej .. ~n 
cantar D'la cancion con que conaolase su desg~acia. 
Los marineros le otorga:ron esta gracia. Se puso á 
cantar Arion en lo mas alto de la popa una can-
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cion mov trish•, y acabada se arrojó al mar con 
$US ve.ti'dos é ins t~omeoto. Un Oelfin movido de 
piedad recibió á Arion, y llevó su pe rsona á Lacn­
o ia , desde donde Arion se fué á Corinto, y pre­
senlándose al rey le refidó lo c¡ue le lubia suce­
dido. Los mai'Íncros creyendo quo Arion bahi:t 
mne•·to, prosiguieron su ••iage, y as í que llegaron 
á su destino, el rey mandó c¡ue fu•scn á la cá•·­
ce l , y preguntándoles s i había n visto á A rio n , 
r espondieron que le habiau visto en lt• lia muy 
rico. Entónces mandó el rey sali r á A 1 io n con el 
mismo vestido é instrumento con que se arrojó al 
mar , y aturdido, y pasmados los marineros, se 
vieron precisu!os á confesar su culp•. 

JJ!t:jor pi~dad u halla d v~cts ~~~ los animal~s 
qw: ~~~ al ¡jUliOS hombres; pu~s hombr~s hay que lo 
parcce11 y 110 lo so11. 

Pém.s y la Gallina. 

P regontó la diosa Vénos á la Gallina: ¿ coál es 
la causa porqoe quince gallinas est. is contentas 
con o u gallo, y una moger no e:tU contenta con 
on wariclo? Díjole la gallina: porqu~ la muger 
tient! IIIIIJ' desarreglado el apetito, y jamas se 
contmta co11 lo que tiene. 

La Li~bre y la Torwga. 

L. liebre borlábase de la to rt uga, y le decía 
qu~ t~nia muy COl tos los pies. La tlll'tuga s~ puso 

-1 8 
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á reir, y dijo á la liebre: quieres que apostemos 

quien correrá mas? Td te burlas de mi• pies, y 

verás que soy mas •eloz que tú. La liebre respon­

dió : tú sabes lo que pueden hacer ntis pies¡ pero 

una vez que tú lo quieres, elijamos un ju• t qne 

determin" lo que bewos de correr , y eligieron á 

la r"posa, COUJo la mas astuta de todos los anima­

les¡ la cual determinó el lugar y la carrera. 

La tortuga hito el camino sin descansar basta 

llegar .1 término. La liebre, fiándose de sus pies 

y descansando un poco, se durmió. Cuando des­

pertó, corrió muy aprisa para llegar al puesto; 

pero (né en vano so diligencia, porque así c¡ne 

llegó, vió la tortuga que reposaba, y avugonzada 

entonces c!lnfesó que la tortuga la babia gana<lo. 

El que e8 neglige(IU y descuidado 110 gana 

11adu. Paso que dure. A mas prisa mas vogar. 
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El Piejo y la })fuerte. 

U 11 viPjo venia del hoscrue con 011 haz de leña, 
y hall4ndose cansado del largo camino qoe había 
hecho, puso el haz en tierra para descansar un 
rato. t\lolest.ibale la eoosideracion de los trabajos y 
penas qoe pasaba , y desesperad.:~ llomó ' la muer­
te: ¡ 6 muerte! decía, véo á dar lin á mis días, 
acaba mis trabajos. Véo, no tardes, yo te quiel'o, 
yo te deseo. Se le ap;u·eció !u eso la nonertc, y le 
dijo : homb•·e , ¿ qoé <¡nie•·es de oní? Ay! dijo el 
h ombre Pspantaclo de verla, no qnierc> nada, véte, 
qoe solo tu figura me espanta y me atemoriza; 
hoye de mi presencia, que yo 111e voy á mi caoa 
á alargar la vida si puedo. 

L.ts preocupacione.< pervierwt el juicio, y ha­
cen apetecer a veces lo q~M aborrecemos 111tlS. 
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El Castor :r ~1 Cazador. 

Un cazador perscgnia á t~n casto r con el designio 

,¡. 3pto<echarse ele cierta porte efe so CUCI"pt> p•o~ 

l;. 111ecliciua. El ca:)tnr q ut:: conoció .su intt~11cÍou, 

y que no podia t'scapar·, arrancó con los rl ienl•s 

ar1uella parte , y la arrojó al c•~•Jor, y de esta 

ruaoera pnrlo escapar de sos roa olos. 

D~h~ d vec~s ~~ hombr~ abandonar algo para 

salvar ~~ todo. Del mal el ménos. 

E l lm•alt" y~~ Asno. 

U,, asno se burla ha ele nn i••oli. E,tr Pn(ure­

cido, most r:ludo lc Jos colmillos, le el ijo: anda que 
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no hago caso de tus burlas ; fácil cosa me seria el 

Vt"u,.;.t;·ul~ de tí ; pero no quiero eusuciarwe en tan 

puca co.;a , ya es ha< !ante Ca$ti¡;o el rlleuospr·ecio. 

Es d~ tm cora;on nobl~ ~~ 110 hau r caso tú 

lar injurias . 

El Cuervo y su Madre. 

U .. cuervo hallándose enfermo, decía á su ma­

dre : modr·e mia, no llores; dnte.~ suplica á los 

di n>C$ que me ,·ud van la salud. Hiju , dijo la ma­

dre , est .i bien ; pero ¿ de quién de los dioses espc:­

ras a lcantar esta rvacia ' pues no hay a lguno á 

qu ien no hayas ofendiclo eu sos a ltares, hurtando 

la r.arne de los sacrificios? 
Nada pued~s muecer tkl que J.aytu ofelldido. 
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La Ama y las Criadas. 

U na ama de una casa e•·• muy laboriosa, y al 
cantar e l gallo despertaba todos los dias las cria­
das. Estas determinaron matar al gallo, pensando 
que de esta manera podrian dormir o o poco mas ; 
pero les >Ucddi6 tod o al contrario, porque la ama 
iguorando la t.o ra en c¡u cl P.l ga llo cauta~., se le­
.. antaba mas temprano, y despertaba las c riadas 
:luti'S d.• tiempo. 

Es muy falible la opininn dd vulgo. Mm·hn• 
vece• es lo mas ritil lo que él tie~ por dmioso y 
malo . 
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Una olla d~ cobr~ y otra d~ barro. 

U., r ío uli6 de mad re , y se llevó do! ollac, l& 

una de cobre y la ot1·a d·e barro. El movimiento da 

las dos no e ra i¡;oal , porque la do barro cowo llla$ 

ligera iba delante, y la dt• cobre mas a tras , poC$ 

c;,·a mns pesada. La etc cobra ped in á In de bar ro, 

qne la Cl<perase on poco para ir en sn compaiiia, 

que no l~>miese qoe no la haria daño ni mal al¡;nno. 

1\cspoutlió In de ba•·ro : aonqoe yo creo tus pal.1-

bras, "" qui ~ro e•pc rarte ¡ porc¡ue temo qu n la 

corriente y fl•l.tvio1iento del agnt\ no nos J,icit:sc 

dar solprs' y todo el daii o ··eudria sol.mJ mí' y 

así no cocvic•ue estar demosiado cerca d•• tL 

Toma simzpre cnmpnñcro de tu estado)' con­

dicioll. 
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El Padre, d Hijo y el Asno. 

Un padre y un hijo ihan d una feria d vender 
un asno, y le llevaban delaut~. su lo y sin carga alguna. Encontroron en el cam10o' unos horubo es 
CJ II C les dijco·ou: i 6 toutos é insensatos! ¿de qué 

· os sirve el dar de cooner al asno 7 ¿Por qué uo tnontais en él , y no os cansaréis tan to, ni rompe­
réis tanto los zn¡>atos 7 No se can•a rá el asno por 
esto 1 pues el llevar carga es m oficio, y ba na­cido para el trabajo. Ademas es t' loastante gordo y fu rr te para sufrir la carga. El padre oídas estas palabras, hizo montar al hijo en el asno 1 cami­
nando él 11 p ié. A poco rato encoutraron 11 otros 
que venían de la ciudad, y les dijeron : ¡ 6 qué 
¡;rande loc.ura es esta l El loi jo que es jóvtlll, J'u~r­te y rohusto, va descansa Jo rn el asno 1 y el pa­
Jre vi ejo y flaco, que casi no puede Htover los pies, va á pié. ¡Qué ono la co·i•nza da el padre nl 
l:ijo! Esto le hanl perezoso y hol¡;at.an. El padre 
conociendo que tenían o·oton, maudó llajar ni loijo , y subió él en el asno, sigoiendo el hijo a tras ~ 
vié. Lue¡.:o que los vieron otros caminantes, les 
o·eprchen<lieron t.le estn "'""er:t : ¡ 6 qué cruel y 
•loo·o de coo·•um es este p•rlre! Po rece 'l"e tiene mas lástima del asno que de su hijo; poes permite 
'1" ~ el loijn antle á pié con estos ca lOtes, ptHI Ien­do ,.( asno, qne <'S lo•stante fu~>rte, llevar á los 
dos á '"' tie~r,po. Oyt•ntlo el padre P<tas r•z••nOS lo izo &uhi r al hijo llevand" d asno á los dos á un 
tiewpn. EnC"on t l':'lron ;f nl t'n~ r.~unin~nt">S qn~ di¡..,_ 
ron: mirad •']uf á dos loo:ulH·cs svhr~ '"' pobre 
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jumento; bien po1leauus decir· , qoe esta es carga 

de Poatogal, dos bcsti3S sobre un animal. El po­

bre asno no se pnecle t~ner sobre sos piernas, y 

se cael'á muerto del peso; por c ierto mejot• seria 

c¡ue ellos lle•·asen el asno eo laombrós , si no qoie­

J"en verle muerto luego. El pada·e al oia' estas pa­

labrns , dijo: bien me parece lo que baat dicho 

estos hombres. Sisamos poes so consejo pora que 

no se nos muera el asno. Atémosle de píes y ma­

nos con nna soga, y otra<•esaaado nn palo le 11~­

varénaos en hombros hasta la c íudncl . Llevando 

ellos el asno de esta mane ra atado de pi•s y ma­

nos Pn homhros, encontraron á unos qoe raéndo­

se , clijeron: ¡ qué necedArl! ¡qué tontería!¿ <Jo:én 

ha <'isto jornas tal disparate? Dos hombres IIP .. n 

á on asno á coestas; poclieodo el asno llevar á los 

dos á on tiempo, pues tiene fnertas bastantes 

p ara tocio. ¿Quién lo ha visto jamas 1 Mejor seria 

c¡ne pues no se sirven de él conforme deben, q oe 

le matasen, y quiUndnle e l pellejo se aprovecha­

sen rl~ él, y no ir cargados con todo oo asno á 

cuestAs; pues al ent rar en 1 ~ ciudad todos .<e han 

de horlar de ellos. Entonces el pad re eufadado 

tomó el pa lo con qoe llt~vaban el a<no , y rli~le un 

gran golpe ell la cabr~a, de manero que e l asno 

cayó n:uerto, y empezando ~ de.•o llarlo decia : ¡ 6 

cuántas injurias hemos hoy sn frido por este asno ! 

Ahora creo qn~ tendrán fin nne•tras reprelaensio­

nes. Ac~hado de dcsollarlo, t nm6 el pellejo y so 

lo pu<o aJ hnmhro, P"'" lle•:ar1n á la cinrlad P" ra 

Yenrferio. J.negc> que JI o•~(,, S~ (nf' á la pl01a rJonno 

l1n_hin la f•'l'in. Lnq rnnclP1d10q vi, tlfln :tqu••l hnat ... 

hre Pn .. n¡;reo: tado y puP.rco con PI pellejo del asno 

en IQS honah r<'S, em peMron á bnrbr<l! rlt• <'1, .'· 

tomándole el pellr jo unos por '"'a pa lie, y ota·os 
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por otra, se vi6 el buen viejo en muchos apuros; 
y al tlltimo tuvo que soltar el pellejo, y así llegó 
á perder la hacienda por dar crédito á las pala­
bras del vulgo. 

Moéstranos esta fá/JOia, que no · hay hornl1re 
en el mondo, grande ni pequeño, de ~nal quier 
estado 6 condicioo, que "" sea por otro r epre­
hend ido, infamado é injuriado eu sns hechos y 
acciones, pues lo que unos alaban, otros vitupe­
ran eo una 1)'1Ísma persona: pero por eso no debe 
el hombre dejar de seguit· la razoo por complacer 
á todos; pues debe considerar cua l sea la rep re­
hension 6 murm uracion, si justa ó injus ta; y si 
es injusta, no hacer caso ele ella; porque corno 
todos senrnos diferentes eo las voluntades é incli­
oacion, á o nos agrada una cosa, y á otros desa­
grada. Tambien disgustarán á algunos estas fábu­
las; pero será o no obstan te de l agrado de otros. !:ii 
el docto encuentra en su narracion on estilo pue­
ril y algunas alusiones necias, alectaclas ó escesi ­
vas, ú otros defectos en el estilo, es preciso ad­
vertir que están escritas mayormente para la gente 
sencilla, para que con estos ejemplos abonezca el 
vicio y ame la virtud, y así es preciso hablarles 
en este lenguage, siguiendo eu esto el consejo de 
Lo pe ele Vega, qne dice : 

El valgo es necio, y por aquesto es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

FIN. 
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